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Un interés en las luchas de los maestros de educación básica 

llevadas a cabo en los años recientes, me ll'Otivó a incursionar en el 

análisis histórico de los rrovimientos políticos del magisterio en el 

México postrevolix:ionario. Al observar que los estudios existP.ntes re­

lativos a la actividad política de los profesores cubren fundamentalme!! 

te el período presidencial de Lázaro Cárdenas y el movimiento magiste­

rial de 1958, cpté por investigar la huelga de rrentores efectuada en 

el mes de mayo de 1919 en el Distrito Federal. La cual, hasta dÓnde 

sabe!ros, sólo se ha estudiado de manera tengencial . 

. · Aunque. el paro de los rrentores ~legimos estudiar, ofre­

cía un gran interés en sí misno, debidci a que durante este rrovimiento 

los maestros se percataron de que ellos constituían un sector ae· traba­

jadores asalariados con derechos laborales específicos --lo que indica-

ba ya una incipiente conciencia de clase en el magisterio--, nos pare-

ció indispensable vincular la rrovilización del profesorado aludida con 

la fundación de la Secretaría de E'.ducación PÚblica en 1922. En virtud 

de que.al establecer esta relación llegall'Os a concretar la hipótesis 

primoi:dial de est2 trabajo, a ~1aber: La conciencia de clase. de los maes 
' .. ,·.. -

ti:os; .en tallto trabajacbres asalariados con derechos laborales/que . . . ' . . 
. -¡ . ; ' ~. ¡ 

llegó ~ Ra,nifestarse a partir del I001Timiento ·de· huelga cie.}~~9,>!;E¡ de~ 
. :, . ',,,';, 

'.·:,:·,, : ... ' 



Il 

'.:, 

v~iópaulatinarrente con la creación de la SEP, institución que sé 
.. ·; ~. .·· . . ~ . ' . . ' ' . . 

es~6riÓ' por sustituir la con0iencia clasista del profesorado con una • 

coOCepción apostcSlica.del.magisterio. 
•' . ~ ' ' 

Para tener ~ rrejor carprensión deJtlesarrollo ·de la hue.!_ 

· ga,-;)m el Capít~o I, nos referi.rros, de manera general, a la educa­

ció~ pública a partir de la pranulgación de la Constitución de 1917, 

y a'la institución del municipio libre, pues en ese entonces' la irn-

partición de la enseñanza pública se había delegado en los ayunta-

·mientes • Nos deteneros en la particular situación jurídico-políti-

ca del Distrito Federal, especialrrente en la Ciudad de México. Pues 

to, que en 1919 se encontraba amenazada la existencia de esa de'narc~ 

ción en tarito ayuntamiento de elección pcpular. Precisarrente en este 

capítulo intentam::>s explicitar de qué manera se entrelazan el novi-

miento de mayo de 1919 y el proyecto de supresión del municipio cap~ 

talino. Las fUentes utilizadas en esta parte, fueron --además de la 

propia Constitución de 1919, las leyes y los decretos pertinentes-­

los documentos generados en torno a este problana por la corporación 

edilicia de la Ciudad de México. 

'· .. ' 

En el capítulo II, partiJros ele la noción de que los .Pr~ 

fé5o~es estpleados en aquel entonces en ~ escuelas municipales del 

D.F.; ,~ituían un grupo social con experiencías canunes y rasgos. 



III 

·De acuerdo a esta pranisa intentarros efectuar tma caracterización de la 

situación social y laboral eel profesoracb de la Ciudad de México, que 

abarca el período canprendido entre los años 1917-1922. caracteriza­

ción que nos sirviera para explicar las demandas y planteamientos ae·1 

novimiento de mayo. La información de la cual nos servirros a~ prov_!. 

no de la docurrentación del Ayuntamiento de la Ciudad de ?€xico. cabe 

aclarar que aunque las fuentes arpleadas en este capítulo corresponden 

principaLrnente al año de 1919, también las hay anteriores y posterio-

res· , Advertirros que en ocasiones los datos cuantitativos que prcporci~ 

naron los diversos documentos son contradictorios entre sí, según indi-

carros a lo largo del capítulo. No obstante, pensé!!OOs que fue posible 

brindar una imagen veraz de la condición social y laboral de los maes-

tras que participaron en la huelga de mayo. 

El capítulo III constituye la parte ny;!_dular---& la ·.rñVesl:iga- - -·- - -· -· 
. - ··-~ --.--· . -

ción; puesto que en el rre ocupo del desarrollo de la huelga misma y de 

la perspectiva de los profesores que los hacía considerarse caco tr~ 

jadores asalariados con derechos laborales. Para la reconstrucción del 

proceso de la movilización huelguística u.sarros fuentes de dos tipos: 

l. Documentos que correspondían al punto de vista y del manejo que dió 

a esta· huelga el Ayuntamiento de la Ciudad de f.Éxi.co y 2. Las canunic~ 

cienes publicadas por la Liga de Maestros, que era la organización gr~ 

mial que dirigió el paro. Es indispensable subrayar que en este.traba 
'• • 'r,".·· '• '°, ·:···.,' .'' '. -
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jorre ocupo pr.inm"dial.mente de la ITOVilización del profesorado de la 

Ciudad de México, aunque la huelga también afecto a las escuelas edi­

licias. de las demás municipalidades del Distrito Federal. Ello se de 

be, en gran rredida, a que los archivos de los otros ayuntamientos del 

Distrito Federal no están abiertos aún a la consulta. Sin embargo, 

esta limitación no afecta demasiado nuestro planteamiento central so­

bre la conciencia de clase desarrollada por los profesores durante la 

huelga,puesto que contarros con la documentación de la Liga de Maestros 

que representaba al profesorado de todo el Distrito Federal. Otra li­

mitante de esta parte de la investigación es la de no haber utilizado 

material herrerográfico, ya que, sin duda, éste nos hubiera permitido 

profundizar más en la actitud del gobierno y de la q:iinión pública 

hacia la protesta huelguística del profesorado. No obstante, lo úni 

co que podemos aducir a nuestro favor es que la hemarografía, hecha 

la salvedad arriba señalada, no resulta indispensable para analizar 

la ideología de loo profesores huelguistas de niayo de 1919, que cons­

tituye el interés central de nuestra tesis. En el capítulo rv nos r~ 

ferirros, apoyándonos principalmente en fuentes secundarias, a las tran.:!. 

formaciones ocurridas en el gobierno federal, la caída de Venustiano 

carranza y el ascen.i;;o de los aguaprietistas, donde se enmarca el pro­

yecto educativo. crx:abezado por José Vasconcelos. Después de señalar 

las diferencias entre la política social de Carranza por una parte y 

por la .otra de · . Adolfo de la Huerta y Alvaro Q:iregón, inten-
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', ,,. ·,\' 

··tam.-is 'dem:istrar que el planteamiento vasconcelista de una educación 
'•' . ··~ 

. pÚblica popular y nacionalista corresponde en gran medida a la políti:_ 

éa social de conciliación de las clases practicada por los sonoren-

ses una vez instalada.sen el poder. Por último, en el Capítulo V 

examinam::is la concepción apostólica del magisterio que formaba parte 

del proyecto educativo de la SEP, y con base en ese exarren ITIC>strarros 

. que esta visión de la labor del profesorado se opone de manera radi-

cal al planteamiento expresado durante la huelga de mayo de 1919 del 

magisterio, según el cual los profesores se ccmpenetraron de su ca-

rácter de trabajadores asalariados con derechos propios. Las fUentes 

utilizadas aquí fueron básicam=nte los discursos pronunciados por José 

Vasconcelos entre 1920-1924, y la revista El Maestro (1921-1923). 

En pocas palabras,podemos decir que éste es un estudio 

· acerca de una etapa inicial en la .formación de la conciencia de clase 

de' los maestros de enseñanza básica y de los nedios utilizados para lo 

· grar su ·desvanecimiento a partir del proyecto de educación pública 

estatal ini>ulsado a principios de los años veinte en nuestro país. La 

· investigación nos condujo a profundizar en dos problemas adicionales 

que se convirtieron en subtemas de este trabajo: a) la particular si­

tuación jurídico-política del Distrito Federal (especialrrente del Muni:_ 

cípio de la Ciudad de México)en cuanto resulta restrictiva de la expr!:_ 

sión política institucional de los capitali )lQs y b) la política hacia 
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los rrovimientos sociales de los gobiernos de Venustiano carranza,de 

Adolfo de la Huerta y de Alvaro Cbregón, política gestada con base a la 

posición de éstos ante la educación y el magisterio. 

Por últirro deseo mencionar que durante la elaboración de' 

este trabajo recibí el estímulo y la colaboración de muchas personas. 

Agradezco a todas ellas su valiosa ayuda. 

Especialrnente a Andrea sánchez Quintanar quien dirigió esta 

tesis. Sus observaciones, canentarios y críticas me permitieron pro­

fundizar en el análisis histórico del grupo social magisterial,sus 

organizaciones gremiales y sus luchas. 

La fase inicial de la investigación fue elaborada con el pa­

trocinio de la beca "Salvador Novo" que rre fue otorgada para el período 

de junio de 1982 al misrro mes de 1983. En esta etapa tuve la oportunidad 

de contar con la certera asesoría de la Dra. Berta Ulloa. Sus indicaciones 

y apreciaciones fueron contribuciones invaluables para este trabajo. 

Patentizo mi gratitud a Enrique González por su ayuda para co!:: 

sultar documentos que fueron fundarrentales durante la investigación. A 

Raú! Nava por la excelente reproducción de una caricatura que de otra 
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manera no hubiérairos podicb incluir. A Yolanda Muñoz por la elaboración 

de la versión ll'eCanográfica profesional. A María Eugenia Betancourt Eior 

su CCJlilranetida y eficaz colaboración en las más diversas tareas de apoyo 

para la elaboración de trabajo. 

A mis demás amigos ·expreso reconocimiento par su respaldo y .. 
estímulo. En particular a cannen Nava quien siguió el óesarrollo de la 

investigación y leyó acuciosamente todas las versiones del manuscrito. 

Las discusiones que sostuve con ella y sus observaciones fueron un 

elerrento crucial para la presentación de esta tesis. Sin E!!l'bargo, d<>..bo 

aclarar que la responsbilidad del texto final es exclusr~arrente propia. 
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... <':::'.° CÁÍ>l'ltlÜ> I: Las contradicciones de la enserum~ .p(lliHca 
-~: '·. · . 

. ','·'' y el municipio libre (1917-20) • 
; ' . ~; ··~:' ' . ' 

' . . . . . . . . 

-l. El canpraniso del estado revolucionario con la.educaci6n 

. para. las masas. 

El pi:oceso de la Revoluci6n Mexicana .iJn¡;:uls6, entre los 

. ~s sociales revoluci.onarios la demanda de una educaci6n para 

las lnáSas. A pesar de que los diversos sectores participantes en 

el IOOVilniento revolucionario -campesinos, obreros y capas medias-

tenían planteamientos políticos y sociales diferentes y contradic­

torios entre s!, prácticamente tc:rlos coincidían en que el gobierno 

revolucionario habría de brindar una educaci6n para tcdos los grupos 

soCiales. AIIn cuando eran los sectores medios quienes tenían un pr~ 

yecto educativo más acabado, también las corrientes revolucionarias 

obreras y campesinas depositaban una gran confianza en los benefi­

cios sociales de la edlicaci6n. Al res¡;:ecto señala una es¡;:ecialista: 

El pro;Jrama de los zapatistas constituía una parte 

·. im¡;x)rtante la enseñanza cano medio para mejorar la 

· producx:ilSn agrícola ••• Pancho Villa, que hab!a -
' •' . ... 
. · aprendido a leer y a escribir en la prisi6n de -

' ..... ~ ·,. ,,~ ....... ·~.... .. .... ... . .. 

. Tlaltelolco en 1912, hizo edificar escuelas en. to­

.,: dos los lugares a los que iba. Para llllchos, 
' ' . . . .. . •, . ' 



~poca de las luchas, los libros significaban 

un camino hacia la anancipaci6n. Un día, en 

diciembre de 1914, en el ~-linisterio de Guerra, 

el adinerado joven intelectual, Martín LUis 

GU~ se encontr6 con el senianalf abeto gene-
' 

ral villista José Isabel Robles que leía las 

Vidas paralelas de Plutarco. Había recc:gido 

el libro en un saqueo a una mansi6n de Torre6n 

y, se:¡iin dijo a GU?mán, lamentaba no haber to­

mado otros. El dirigente trabajador Rosendo 

Salazar, recordaba que, en los primeros años, 

cuando los tip6grafos estaban organizando la 

Casa del Obrero .Mundial en la capital, habían 

soñado con una educaci6n que los ayudara a CCJ.!!. 

batir a la burguesía ••• 1 

···,.', 

~i bien la dananda de una educaci6n masiva logr6 aglutinar 

a los revolucionarios de todos los sectores de la sociedad, rci.1s tar­

de, ya dentro del naciente estado revolucionario, fueron los repre­

sentantes de las capas medias los encargados de sentar las bases ju­

rídicas e institucionales tendientes a lograr una política educativa 

para las masas. 

2. 



El primer pas::> en la elaboraci6n de los fundamentos de 

la educaci6n pClblica en el nuevo régimen se dio en el Congreso 

Constituyente convocado en dicienbre de 1916. los del~ados cons­

tituyentes, tanto los "renovadores" liberales clásicos que apoya-

ban el proyecto de Venustiano Carranza, así caro los radicales 

--o::mpranetidos cori refomas sociales a favor de los sectores su-

bordinados- enteni!an que la enseñanza pública generalizada con­

ducida al desarrollo mcderno del país. Sin duda los constituyen­

tes coincidieron con las palabras del liberal Alfonso Cravioto CUa:! 

do declar6 que el progreso de México estaba cifrado en escuelas, e~ 

cuelas y más escuelas. 2 
La educación uui.versal se asociaba con el 

·incremento de la capacidad productiva y la danccracia en el pa!s. 

As! pues, el carácter gratuito (Articulo 3o.) y obligatorio (Artk~. 

lo 31) de la enseñanza prIDlaria tendía a garantizar el acceso de ~ 

dos los mexicanos a la instrucción elanental, 

Los constituyentes ten!an una noci6n clara de que la ense­

ñanza masiva era 1.ma ax:ma eficaz. para a:rnbati.r la inffüencia de la 

iglesia que, en general, constituía un obstáculo para ei afianza-
, ' . . . , 

miento ~lnuevo r&J:imen. 

Sin E!llbargo, los t&minos precisos en que la_ Carta furrla­

mental restringía la intervenci6n eclesiástica en la enseñaiiza fue 

nptivo del debate más importante con respecto. a la educaci6ri ¡:dblica 

3. 



en el seno del Constituyente. Los diputados carrancistas, desde 

una perspectiva liberal tradicional, defendían el principio de una 

enseñanza libre. En la sociedad los individuos deberían de gozar 

la garantía individual de .impartir la educaci6n que desearan, in-

cluso, la enseñanza religiosa. Unicamente en las escuelas oficia­

les se podría imponer una educaci6n laica. En condaposici6n, la 

corriente radXhl., interesada en una mayor intervenci6n estatal co-

rno me:Uo para garantizar los derechos de las masas, sostenía que 

era obligaci6n del estado proteger a los mex:icanos j6venes de las 

enseñanzas religiosas fantizantes, La libertad de educaci6n ten-

dría que limitarse con la prohibici6n de enseña't' las ''mentiras" y 

los "errores" de la Iglesia. 3 Finalmente se aprob6 establecer en 

la Constituci6n el carácter libre, pero laico de la enseñanza en 

instituciones oficiales y privadas¡ adeuás de prohibir que la Igle- .· 

sia dirigiera esa.telas primarias. No obstante, la Constituci6n de 

1917, no restringi6 el ejercicio magisterial de los afiliados a las 

corporaciones religiosas. Transcribimos en seguida el texto origi-

nal del artículo 3o. : 

"La enseñanza es libre, pero ~á laica la que se de . 

en los.establec.imientOs oficiales de educaci6n lo mis 

mc:{(Jue la enseñanza Primaria, elanental y superior 

·· ~:·se· 'impa:rta en los establec~entos particulares. 



• ._·. Nin9una · c:Orp:naci6n religiosa, 

culto pcrlrá establecer o dirigir escuelas de ins­

trucci6n primaria. 

Las escuelas primarias particulares s6lo pcrlrán es­

tablecerse sujetándose a la vigilanciá oficial. 

·En los establecimientos oficiales se impartirá gr~- . 

tui~nte la enseñanza primaria." 

El proyecto político social contenido en la Constituci6n 

de 1917 planteaba un desarrollo mooerno del país en un niarco libe­

ral capitalista. Dentro de las coordenadas constitucionales, la ed~ . 

caci6n pública obligatoria, gratuita y laica ocupaba un pa¡:el pre­

p::>roerante. La enseñanza masiva favorecía el crecimiento econánico 

(lo que significaba la acumulaci6n de plusvalía y el crecimiento del 

capital), además de auspiciar el ejercicio demcx::rt1t-.ico de las masas 

que el estado liberal requería para afincarse. 

La educaci6n dirigida al pJeblo incidiría en el proceso 

ecoOCJnico en tanto que fm:maría la mano de obra capacitada y disci­

plinada que requer!a el desarrollo prcductivo. Además, a través de 

la escuela se socializaba a tooos los sectores sociales tanto en las 

diversas habilidades técnicas cano en los valores de orden,. .,ficien-

s. 



cia y responsabilidad. As! se garantizaba la capacitaci6n de los 
. . ' 

trarejadores hecesarios para el funcionamiento de las enpresas es­

tatales.· y privooas. 

Al misno tiempo, la enseñanza masiva adanás de ser una 

conquista social pop.llar en sí misna, era un requisito indispensa-

ble para que las masas p..idieran ejercer sus derechos civiles y po-

11 ticos. Así entonces, éstas participarían en el sistena J?Olítico 

estatal, si bien lo harían de una manera subordinada a los intere-

ses daninantes. Asimisno, al establecer una instrucci6n püblica 

para toda la naci6n se contribuía a diluir las contradicciones de 

clase, religi6n y etnia existentes en el país. Proclamar la educa­

ci6n cano una garantía individual de los mexicanos unificaba a to-

dos los ciudadanos en un prop6sito nacional canún dirigido por el 

estado, indepen::lienterente de las diferencias objetivas entre los di 

versos grupos y clases sociales del país. 4 

Así pues, el artículo 3o. Constitucional fija los princi­

pios furilamentales de la enseñanza p:íblica pero además se conpleroen-

ta con otras disposiciones sobre educación contenidas·en otras par­

tes de la Constituci6n. 

.»··· 

)l •.·• El.ait!culo·3l'~relativo a las obligaciones.de los· 

. /···· .~i6~~~·· ha&~~·.i.~ii!J~~~ión: .. ~~~~;'.~óffiúg~~~ria. 
:',;:·.:··,,.~- .· ;_:(~:·:: ::; :, ··< .... .:,;,'. 

;.:1'' . .. - .. , .,• ._:,; ;-•-. ··"o>;;~·.':i::~--~;_,'::~:y:.' /;·: .. ·:·-~- '· . 
. ,::<" ,_ ... ;: :---~~L~ -~-·~'-":· :·. ,;. ~ 
'· - ·r :~ ::· : . .'.:···.:·.: 
--. ~ . •. 

"J,!: ····;[. ". 
: ··~ . : 
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2) El artículo 123 limita el trabajo infantil ade-

m!s de requerir que los propietarios de los es-

tablecimientos agrfcolas, mineros o in:lustria-

les que emplearán más de 100 trabajadores esta-

blecieran y costearan las escuelas necesarias 

para· sus empleados. 

El artículo 131 prescribe que la ensefianza pi~ 

· .. fesional de los ministros de los cultos no tie- ·; 

nen ninguna validez oficial~ 

Aurx;¡ue existía un consenso entre los diputados constitu­

yentes sobre la importancia y el carácter prioritario de la enseñé!!! 

za elanental masiva y se dictaron medidas diversas para favorecer el 

cumplimiento de estapol!tica educativa, el Congreso Constituyente 

despoj6 al gooierno central de toda influencia directa en la organi­

zaci6n e .ímpartici6n de la enseñanza primaria. No se contanplaba la 

necesidad de un organisno federal encargado de administrar la ins­

trucci6n plblica; y mediante el articulo 14 transitOrio, se suprimi6 

la porfiriana secretaría de Instrucci6n PCíblica. y Bellas Artes, de­

jando la enseñanza a cargo de los mu.'Ucipios 1 tal y cáno venustiano 

Carranza lo había establecido en 1914 en .el.decreto del numicipio li 
. ''::, ··. . ·-
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2: .·· · El riunicipio ·libre 
·.~ , 

El establecimiento del m..micipio libre -el ayuntamiento 

aut6naro de elecci6n poflllar- cono base organizativa de la federa­

ción fue una· conquista poH tica fundarnen tal del movimiento revolu-

cionario de 1917, ¡;ues garantizaba la representatividad popular de 

las autoridades locales, y ello constituía un instrumento irdispen­

sable para carlbatir las jefaturas políticas, las prefecturas y los 

cacicazgos sobre los que se fincaba el poder de la dictadura porfi-

rista. Asimisrro, el rnunicipio libre correspondía a las aspiracio-

nes de descentralizaci6n política y administrativa de los sectores 

revolucionarios. 

En 1914 fue.derrotado Huerta y las fuerzas revolucionarias 

tonaron el poder. Al poco tianpo, por su parte, el Pr.imer Jefe del 

Ejército ~onstituciona.lista, Encargado del Poder Ejecutivo y Jefe de 

la ReVoluci6n, venustiano carranza decret6 en el p.ierto de veracruz 

la instauración del municipio libre en todo el pa!s. S Más tarde, el 

Congreso Constituyente, despiés de discutir ardua y ampliamente ele­

vó a rango constitucional la institución del municipio libre cano 

furrlamento político y &lministrativo de los estados de la federación~ 

La Constitución de 1917, en su artículo 115 fija los lineanientos j~ 

r1dicos básicos de los nunicipios. Se. establece que las rnurl.icipali­

dades estadn regidas par un ayuntamiento de elecci6n J:Xll:Ular, que 
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· terXlrán la facul ta:i de administrar libremente su hacienda y se les 

conce:ie personalidad jurídica para tcxlos los efectos legales. Así-

misno, el artículo constitucional referido prohibe explícitamente 

la existencÚl de autoridades intenne.rlias entre los ayuntamientos y 

los gobiernos estatales. Mediante esta disposici6n se buscaba eli-

minar a los prefectos y jefes políticos que, fieles al gobierno C8!!_ 

tral porfiriano, daninaban prácticamente tcxlas las localidades del 

país y, con ello, se preterdía garantizar la existencia de munici­

pios auténticamente "libres". Es decir, libres para decidir sus 

asuntos internos de acuerdo con los intereses locales (expresados 

a través de los representantes electos), guiándose, claro está, por 

los principios revolucionarios y constitucionales. 

A pesar de las diferencias existentes entre las posiciones 

políticas delas corrientes rcdial y "renovadora" representadas en 

el Congreso Constituyente de 1916-1917, la mayoría de los dip.itados 

creían en las bondades del xm.micipio libre. Entendían que el ejer­

cicio denocrático local que se garantizaba con la instib.lci6n del~ 

nicipio libre era la base más s61ida que podía darse a la democracia 

nacional.y"que los ayuntcunientos confonnad~s por elecci6n pop.ilar, 

siendo los ~rganisnos del estado en el nivel rm.micipal, serían los 

pilares institucionales en que se fincaría el poder del naciente es-
. . . 

ta:3o rev"olucionario. 
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Incluso, quizá pcdda decirse que el furoamento ideol6Ji­

co del municipio libre era la noci6n generalizada entre los revolu­

cionarios de que las autoridades del ayuntamiento, al ser represen­

tantes electos pop.ilannente estarían interesados pr:ill'ordialmente 

en pranover el desarrollo econánico, político y social de los res­

pectivos runicipios. Se entendía que la democracia 'política J:::urgu~ 

sa en el nivel local, aseguraría el progreso. Señala un autor que 

el sentido "rnunicipalista" que inspir6 el artículo 115 constitucio­

nal lo aclaró el dip.ttado radical, Heriberto Jara, mienbro de la 

Canisi6n Constituyente cuando explicó que~ 

Los municipios, las autoridades nn:micipales deben ser 

las que estén siempre pendientes de los distintos pro­

blemas que se presenten en su jurisdicción, piesto que 

son las que estful mayormente capacitadas para resolver 

acerca de la fo!Illa más eficaz de tratar esos.problemas, 

y están por consiguiente, en mejores condiciones para 

distribuir sus dineros, las contribuciones que paguen 

10s hijos del propio nnmicipio y son los interesados en 

fCT1'.\eÍ1tar el desarrollo del municipio en las obras de 

más importancia, en las obras que den mejor resultado, 

en las que más se necesite, en fin, aquel municipio. 

Seguramente lo babi tantes de un municipio son los más 

interesados en el desarrollo de éste; si se trata de un 
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célnerciante, 'JO creo que es el más interesado en que 

háya,, por ejanplo, magnificas vías de CCI11Unicaci6n, 

en que haya ferrocarriles en el lugar dorde reside, 

en que bel.ya facilidades para la exportaci6n de su pr2_ 

dueto; si se trata de alguna población agdcola, los. 

particulares, los que no ejercen el canercio, también 

c6to no han de ··aesear que su poblaci6n tenga las me-

jores cordiciones, b.lenas calles, bien cdoquinadas, 

con un servicio de atarjeas sano, con luz eléctrica, 

en fin, con tcx1as las mejoras que los ¡:ueblos rocrler­

nos tienen en la actualidad y, por consiguiente, los 

habitantes de estas pequeñas entidades, que forman el 

gran o:mjunto nacional, serán los que procuren que se 

establezca una especie de canpetencia, porque nadie 

querrá que:larse atrás en la marcha hacia el prcgreso. 

CUan:lo sepa un nunicipio convecino de otro que en és-

te se está desarrollando una magnífica acción en pro 

de la e:1ucaci6n ptlblica, esto servirá de aguij6n, de 

est!mulo para que el otro m.micipio procure hacer lo 

mis:no, para que procuren los habitantes tener en su ~ 

blaci6n suficiente name.ro de es~elas y·tener profeso­

res pagados, para que ta acción escolar sea efectiva y 

eficaz" •6 
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, Desde nuestro ¡:mito de vista, la ex:altaci6n del municipio 

libre en boca d~l diputado Jara nos permite analizar los puntos dé­

biles de la noción ''mmicipalista" de la Constitución de 1917. En 

primer lugar se entieme que toios los babi tantes del municipio co­

incidirían en un sup.lesto interés general representado por las auto­

ridades municipales. Sin tonar en cuenta que los diversos grupos y 

clases sociales al interior de cada danarcaci6n edilicia, aún cuando 

pudieran coincidir en algunos proyectos de desarrollo, en lo fun:la;.. 

mental, tienen intereses diversos y contradictorios entre sí. Así 

pues, identificar la política del gobierno mmicipal con los intere­

ses supuestamente auténticos de una carunidad supone postular una po­

lítica de conciliación de clases y es una manera de legitjroar la po­

lítica del estado revolucionario en el nivel municipal. En segundo 

lugar, se plantea que los municipios son unidades econ6nico-pol!ti­

cas con la capacidad de desarrollarse a voluntad y susceptibles al me­

joramiento a través de la libre canpetencia política. creer que el 

crecimiento econónico y social de los municipios estaría estimulado 

por la canpetencia a.t:m6nica entre ellos, -tal y cano ocurre en el cap!_ 

talisoo entre los individuos y las empresas de acuerdo con la teoría 

del lfreralisno clásico-, es una visi6n engañosa, pues intenta Sosla­

yar que en un país ccn una econania capitalista depen:liénte las diver­

sas regiones se desarrollan de manera desigual, y la distribuci6n de 

los ingresos y beneficios sociales y cultura~es.es, necesariamente, 

~tativa, De tal manera que la sola voluntad de progreso de los 
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ciudadanos, de ninguna manera determina la afluencia ec6n6nica de 

tcXlos los miembros de W1a ccnunidad municipal. 

Hubo consenso entre los di¡;utadosconstituyentes en cuanto 

al prin::ipio de la independencia econáni.ca del municipio cano .funda­

mento de una libertad pol!tica auténtica. Porque resultaba necesa-

rio garantizar constitucionalmente la autonanía financiera e:lilicia 

y CO'tlbatir la sunisión de las municipalidades a los designios de las 

autoridades de los estados y del centro, caro era pre:lani.nante en el 

periooo porfiriano. Ya que en aquel entonces, los municipios entre­

gaban sus ccntribuciones al estado y éste de manera arbitraria fija­

ba los presu¡;uestos de cada municipio. 7 Después de un debate muy 

prolongado y arduo el Constituyente fij6 en la fracción II del artí~ 

lo 115 el principio de la libertad de administración hacendaria muni­

cipal, pero guiada por las disp:>siciones de las legislaturas locales 

respectivas.· En raz6n a que, se;¡dn ellos, la intervención del Poder 

legislativo de los estados en la administración hacendaria municipal 

no entrañaba una imposición de un poder ajeno ya que las legislatu­

ras estaban integradas por representantes electos de los municipios. 

Adanás la Constituci6n prevenía que las legislaciones de los estados. 

tendrían que garn:tizar a la hacienda municipal las contribuciones 

suficientes para atender las ne::esidades del rnunicipio, 

· ·· ·:Sin _ e:obargo ," la. garant!a constitucional de que ios llll.mÍ.cipios 
, -· .· -· ' .... _, . '. . . '•' ' .·. 
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deberíande tener los rnerlios suficientes para satisfacer las ne­

cesidades de su poblaci6n no pas6 del terreno de los ruenos deseos 

de los constituyentes y de nn.ichos revolucionarios. Er1 la práctica 

la pobreza crónica de la mayoría de los municipios impedía que es-

tos cubrieran sus necesidades elanentales. Por lo tanto, tampoco 

¡;.a:lrían actuar cano prauotares aut6nanos del crecimiento econánico 

y del desarrollo social en sus localidades. 

La realidad mostró que las esperanzas colocadas por.los 

revolucionarios en la institución del municipio libre eran, en gran 

ms:lida falsas. La autonanía municipal, si bien era una demanda po­

pular, y te.l:min6 con las jefaturas políticas de la dictadura, no lo­

gró concretar cabaJmente los elevados fines que auguraba el Decreto 

del Municipio Libre expedido por el primer Jefe Venustiano carranza 

en 1914: 

. . 
··•:La autonanía d~ los municipios moralizará la administra-

.. c~ón y hará mas efectiva la vigilancia de sus intereses, 

·, ·~lsará el desarrollo y funcionamiento de la enseñan- . 
'.·~'; ··. .,. 

Za. primaria en cada una de las regiones de la Rep(jbli'.". 

ca, y el prCXJreso material de las municipalidades y su 
. •. 8 

· f lorec:imiento intelectual, •. 

14. 



ministraci6n municipal tuvo resultados negativos ¡:x::>r la escasez 

de recursos econ6nicos de los ayuntamientos del país. Entre 1917 

y 1920 las escuelas que estuvieron bajo el control Illlnicipal no fu!! 

cionaron bien. Scbre la instrucci6n municipal en los estados se­

ñala una inVestigadora que: 

~ 

En 1920, los funcionarios oficiales en Dura,n;o infor-

maron que de las 277 escuelas solamente 97 estaban 

abiertas y 37 de ellas estaban en la capital, Parral, 

que resultaba más fácil de fiscalizar que la mayoría 

de las municipalidades. No Sólo no se pagaba a los 

maestros sino que muchos habían sido despedidos cano 

resultado de favoritisno político a nivel local. Eran 

tan malas las condiciones de trabajo de los maestros 

que nadie quería inscribirse en la nueva escuela noE_ 

mal. En Michoacán el gobernador Ortíz Rubio solici­

t6 s~ volviera al control estatal sobre las escuelas 

a causa de la influencia negativa de los caciques y 

.jefes políticos locales. En Sonora, el gobierno del 

estado nunca ca:li6 el control a los municipios por lo 

que p.ldo manifestar un aunento en el n1ínero de escue­

las, en el de inspectores P.Scolares, y en los sueldos 

de los maestros. La situaci6n de Tlaxcala era tal 

vez más típica. ·La bancarrota municipal había obli-
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gaC!o.al gctiierno del estado a pagar los salarios de los 

maestros, pero cano el propio gcbierno estatal estaba 

en bancarrota, el resulta::lo fue una disnirlllci6n dr~sti-

ca del personal. Sólo el 15% de la población en edad 

escolar estaba efectivamente en la escuela y 11nicamen­

. te las escuelas de laE: capitales de distrito estaban 

equipadas adecuadamente;9 

La situación de la enseñanza municipal en el Distrito Fe­

deral no era más halagueña. La falta de recursos econánicos de los 

ayuntamientos del D.F. provoc6 el cierre de escuelas e incluso la 

suspensión del salario a los maestros. Las consecuencias políticas 

y sociales de esta medida serán analizadas ro&> adelante. En segui­

da nos ocuparemos de exaninar los rasgos específicos del municipio 

de la Ciudad de México, de gran relevancia para nuestro análisis. 

. · COnO 'ya hsoos Señalado, el Decreto del Municipio Libre . d~ 

1914, lO )1a ~n~~ tución de 1917 fijaron el régimen del ~ci~io . 
libre para todos los estados y territorios de la federaci~. 

El artículo 115 constitucioÍlal, ·que establece el~~cipio .. 
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l:lhre cano instituci6n nacional, se canplE!ilenta con la base la. 

de la fracci6n VI del articulo 73 que, de rna.!1""-.ra explícita, esta­

blece la organizaci6n IIU.Ulicipal para el Distrito y los territorios 

federales. De esta fonna, las 13 jurisdicciones que en 1917 fonna­

ban el D.F. -Atzcapotzalco, Ciudad de México, Cuajimalpa, Guadalupe 

Hidalgo, Ixtapalapa; Milpa Alta, Mixcoac, San Angel, Tacuba, Tacu-

baya y Xochimilco- pasaron a ser municipios libres con ayuntamientos 

de elección pop.ilar directa para su gobierno interior. Así, las 

entidades del Distrito Federal, constitucionaJroente, dejaron de de-

pender directamente del Poder Ejecutivo Federal en lo relativo a su 

administraci6n y gobierno interno cano ocurri6 en el gobierno porfi-

rista, de confonnidad con la Ley de la Organización Política y Muni.-

cipal del D.F. del 26 de marzo de 1903, que prácticamente estuvo vi­

gente hasta 1917.11 
·,· ,• 

A pesar de que el marco jurídico ¡:olítico del estado re­

volucio~io di6 al Distrito Federal la misna organizaci6n política 

en el riivel municipal que tenían tcx:1as las danás entidades del país, 

en otros aspectos, el D.F. terl.ía un status especial dentro del Pacto 

Federal. El referido artículo 73 est.tblecía que el Distrito Federal 

tendría una situaci6n jurídico-¡:olítica serejante a la de los terri­

torios (Qlintana Roo y Baja California SUr), a1ln cuardo las caracte­

rísticas ¡:oblacionales, econ6nicasy pol!.ticas del D.F. ro correspon­

dían a las ccnsi~.'¡:x"Jr1a pt'OJ?~a COnstituci6n. para lo~ .territo-
\.· ' ..... ; '.·,.; ,,.,," . 

: .. : ·,'. :~' ~ 
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rios mencionados~2 Al igual que esos territorios, el D.F. estaría 

a cargo de un gobernador nanbrado y susceptible de ser ranCNido li-

. branente por el Presidente de la RepGblica. El Ministerio Ptfulico 

para el Distrito y Territorios Fooerales también deperx:lería direc­

tamente del Ejecutivo Fooeral. A diferencia de los estados que ~ 

drían sus respectivas legislaturas locales, el 6rgano legislativo 

para el D.F. y los territorios fooerales sería el Congreso de la 

Uni6n que también se erigiría en Colegio Electoral para nanbrar a·· 

los magistrados y a los jueces de primera instancia. 

veros pies, que el tipo de gobierno propio del Distrito 

Federal colocaba a esta entidad en una posición de dependencia di­

recta frente al Ejecutivo de la Unión. Ello significaba en princi­

pios una restricción a los derechos políticos de los habitantes del 

Distrito Federal. PUes si bien éstos podían elegir representantes a 

sus respectivor; ayuntanientos, al Congreso General y a la Presidencia 

de la Re?íblica, no tenían el derecho del que s! gozaban los habitan­

tes de los estados, de elegir a su gobernador ni de tener una legis­

latllra local propia. De acuerdo con la Constitución de 1917, la con­

dici6n de excepcionalidad.'jurídico-política del Distrito Federal se 

debía a que esta entidad era el asiento de los poderes federales. 

Según se desprerXl"'ia.de la provisión efectuada en el artículo 44 COfl! 

titucional de. que se.formada.el Estado del Valle de México en el te-
•.· 

rritorio ocupado por el'Distrito Federal en el caso de que se cambia-
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ra el asiento de los Poderes Ftrlerales. Al igual que otras insti b_:. 

cienes ~licas, cano las secretadas de estado, las gubernab.lras 

estatales y la Suprena Corte de Justicia, la organizaci6n del Go­

bierno del D.F., se inspiró en las instituciones similares del go­

bierno de los Estados Unidos. 

'• 
Por otra parte, es necesario destacar que la Ciudad de 

México tenía una situación poUtica particular por ser la sede de 

los Pcderes Ftrlerales y también de su propio gobierno local. As! 

en la ciudad de México se albergaban estas tres distintas il)stancias 

del Peder Ejecutivo: el Presidente t-1.lnicipal, el Gobernador del D. 

F. y el Presidente de la República con sus respectivos organisnos de 

gobierno: el Ayuntamiento, el Gobierno del D.F., y las Secretarias 

de Estado. La coexistencia en una misma danarcaci6n geográfica y 

poHtica de los tres niveles del Poder Ejecutivo provoc6 n:smerosos 

conflictos porque no estaban definidos los campos de ingerencia de ca­

da uno de ellos en cuanto a los asuntos de la Ciudad de México, Al 

contrario, la Ley Orgáru.ca del Distrito y Territorios Federales del 13 

de abril de 1917, era incoxx,;ruente y confusa al establecer las juris­

dicciones del Gobierro del. Distrito Federal y del Ayun~ento de la 

Ciudad de M!?xico. En 1~20, el Lic. Gabriel García ~jas, Secretario 

del Ayuntamiento de la Ciudad de México¡ canentaba sobre las contradic .. 

cienes de esta ley que: 
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· ~'.Elartículo 7o. fracci6n ne, atrib.lye al Gobernador 

. • · ;, ~~ oistrito las facultades regléltlentarias para todos 

, lc;¡s servicios J_jlblicos, El artículo 47 deja entrever, 

de un m:rlo bastante claro, que esas facultades regla­

mentarias dentro de los límites de su jurisiicci6n 

las tienen también los ayuntanientos" . 13 ·, 

Sin duda, esta ley acentuó los enfrentamientos políticos 

que constantanente se daban entre el Ayuntamiento de la Ciudad de ~ 

xico, por una parte, y par la otra, el Gobierno del D.F. , deperrlien-

te directo del Presidente de la Repllblica. Por su parte, la Consti­

tuci6n de 1917 hace 11nicamente una provisi6n relativa a la del.imita-

ci6n de funciones entre las instancias ejecutivas al establecer, en 

el artículo 115, fracción III que: "El Ejecutivo Federal y l.os go­

bernadores de los estados tendrán el mando de la fuerza ~lica en 

los municipios dome residieran habitualmente." 

La situación ambigua de la canpetencia del Ayuntamiento de 

la Ciudad de MéKico y el Gobierno del D.F. redurrl6 negativamente en 

la administraci6n y la gestión política de la entidad. Así se refle­

j6 ·en lo.s problenas derivados de la distril11ci6n del presup..!esto de 

la cil.Xlad, de graves consecuencias para la instrucci6n p(iblica. 

A pesar de la .imprecisión legal de las ~iones del Ayunta-
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miento, aquí nos r~eriraros a alguuos aspectos de la actividad del 

Ayuntamiento de la Ciudad de México entre 1917 y 1920, que son re!~ .·· 

vantes para nuestro trabajo. 

El Ayuntamiento era un organismo de elecci6n pofAllar enea; 

gado, en lo fundamental, de administrar y financiar los servicios ~ 

blicos -alu:nbrado, agua potable, Limpieza, pavimentación, beneficen-

cia ~lica, espectáculos, entre otros- y de reglarnE)Otar la propie­

dad y el canercio en la Ciudad de Méx:ico. Adenás, a partir de la 

mencionada Ley del l.3 de abril de 1917, la corporaci6n erlilicia de 

la Ciudad de Méxioo adquirió la responsabilidad de pagar a la poli-: 

cía (por marrlato constib.lcional el jefe de la fuerza pdblica de la 

entidad era el Ejecutivo de la Uni6n) y de organizar y sostener econ~ 

rnicamente a todas las eso.lelas públicas de la demarcación. Clara­

mente, la municipalizaci6n de la instrucci6n pública represent6 una 

muy pesada carga sobre las finanzas de la administraci6n erlilicia. 

En principio, ,constitucionalmente se dispuso que el Ayunta­

miento obt:eOO.ría ·los recursos para desempeñar todas sus funciones de 
' 

los irn¡:uestos y arbitrios numicipales. Sin anbargo, los ingresos del 

M.lnicipio de México estaban sianpre por debajo de los. gastos. ·,Ello 

se debia, desie luego, a la crisis econánicá generalizaa.a'ian~~:país 

en los primeros años postrevolucionarios pero' tambiéll a. la.,d.n'~erven­
ci6n del gobierro del Distrito Federal en la entid<ld, •. ·o~<~Q~i:con 
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un estu:iio elaborado en 1920 pcr el Secretario del Ayuntamiento de 

la Ciudad de .México, el licenciado Gabriel García Rojas, 14 la pre­

sercia 'del Gobierno del D.F. y del federal en la entidad fue una 

causa fun::1:rr.er1tal que agrav6 l<i penuria econánica de la corpora-

ción edilicia por dos razones. En primer lugar, la burocracia fe­

deral esta1:a exenta de las contribuciones que los demás habitantes 

de la ciudad pagaban al Municipio de México, en tanto los organis­

rros federales disfrutaban del pavimento, alumbrado y fuerza pGbli­

ca sin pagar los :im¡:uestos correspondientes. En segundo lugar, el 

gobierno fe:leral recibía algunos ingresos que por su naturaleza co­

rresporrlían al municipio. Así p.ies, por lo r~lar, se desviaba al 

gcbierno fe:leral un porcentaje de los imfUestos de predial, patente, 

y rastros, además, las cuotas de los tranvías se entregaban íntegras 

a la Secretaría de Carunicaciones. Señala el referido documento que 

incluso "el :im¡:uesto sobre anuncios en pantallas y el arrendamiento 

de la pérgola de la Alameda, lo cobra la federaci6n 11
•
15 

Deroe nuestro ¡:unto de vista, que desarrollaremos en el si­

guiente apartado, la actitud del gobierno federal de escamotearle re­

cursos al municipio de México se ubica dentro del afán del gobierno 

federal de debilitar al ayuntamiento de representación po¡::ular de la 

capital para tener a esa entidad directamente bajo su tutela. 

,·.·. 
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México, ro tenía las cordiciones para hacerse cargo de la instruc­

ción ~lica cano lo establecía la Ley de 13 de abril. Los escasos 

recursos ~cos. y t&..-nicos que el ayuntamiento destinaba a las 

escuelas no eran suficientes para cubrir las necesidades ele:nenta-

les de la enseñanza ¡;ública. La responsable directa de la instruc­

ción p(1blica municipal era una Canisi6n fonnada por tres regidores 

del Ayuntcrniento. Esta Cauisi6n de Instrucci6n P!lblica (CIPi ape­

nas tenía capacidad para proponer soluciones a los problanas más ur­

gentes de índole ecoránica. Nunca se preocupó por mejorar la cali­

dad de la enseñanza con contenidos y méto1os educativos acblaliza-

dos, ni por extender los servicios educativos a un mayor n1inero de 

alunnos. La labor de la CIP estaba restringida a efectuar estudios 

sobre las condiciones de la enseñanza y a presentar propuestas de so­

luci6n a los probleroas en el cabildo de la Ciudad, organisno que di_!! 

cutía y aprobaba o rechazaba las políticas relativas a la instruc­

ción primaria en la Ciudad de México,. Participaban alrederlor de qui!2_ 

ce regidores en las reuniones d,e cabildo que con frecuencia se prole!!_ . 

. gaban varias horas ples las intervenciones eran miy extensas y casi 

siempre re1undantes. La. instrucci6n ¡:6blica era un ¡;:unto más en la 

orden del día de estas sesiones, que incluía, entre otros asuntos, la 

recolecci6n de la basura,. los inÍp.lestos, el drenaje, los espectáculos 

p:iblicos y las ca.i1tinas. 16 

.. ·,:·· 
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la Ciudad de ~ico se hizo cargo de la instrucción pública nu.tnici-

pal de esa dE!llarCación. Fue resolviendo a merlias los problemas que 

se le presentaban, pe.ro la situación de la enseñanza p.íblíca deja­

ba rrucho que desear. CUizá el conflicto más fuerte que se le pres~ 

t6 al Ayuntamiento de la Ciudad de México en esos años, en el campo 

de la instrucci6n pública fue la protesta y melga magisterial de ~ 

yo de 1919, que es un tana central de este trabajo, y que desarro­

llararos posterionnente. 

4.': :"tr:f¡;~~;~~·ci~,~:~~y 
',•' . . ,. ... 

El deereto de.1914 proclam6 la instituci6ri del municipio 

libre para todas las entidades del país y en el Congreso Constitu­

yente de 1916 había consenso entre los dip.itados constituyentes en la 

necesidad de establecer la institución del municipio libre cano fun­

danento político de la naci6n; 17 sin embargo, la corriente "renova­

dora", encabezada par venustiano Carranza sostuvo que la M..micipali-· 

dad de México no debe.da regirse por un ayuntamiento de elecci6n popl­

lar directa, sino par unos canisionados detellninados por la ley respes 

tiva.18 El di¡;ut.ado Félix Palavicini, deferrlieroo la pro¡;uesta del 

Primer ·Jefe ei<plicaba, desde un ¡;:unto de vista administrativo, que se­

da :impropio que se invirtiera el dinero con el qtie todos los estados 
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· eontrikuyen a la faieraci6n en el sostenimiento del municipio aut6-

naro de la Ciuda:i de Mélcico. 19 Palavicini pasaba por alto que al 

negar a la Ciudad de México un gobierno local de elecci6n poµilar 

se contravenía el espíritu del nu.tnicipio libre caro instituci6n na-

cional, adanás de agraviarse de manera irreparable los intereses de 

los capitalinos. Al anular el ayuntamiento de representaci6n poµ.i­

lar de la Ciudad de M~ico se restringían aún más los derechos polí -

ticos de los habitantes de la Ciudad de Mél<ico que tampoco elegían a 

través del sufragio al gol:ernador del D,F • 

. En contraposici6n,en el Con:_:¡reso Constituyente, el dip.ita­

do radial Heriberto Jara argument6 a favor de que todos los munici­

pios del Distrito Federal, inclusive el de la Ciudad de ~ico, es­

tuvieran gobernados por ayuntamientos de eleccitSn pop.ilar. Gracias 

al voto particular del di¡;:utado Jara y de las intervenciones de los 

dip.itados Martínez Esccbar y Espinoza, el Congreso desech6, por 90 

contra 44 votos, la pro¡;uesta de eiccluir a la Ciudad de México del r~ 

gimen del municipio libre. 20 Más atín, la Costituci ... on de 1917, en el 

art!culo 44, mantuvo la provisi6n ya incluida en la carta Magna de 

1857, relativa a la in:ne:liata. transformación del Distrito Federael en 
. . 

Estado del Valle de México al Sf?.I' trasladada a otro sitio la residen-
. ·.. . 21 

c;ia.de los Poderes Faierales. . Así p.ies, cano haoos señalado ante-

rio.triiente, el articulo .73, fraccí6n VI estableci6 el municipio libre 

par~ . tedas las . localidades del país, sin excepci6n. La tínica parti-
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cularidad era que, de aeuerdo con la Constitución e.'1 los municipios 

que fueran asiento del Pcrler Ejecutivo estatal y federal el marrlo de 

la fuerza pública corres¡xmdería al Ejecutivo respectivo y no al 

ayuntamiento. 

Sin duda, la redacci6n final que tuvo el' artículo 73 en la 

Constiblci6n de 1917 fue una derrota política para Venustiano carr<l:!l 

za. . Sin anbargo, el Pr:imer Jefe, Encargado del Poder Ejecutivo con­

tinuár!a .imp.llsando en los años siguientes su proyecto de suprimir 

el Ayuntamiento de la Ciudad de México. Seguramente el prop6sito de 

Carranza, al intentar cancelar los medios institucionales de la ex:­

presión política local de la Ciudad de México era el de tener sujeta 

esa entidad al Poder Ejecutivo y asi contribuir a la centralización 

política en el Presidente. Nos interesa destacar que Venustiano Ca-:­

n-anza, general.manta es considerado caro el principal prop.llsor del 

municipio libre en Méxioo haciéndose caso aniso de su activa milita:!}_ 

cia para ccmbatir el municipio de la capital del país. 

En el mes de octubre de 1918, el Pcx:ler Ejecutivo Federal a 

través del Secretario de GobP..rnaci6n, Manuel AgUirre Berlanga, a tra­

vés del Secretario de Gobe.rnaci6n, Manuel AgUirre Berlanga, present6 

a consideración del Senado de la Reptíblica un proyecto de ley que res­

cataba la posición manifestada por Venustiano Carranza en el consti tu­

yente con respecto al nunicipio de la Ciudad de México. Esta inicia-
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del tráfico en Veracruzl 

Conité Pro-municipio libre, 
cipio libre, México, 1919. 



tiva adicionaba la base se:JUI1da de la fracci6n VI del artículo 73 

de la Constituci6n General en el sentido de exceptuar a la Ciudad 

de ~ico del rég.lmen del municipio libre y ponerla a cargo de un 

consejo cuyas funciones se fijarian en la ley corresporrliente. una· 

cláusula transitoria señalaba que: "mientras se E!lCpida dicha ley 

el el Ejecutivo de la Uni6n proceóerá a nanbrar a los mianbros_ del 

Consejo que serán en núnero bastante para el buen deseupeño de los 

servicios que les corresporrlan" . 22 De tal manera que, de ser apro-

bada este proyecto de ley, la Ciudad de :!téKico quedaría de irmedia­

to bajo la tutela directa de Venustiano Carranza, Titular del Poder 

Ejecutivo. 

Nos parece titi,l, para los prop6sitos de nuestro trabajo, 

detenernos a examinar brevanente la exp:>sici6n de mo.tivos de la re­

ferida iniciativa de ley. En los considerandos, en primer lu;ar se 

hace una pdrderaci6n de las excelencias del municipio libre caro ~ 

damento revolucionario de la danocracia en el país; para innerliata-

mente a!imar que: 

"Por desgracia, los hechos se han encargado de patenti­

zar.en tmrninos reiterados e inc:ontrC1Tertibles que la 
adopci6n del municipio regido por ediles de elecci6n P2. 

¡;:ular coro fUn:lanento pol!tico y administrativo de la 

capital, lejos de responder a las Calveniencias yprác~ 
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En se:JUida se enumeran una serie de consecuencias negati-

vas de la debilidad econ6nica del Ayuntamiento que, sup.iestamente, 

son las pruebas "reiteradas e incontrovertibles" de la inconvenien-

cia del r~imen nunicipal para la Ciudad de México. Estas son: las 

deficiencias en los servicios ¡;:úblicos, en particular en el de lim-• 

pia, y la incapacidad financiera del Ayuntamiento para sostener la 

beneficencia p:lblica y la instrucci6n oficial municipal. Para dar 

más fuerza al planteamiento se profuriliz6 en el análisis de la crí­

tica situación de la enseñanza ¡;:ública. Se eKplica que cano el AYll!!. 

taniento no.había tenido recursos suficientes para pagar al profeso­

rado, el erario federal se había visto precisado a proporcionar los 

emolumentos de los profesores. De acuerdo con la posici6n expresada 

en esta iniciativa, la ayuda econánica de la federaci6n para solven­

tar las necesidades internas del nn.micipio de la Ciudad de México 

era decididanente inaceptable. El Tesoro de la Uni6n formado por 

las contr:ib.lciones de los estados miembros del Pacto Federal no po­

día destinar recursos para sostener e.l Ayuntamiento pop.ilar de la ca:... 

pita! de la ~pablica • 

. Cot\O veremos, este razonamiento e5t,fd..irigido ¡{ju~tllicar 
la supresi6n del Mm.icipio de ~ico y par.te .de:,~~··iri~e~I~~ i~ 

·. - 1. ',',_ '.·. ·:::1" ·;--·· :',:: /<' <:.·_ ~·?·~· . 

~ :: ; ~·' 
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justa de la carta Magna. Pues se intenta aplicar al Ayuntamiento 

de la Ciudad de México el principio constib.lcional de que aquellas 

entidades federales sin la capacidad econónica para sostenerse a 

sí misnas se confonnar~n en territorios federales en vez de consti-

tuir estados libres y soberanos. Si bien la Constituci6n de 1917, 

en su artículo 73, fracci6n VI, base la. establece 'que los ll1l.lnici-

pios del Distrito Federal y Territorios "tendrán la extensi6n y el 

núnero de habitantes suficientes para poder subsistir con sus pro-· 

pios recursos y contriblir a los gastos canunes", en ~n rndriento . 

se prevé que la insuficiencia econánica de una municipalidad sig-.. 
nifique la anulaci6n de un ayuntamiento tal y cano lo propcii.ía 'el · · 

proyecto de ley que aquf r;xaminamos. 

El planteamiento central era el de transfonnar la.corrli­

ci6n jurídico r::olítica de la Ciudad de México de un municipio gober­

nado por un ayuntamiento de elección po¡;ular a un Cuerpo Federal de-. 

pendiente del Ejecutivo de la Uni6n. Se afi.tmaba que, de acuerdo 

con el espírib.l de la Constituci6n de 1917, esta era la única vía 

legal para destinar recursos federales para el sostenimiento de la 

Ciudad de México. Es decir, la supresi6n del Ayuntaniento de la 

Ciudad de México se presentaba cano la única alternativa p:isible pa-

ra la subsistencia de la capital del país. Desde esta perspectiva, 

la Ciudad de México queda corrlenada a perder sus derechos políticos 

o, a rrorirse de inanici6n. 
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Desde luego, se pasa por alto, que la arulaci6n de cual­

quier ayuntamiento --el fundamento administrativo y político del 

estado rE!V'olucionario- atenta contra el principio constitucional 

del nunicipio libre, adanás de violar los derechos políticos ele-

mentales de los capitalinos, 

Sin duda, la recuperación econónica del municipio de la 

Ciudad de ~ico depend!a en parte de la colaboraci6n econánica 

del gobierno federal. Para ello, de ni11guna manera tendría que 

significar la cancelaci6n del gobieroo erlilicio de representaci6n 

popular. En todo caso, era necesario establecer vías legales para 

que el gobierno federal cubriera las contrioociones que le corres­

pondían. Y, además,. se re:;¡uería definir las funciones del gobier,... 

no del O .F, y del Ayuntamiento de la Ciudad de México, de tal ma-

nera que éste en efecto recabara tcrlos los irnp.lestos y arbi tries ~ 

nicipales. Poderos pensar que no se tonaban ninguna de estas medi­

da,s, ni otras conducentes a salyaguardar el M.lnicipio de la capital, 

precisamente porque el Poder Ejecutivo.tenía un claro interés en su­

primir el Ayuntamiento de la Ciudad de ~ico 1 dado que de esta ma­

nera, se avanzaría en la centralizaci6n del pcx1e.r en.elPresidente 

de.la ~lica, y adenás, asíel·gobiernoferleral,¡:Ícdría ejercer 

~ daninio directo y cas:I.. absolutO sobie la capitjll. 
-·~ - ' ' ' • • . ·, : ~ ! • ·_.,: • '~" 

.. ;: -. . ·:··· " '/• '~ '; / .\ ', 

' ' 

"·r ~ . , 
··.·,· 

•' ... 
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de México gener6 una oposici6n política entre diversos sectores 

del país, una parte del movimiento se agrup6 en el Canité-Pro-MU­

nicipio Libre organizado en la capital. 24 Los defensores del Mu­

nicipio de Méx:ico adanás de luchar por man ter el principio consti.:. 

tucional del municipio libre, veían en la iniciativa del Ejecutivo 

un paso hacia la supresión de los demás municipios del Distrito 

Federal y de las capitales de los estados. El Líe. Sánchez Pont6n, 

al referirse a la situaci6n predaninante en Puebla y Tlaxcala, en 

un discurso a favor del municipio libre de la Ciudad de Méx:ico E!K-

pres6: 

"Ya· estamos mirarrlo cáoo en algunos estados se ha 

seguido el ejemplo maligno que se ha dado con s6lo 

iniciar esta reforma respecto al Municipio de M~­

xico. Esto ha venido sirvierrlo de base a varios 

sátrapas, convertidos en Gobernadores, para ases.:. 

tar. una p.lñalada tranerrla a los municipios de sus 

estados" • 25 . 

Desde luego entre los más decididos defensores del llD.lnÍci-
• • ,•, ' ,e, O ,. ' •O 

pío libre de la Cfuaaa de ~ioo se encontrab<ln los ediles del prcr- ... 

pio Ayun~ento: Entre ellos destaca el Lic. Gabriel García Rojas 
. '.. -:·.. . ' ·. 

\ - ' . . . . 

quien .además de ser autor de un extenso y nn.iy bien furrlamentado dcr-

ClJ'llento · a ·favor de la ·libertad· del municipio de la Ciudad de· México, 
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· considerab:l que la cancelaci6n del Ayuntaniento de la capital da­

da tanto pOder al Presidente, y por lo tanto al partido político 

que lo a¡;:oyara, de manera que no habría organización política algu­

na dispuesta a luchar cx::mtra el partido oficial. Nos parece inte-

resante citar, por su clarividencia, las palabras del Lic. García 

Rojas, escritas, por lo menos diez años antes de que anpezara a to­

mar fonna el partido oficial en nuestro país: 

11 la refonna pro¡;uesta por el Ejecutivo a la ciudad ' 

de México tiende a poner en manos del Presidente de la 

· . Re¡;xlblica, y esto significa por poner bajo el control 

del Poder Faieral, la máquina más grande de anpleados 

que se haya visto nunca, ixn:que a su disposici6n esta­

r!n ·no s6lo los inunerables servidores de la Faiera-

. CÍ6n, · sino tambi&l los miles de enpleados que prestan 
' . . 

' fus servicios· en · 1os rairos lll'.micipales. 

,. ,. •" .. " . . ' ., 

. :P~a los pr~sitos de nuestro estudio sobre el mov:imien-
,... • '• • < • 

to magisterial de mayo de 1919, nos interesa especialmente destacar 

que las deficiencias en la enseñanza municipal y en las condiciones 
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de trabajo de los maestros, así caoo la respuesta del Ayuntamiento y 

del gobierno federal a la protesta de los profesores, se enmarca en la 

lucha política por salvaguardar el nunicipio de la Ciudad de México 

frente a la intenci6n del grupo gobernante por suprimir el Ayuntamien­

to de elección pop..ilar de esta ciudad. 

venustiano Carranza no llegó a ver el triunfo de su proyec-

to de anular el nunicipio libre de la Ciudad de México. lo que final­

mente ocurrió fue que en el mes de mayo de 1928, el general Alvaro Obr~ 

g6n, quien preterrlía reelegirse, cano Presidente de la RepGblica, pro-

¡;uso una iniciativa de ley a la C~a de Di¡;utados en la cual se pre-

veía la supresión de los municipios libres tanto de la Ciudad de Méxi­

co cerno los del Distrito Federal. 27 Dicha prop.lesta fue aprobada por 

los diputados federales el 18 de marzo de 1928. Puesto que los motivos 

que corrlujeron al Gral. Obreg6n a propiciar la supresi6n de los ayunta-

mientes mencionados rebasan los intereses de este estudio, no nos expla-

yarem:::>s en este punto. Pero, por último, si nos parece necesario sub-

rayar que a partir de la fecha antes mencionada, el D.F. pasó a depen­

der directamente del Poder Ejecutivo Federal, y sus habitantes vieron 

restringidos sustancialmente sus derechos políticos al cercenárseles la 

posibilidad de elegir mediante el sufragio a su gobierno local. 
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so pronunciado por el Lic. Sánchez Pont6n, s.f. 

26. AH:M, Boletín Municipa1, Gabriel García Rojas, op, cit., p. 692. 

27. Rafael Lozoya Díaz ,La crisis Obregón-Calles y el estado mexicano, 

México, Siglo Veintiuno F.ditores, S.A., 1980, p. 73-87. 
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Q\P.ITUI.O II: La situaci6n Soc:ial y lafura{del magisterio (1917-1920) 

En este cap!tulo nos de:iicaranos, por una parte, a caracte­

rizar al magi_sterio cano grupo social, y por la otra, a examinar el 

trabajo desempeñado por los maestros, tanto en el terreno de la en~ 

za en las aulas, así cano en el aspecto laboral. Es decir, analizare­

mos algunos elementos sociales, econánicos, laborales y de la práctica 

educativa que hacen de los profesores de las escuelas primarias de la 

Ciudad de México entre 1917 y 1919 un sector de trabajadores públicos 

asalariados al servicio del municipio con características propias y 

experiencias canunes. Pretenderos que este análisis sea dtil para can­

prender el origen y las aspiraciones del movimiento magisterial de ma­

yo de 1919 y también la integración de los profesores de pr.imaria a los 

proyectos de la secretaría de Educaci6n Páblica en 1921. 

cabe señalar que las fuentes empleadas, casi todas.documen­

tos del Ayuntamiento de la Ciudad de México, datan en su mayoría, de 

1919 aunque los hay anteriores y posteriores. Sin enbargo, pensamos 

que a partir de la documentación utilizada es posible dar una imagen 

válida de la situaci6n de.la enseñanza oficial en la Ciudad de México 

durante los años (1917-1920) en que los municipios se hicieron cargo 

de la instrucx::i6n pClblica. 
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l. El Grupo Social Magisterial: 

Indicadores cuantitativos. 

En la Cili.clad de México, trabajaban en 1919, 1957 maestros 

en 216 escuelas de enseñanza primaria, distribuídos de la siguien-

te manera: 

CUADRO A: Distribución de maestros en las escuelas municipales de 

Ciudad de México. (Números absolutos y porcentajesJ 1 

ESCUELAS Número de 
% 

Número de % Planteles Maestros 

Jardines de niños 11 5 71 3.6 

Ese. Primarias Elementales * 121 56 759 38. 78 

Ese. Primarias Superiores ** 43 ... 20 399 20.38 

Ese. Nocturnas para Obreros 
y Obreras 41 19 '. 728 37.19 

TOTAL 216 100 1,957 100.00 

la 

* Esta cifra corresponde al número de maestros que estaban trabaj~ 
do en el mes de abril de 1919. 

** La educaci6n primaria elemental canorendía los cuatro años inicia~ 
les de la enseí'ianza; la educación primaria superior cubría los 
últimos dos grudos. 

La mayor proporción de profesores estaba en las es­

aielas elanentales, las que también tenían el porcentaje más ele-
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vado de alunnos y planteles. 2 Sin aabargo, en las Escuelas Noc.:. 

turnas para Obrf'ros y Obreras había una mayor concentraci6n rela­

tiva de maestros p..-¡r plantel. En cuanto a la carga de trabajo del 

profesorado municipal encontrarnos que en pranerlio, en las escuelas 

primarias el número de alunnos por maestro era de 41. 2. 

El personal docente en las escuelas primarias eltmentales 

y superiores estaba foDTI.ado por directores y ayudantes. Los pri -

:reros se hacían cargo del aspecto acimini.strativo y de la supervi-

sión de los asuntos acadánicos, además de impartir clases especiales 

a los diversos grupos de la escuela, mientras que los segurdos, se 

hacían cargo cotidianamente de la docencia. En los Jardines de Ni­

ñoE había directoras, educadoras, niñeras y acanpañantes de piano. 3 

A cada categoría corresporrlía un sueldo diferente, mayor en los ni­

veles escolares más al tos y para los varones. 4 
En pranedio había 

un director por cada seis ayudantes. 

Del total de miembros del personal acad€mi.co: direei:ores, ·· · 

ayudantes (docentes) , educadoras, niñeras y acanpañantes de piar!O 

que laboraban en la escuela mmicipal de la capital, el 72% eran nu­

jeres, mientras que sólo el 28% eran varone$, 5 
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2. La .discr.iminaci6n a las maestras. 

A pesar de que el personal docente femenino era mayorita­

rio, las mujeres sufrían una fuerte discriminación. Esta discrimi:... 

nación se expresaba en tres niveles por lo menos: 1) el salario, 

2) el ascenso a categorías administrativas y acadánicas superiores 

3) la reglamentación laboral. 

En lo referente a la discriminación salarial cabe sefi.a-

lar que, el artículo 123 constitucional establece la igualdad de 

salarios para iguales trabajos, intentarrlo evitar así la discrimi-

nación laboral, sin e:nbargo, los varones que trabajan en las es-

cuelas municipales obtenían un sobresueldo diario especial equiva-

lente al 25% del salario. Los sobresueldos para los varones eran 

los siguientes: 

CUADID B: SObresuel.dosdiarios ~ varones. 6 

Primaria Elenent11 . 

Primaria SU~ior . 

,,. ,.· ... _ 

PUES'IO 

· · oiiectoi 

Ayudante 

Director 

SOBRES'.JEI.DO SOBRESUEIDO 
DIARIO MENSUAL 

$ 0.96 $ 28.8 

0.73 

i'.3s .. 
2L9 

40~5 
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Tanto en los Jardines de Niños cano en las Escuelas Ncctur 

nas para Obreros y Obreras no había necesidad de pagar sobresueldo 

para los va:i:·ones. Se pagaba un rnisno sueldo a teda el ~ersonal do-

cente pJrque los Jardines de Niños contrataban únicamente a educado-

ras nrujeresyp.n las Escuelas Nocturnas sólo había profesores varcnes. 

El sobresueldo de los directores y ayudante varones que se 

pagaba en las primarias superiores se explicaba aclarando que éste se 

otorgaba cano pago pJr la instrucción militar a los niños. Sin em-

bargo, los ejercicios militares no eran una actividad canplanentaria 

que se efectuara fuera del horario nonnal. Mientras los niños hacían 

sus prácticas militares las niñas hacían las labores femeniles que 

les enseñaban sus maestras. 

El otorgamiento de sobresueldos a los varones no era el (m~ 

ce mecanismo discriminador hacia las nrujeres en materia salarial. 

Otro elarento para que el personal fanenino estuviera en el extremo 

inferior de la escala salarial era la tendencia a que las ll'D.ljeres se 

concentraran en los niveles elementales de la educación y que su as­

censo a los puestos directivos fuera restringido. El siguiente cua­

dro nruestra la discriminación 11.acia las profesoras en este a'specto: 



CUADIO C: Distribución por sexos scgdn categorías y escuelas. 7 

(Números absolutos y porcentajes) 

ES:::UELAS /CATEGORIAS 

JARDINES DE NIJ.ilOS 

Educadoras, niñeras y 
acanpañantes de piano 

Directoras 

ESC. PRIMARIAS ELEMENI'ALES 

Ayudantes 

Directores 

ESC .PR.Il~'UAS SUPERIORES 

Ayudantes 

Directores 

ESC. NCCIURNAS 

Ayudantes 

Directores 

MJJERES 
No. ahs. % 

107 

11 

925 

75 

. 125 
". 

'24 

100 

.100 

o 

HCt1BRES 
No. abs. % 

o 
o 

· 140 100 

En el cuadro e, observéUllos que el núnero de mujeres con )?.le:?. 

tos de dirección es profX)rcionalmente menor al de ayudantes mujeres. 

La situación discriminatoria se acentúa en las primarias elanentales 

donde el 92% del cue.q:o docente era fenenino y sólo el 57% de puestos 

de dirección estaban a cargo de mujeres. En las primarias superiores 

se observa la misma terrlencia, pues mientras el 78% de los ayudantes 

son mujeres, s6lo el 60% de los puestos de director estaban ocupados 



por nrujeres. También advertimos que la proporci6n de profesoras y 

directoras rujeres va disninuyendo a medida que ascier.den los nive-

les de enseñanza. Considerarnos aparte las Escuelas Nocturnas para 

Obreros y Obreras ¡:uesto que tenían personal masculino exclusivamen-

te. Pues de acuerdo con los criterios sociales oredaninantes enton-

tes, no era ace~table que las señoritas profesoras trabajaran de no-

che, ni que se relacionaran con obreros. 

Por lo general, las autoridades educativas justificaban la 

discriminación hacia las maestras argumentando que éstas eran menos 

eficientes que sus colegas varones. La Canisión de Instrucci6n Pú-

blica del Ayuntamiento de la Ciudad de México tenía incluso el pro­

yecto de que los grupos de 5o. y 6o. año que correspondían a la pri -

maria superior, fueran totalmente cubie..>i:os por maestros varones, con 

el supuesto propSsito de mejorar el servicio de enseñanza. Sin an-

bargo, este proyecto de los regidorE=s de educación nunca se ¡:udo lle-

var a la práctica porque no correspondía a las transformaciones que 

se estaban dando en la can¡:Dsición sccial del magisterio. El número 

de mujeres que ingresaba a la profesi6n de maestro iba en aumento, en 

tanto que disminuía el núnero de varones. Según señala un documento 

de la propia Canisión de Instrucciór, Pública, el ejercicio magiste­

rial era cada vez menos atractivo para los varones mi.entras _que en 

contrapartida, "el número de maestras era verdaderamente abrumador. "8 

Po::lenos suponer que esta tendencia se debía, en gran mroida, a que los 
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maestros tenían cada vez más posibilidades de acceso a p.lestos mejor 

rami.rierados y de mayor prestigio, especialmente en la bUrocracia es­

tatal, aden~s de que en los años posrevolucionarios la poblaci6n mas­

culina era menos numerosa que la fanenina en un 30%. 9 Por otra par­

te, cabe señalar que el Ayuntamiento de México de ninguna manera hu­

biera podido cubrir los sobresueldos correspondientes para los maes­

tros varones que, desde el p.lnto de vista de la Canisi6n de Instruc­

ción PGblica, deberían atender a la primaria superior. Así observa• 

mas en esta propuesta de la Canisi6n de Instrucción Pública del Muni­

cipio de México que privó contra las mujeres el prejuicio vigente· en 

el medio erlucativo en esa época, sobre las consideraciones objetivas 

de índole práctica y financiera. 

Finalmente, el tercer aspecto de la discriminaci6n hacia 

las profesoras se expresaba en la reglamentación lab:lral a que estaba 

sujeto el magisterio. En este reglamento se establecían pautas de 

conducta especiales para m.tjeres, de acuerdo con la doble moral vige!!. 

::e que califica de reprobable en las mujeres los COllportamientos juz­

gados aceptables en los varones. El reglamento laboral para los pro­

fesores, al que nos referire:nos con amplitud más adelante, establecía 

entre las causas de rescisi6n (Art. 29 inciso n y o}, algunas que eran 

exclusivas para mujeres. Estas eran; estar casadas, contraer matri­

monio y/o tener hijos fuera de matr.üoonio. A las maestras casadas o 

que contrajeran mqtr:imonio se les ¡:x:xl.i'.a permitir que continuaran tra-
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bajardo s6lo si tenían "notorias aptitudes cano maestras. 1110 Pero 

las profesoras que tuvieran hijos fuera de matr:imonio al'.in cuarrlo 

ccrnprobarzin "notorias aptitudes profesionales" no pcdrían conservar 

su anpleo. Sobra decir que causales de rescisi6n semejantes no erán 

aplicables para el profesorado masculino, aunque es iooudable que 

ellos incurrían en las rnisnas faltas. 

Q.J.eraoos señalar que en el cabildo de la Cit.rlad de México 

se escuchó una voz a favor de las garantías laborales de las maestras. 

cuando se discuti6 el reglamento el regidor Ernesto Santillana se opu-

so terminantemente a que se cesara a las profesoras que tuvieran hijos 

fuera de matrimonio, porque era "un ataque a las garantías individua­

les, además de ser inhumano e inmoral. 1111 La argument.aci6n de Santi-

llana provcc6 risas en el Cabildo y algún regidor le dijo que era ina­

decuado penni.tir que las profesoras dieran mal ejemplo a sus discíµ:¡­

las. Este razonamiento fue el que convenci6 a los regidores y por lo 

tanto se mantuvo la cláusula que hacía a las madres solteras perder su 

empleo de maestras. 

Asíp.les encontranos que en el cabildo predanin6 el afán de 

hacer de la eseuela un nGcleo móralizador, transnisor de valores fort.a 
' ' 

lecedores de la familia, $Obre la garantía constitucio~al de no discr!_ 

rninación en el.trabajo contenidos en el artículo 123 constitucional. 
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Hasta aqu.1'. nos referimos a la desigual situaci6n en que se 

encontraba el profesorado femenino con respecto al masculino, para 

ocuparnos de la forma específica cano se desarrollaba el trabajo ma-

gisterial. 

3. El trabajo de los maestros. 

: 3. l.: Las escúelas •. 

La estrechez pecuniaria de las escuelas les imf(rlía sufra­

gar lo~ gastos más elenentales para garantizar su l:uen funcionamien-

to cotidiano y las carencias materiales detenninaban las con::liciones 

en que trabajaban los maestros. Las escuelas funcionaban con los 

precarios recursos heredados del porfiriato y sufrían un desgaste 

constante, haciWose cada día más inservibles. El gobierno revolu­

cionario no había a;:ortado prácticamente aún nin;¡dn medio material a 

los centros escolares. 

Una fuente imlejorable pata conocer las corrliciones en que 

trabajaban los mae~tros, que utilizaranos ampliamente, es el infonne 
. . . . 

elabOrado por el profesor Gregario Torres Q.lintero sobre las escuelas 

municipc:il.es, rnisws que efectu6 a solicitud del alcalde de la Ciudad 

de México. 12 El do:::umento fue preparado a partir de la infOJJnaci6n 

recabada en veinticuatro escuelas seleccionadas al azar.. De tal ma-

nera que contiene datos tonados de una muestra arbitraria y.no de la 
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·totalid&i de los centros escolares. Sin anbargo, des:le nuest:ro 

punto de vista, proporciona una visi6n general relativamente certe­

ra sobre la condición de la enseñanza municipal en 1920, que en se­

.9\lida canentamos. 

Se:J{Ín nuestro informante, las veinti01at!:'o escuelas visi­

-:tadas funci'.Jr:~'6an en edificios en estado ruinoso y totalmente inade­

cuados para l.J. .impartición de clases. La mayor parte de las aulas 

eran demasiado pequeñas para el nGmero de alumnos asistentes. El 

problema era más dramático en tanto no había mesa-bancos en cantidad 

suficiente, de suerte que bastantes alumnos se sentaban en el suelo. 13 

Torres Olintero subraya la indigencia de las escuelas cuarrlo canenta 

sobrecogido, que ¡::or regla general, los mesa-bancos irrlividuales eran 

ocupados por dos alumnos y los dobles por tres. En alguoos casos los 

maestros tarnp:x:o tenían ni asiendo y ni mesa. Esta situación hacía 

que la circulación y la lim;:iieza de los salones de clase fuera difí­

cil y que los alumnos no pudieran realizar dibujos y actividades ma­

nuales, talo ello, c~nta nuestro informante, favorecía a la pasivi­

.. dad de los escolares. Huelga decir que la aglaneraci6n de alllmnOs 

era un elanento que dificultaba enormemente la tarea del maestro. 

Otro inconveniente de las aulas era la inadecuada ilumina-

ción., algunas estaban excesivamente asoleadas mientras que otras eran 

düiiasiado obsct.-..:c:is; :::r.:0 muchos vidrios estaban rotos, había mucho 
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ruido, que en nada favorecía la concentración de los niños en el estu-

dio. Turres Quintero describe un salón de clases en una escuela que 

ocupaba los altos de una casona abandonada: desde esta aula los niños ~ 

dían •1er lo que sucedÍa en una cantina vecina; no sólo se distraían con 

ese es;:iectáculo nada edificante -prosigue el inspector de escuelas- sino 

que incluso lo utilizaban caro tema para sus dibujos. 14 

Desde luego, las escuelas tampoco contaban con espacios sufi-

cientes y adecuados para la realización de actividades físicas. Solamen-

te poco más de la mitad de las escuelas de la Ciudad de Mfud.co tenía pa-

tics abiertos; otras los tenían cubiertos y o1!as no contaban con espacio 

arrplio de ningún tipo. sólo catorce de las 216 escuelas tenían un patio 

suficientemente grande para contener a los aluimos durante el recreo. 15 

Por le que respecta a las instalciones sanitarias, también eran insufi-

cie~tes. ~l'Jestra fuente señala que gran parte de los lavabos y excusa-

des.no :urt~ionaban bien y que varias escuelas para varones no contaban 

cor. :r..:.:-.c:¡_torios; una escuela llevaba varias sem:mas sin ningún servicio 

san::.uio porque unos "falsos plareros" cuando habían ido a reparar las 

:nstalaciones se habían robado las tuberías y no hQbía los medios para 

l 16 As' . 1 'al didá' ' 1 . rep~ner as. llTU.smo, e mater1 ct1co que e Ayuntanu.ento pro~r 

cionaba a las escuelas era insuficiente. Se reducía a una o dos entregas 

anuales de gises, papel, lápices y ganas; así caro algunos instrunentos 

para el aseo del local, que de ninguna manera cubrían las necesidades 
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efectivas. En los planteles uticados en zonas econémicarrente deprimí-

das, los maestros se veían obligados a trabajar prácticarrente sin nin-

gún recurso, pues los alunnos no tenían la posibilidad de adquirir sus 

útiles. En ciertas escuelas, el personal docente contribuía incluso eco­

nánicarrente a cariprar ropa para los alUllU1os. 17 Con.el propósito de sufr_s. 

gar los gastos más urgentes. Era una práctica bastante generalizada la 

organización de cooperaativas de alunnos. 

En una escuela, las niñas se encargaban rotativamente de can-

prar la carne para los dos gatos adquiridos por ellas mismas con el fin 

de ahuyentar a las ratas del patio; en otra escuela, una maestra esperaba 

juntar $10.00 con las cuotas de los alU11U1os para can¡;irar los libros de 

lectura. 18 

3.2. El desarrollo del trabajo magisterial. 
·:1 

·{)~~'vez.efectuada esta relación de las condiciones de los 

maestroif'y;.d.e los centros de trabajo nos ocuparerros de examinar algunos 
. ...~· .· . 

aspectos'.~obr~la labOr desempeñada por los profesores de las ecuelas mu 
;«"'" .. ,. ' . '. ' 

nicipa~~~ • .· · 

era 
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CUADRO O: Alumnos por maestro en las diversas escuelas (pranedio) 19 

NIVEL ESCOLAR 

JardÍn de Niños 

Ese. Primarias Elerrentales 

Ese. Primarias Superiores 

Ese. Nocturnas para Cbreros 

ALu.!NOS POR MAESTRO 
EN PRCl-IEDIO 

22 

47 

43 

53 

Al referirnos al pranedio de alumnos que cada maestro ate!:!_ 

dÍa es necesario canpletar la imagen aclarando que era muy elevado el nú-

mero de alumnos que repetían año. A partir de este hecho poderros suponer 

que, el sistema de enseñanza y los rrétc:A..'"'os vigentes de evaluación y pro-

m:x::ión de los alunnos eran un tanto ineficientes, además de dar una idea 

de las dificultades del trabajo que estaban obligados a efectuar los ma'=s 

tras. Resulta más desgastante trabajar con grupos poco uniforrres, es de ... 

cir, con alumnos repetidores de prinera y segunda vez, además de aquéllos 

que cursan un año por prirrera vez. La falta de unifornúdad en la poblacion 

estudiantil no se limitaba sólo a la causada por la gran cantidad de repe-

tidores, sino que las edades de los alunnos también eran muy diversas. 

Los siguientes cuadros expresan nurréricanente la repetición y la diversidad 

de las edades de los alumnos. 
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CUADIO E: Relación de alunnos repetidores en 25 Escuelas.Ml.!.rÜcipales 

(Núneros absolutos y porcentajes)
2º 

1J R A O O t :"":.?.!. OE Al.JM·:C 1 !IT;.A!. CE ru:P!.Tlr01:.S 1 ·•· '/:EZ 1 :a. VEZ 1 'ª· wz ¡ ;...:,,s, -, ¡ -, :...:z. 1 ., Al:-s. • 1 Al:s. 1 i '-.\h.s • 1 1 

1 1 
¡ 

1 

¡ 1 

lo. J,;u 100 ':lga 21. 7 593 1 18 9J 1 2.8 11 1 o.l 
~. 2,ó02 100 :.2a ! 18 

1 1 

za ns 57 i 2. ¡ 1 0.07 

Jo. 1 :, H6 

1 

100 l62 1 18 H9 i 17.s1 lJ ¡ 0.65 - 1 

! 1 
-

4o. 
1 ~. "º 100 214 14 .8 204 1 14 10 l 0.69 - 1 -

1 i 

1 

! ' ' 1 
So. 1 ~. ;74 ti:ü 120 11 112 ! 10 : a1 7,5 - 1 -

1 i 1 
; 

1 
6o. i ::s 100 H 9 72 ; 8.91 1 ! O.l 1 0.1 

1 1 

i 1 
! ¡ 

1 

1 1 1 ¡ ¡ roru: : :.: .. :21 ! 100 l,996 17.9 j 1,905 ¡ 16 1 255 2.29 1 14 0.1 
' ' ' 1 ¡ 1 

Así ?les, se.i'iala Torres Q.lintero que el r>rcentaje de repe­

tidores era m..ty elevado:~l 42.8% de alumnos cursab3. más de una vez el 

ler. año; 40.07% el segundo; 36.'lí el tercero; y 28.% el cuarto.
21 

CUAD:OO F: Relación de las edades de los . alUTinos de las escuelas mu-

nicipales. 22 

·~L 
I=.:: :/o 2/a l/o 4/o ;¡¡ 6/0 

L:l& 42 l - ¡ J, )09 9~6 s~ l 
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lF 
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t7 
l JO 71: l(l(j 
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6 
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Fonnalrnente la jornada de trabajo para los maestros era la 

siguiente: 

Primaria Superior 

Primaria Elemental 

Jardines de Niños 

5 y 1/2 hrs. 

. 5 hrs;. · 

4 y l/~ hrs. 

Sin E!l'ba.rgo, al tanar en cuenta el tian¡:o de preparaci6n de 

clases, la jornada de trabajo real resulta más prolongada. No p:xie­

mos precisar cuál era el tienp:> pranerlio que trabajaban los profeso-

res fuera de las aulas, pues ad~ás de las diferencias individuales 

de e."<periencia y capacidad, hay que taMr en cuenta la inexistencia 

de una coordinaci6n académica~ lo que hacía que cada mentor desarrolla­

ra su trabajo a su manera. Esta falta de unidad en la enseñanza se 

e.'?resa en la elaboración de los diarios pedagógicos, que desde la 

pe.!'sr:;ectiva de varios maestros, representaba "un trabajo molesto, en­

gorroso y antipático 11
•
24 

Al respecto Torres Quintero opina que: 

.no hay instrucciones uniformes para llevarlos 

Unos roaes tres pecan de lacónicos y 

otros de . profusos. Los primeros se limitan a con­

.. sig~ secamente los temas, pero con tal vaguedad 



en los ténninos, que al fin no se sabe sobre qué 

puntos versaron las lecciones, dicen, por ejem­

plo, 'ejercicio de lenguaje sobre un párrafo del 

libro de lectura' y no se sabe cuál es ese pá­

rrafo ni cual el ejercicio. En cambio, hay otros 

maestros que escri!::en detalladamE:nte las leccio­

nes y hasta las ilusuan con dibujos que allí mi~ 

rro ejecutan o con estampas que pegan denotando es 

to mucho tiempo empleado en un trabajo cotidiano 

tan laborioso. Unos consignan diariamente sus te 

mas antes de carenzar las clases de la mañana: 

otros hasta después de terminadas las clases del 

día y ~iendo alguna orden superior. 1125 

Si los maestros no recibían indicaciones generales sobre la 

elaboración de los diarios, tarr;x:x:o la recibían sobre los temas y progra­

mas que correspondían a cada curso, ni sobre aspectos meto<blégicos. A 

tal grado que, según consigna nuestra fuente muchas veces citada, en varias 

escuelas ni los directores, ni los ayudantes sabían cuáles eran los progr~ 

mas vigentes, ni tenían un criterio definido para seleccionar la secuen­

cia de ternas a enseñar, ". . • pues si ayer se trató sobre un burro, hoy se 

hablará de una mariposa. Tcxb al acaso y prc:bablanente según el humr del 

maestro. 1126 
Esta ausencia ~.ciirección acadánica pennitía que los maes-
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tros más dedicados y capaces pudieran desplegar su creatividad en las 

clases pero también ocasionaba que el trabajo de muchos otros se queda-

ra en la irrprovisación cotidiana. 

3.3. Las prácticas pedagógicas de los mae~tros. 

Para 1920, aún cuando por lo general los maestros de las 

escuelas municipales habían oído y quizás leído sobre rrétodos de ense-

ñanza novedosos, difícilmente los llevaban a la práctica. Caro herros 

venido señalando las instalaciones escolares no se prestaban para que 

los profesores desarrollaran una diversidad de actividades de enseñanza 

enn las aulas, y al ser prácticarrente inexistentes las bibliotecas esco-

lar~s, la adquisición de textos pedagógicos requería un esfuerzo espe-

cial de parte de los maestros interesados en ellos. De tal manera, que 

era de esperarse que la irrpartición de clases viniera desarrollando caro 

venía haciéndose desde años atrás. En la capital del_país, eran sobre 

todo algunos educadores praninentes (caro el propio Torres Quintero y 

ciertos funcionarios públicos caro Félix F. Palavicini), quienes estaban 

convencidos de la necesidad de irrpulsar una enseñanza novedosa, fundamen-

tada en "una pedagogía pragmitica que estimulara la iniciativa individual 

y que se adaptara más efectivamente a las necesidades.prácticas de la vi­

da". 27 
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según el Profesor Torres Quintero, en las escuelas munici .. 

pales "no hay·ninguna sola señal ele progreso en la enseñanza11
•
28 Le 

parece tristeirente sorprendente la contradicción entre el proceso revo-

lucionario que transformaba al país y el atraso en materia educat:iva. 

"Todo permanece viejo y estancado en materia ele edu­

cación en este país tan agitado por el aliento revo-

lucionario y refonnista •.. Mientras en las otras es-

feras de la vida social y política se habló mucho de 

reformas, hasta llegar a las más extremadas, en el 

campo de la escuela reinó un silencio de tumba. Ape­

nas si se trató ele hacer algo en las provincias". 29 

En la capital ele la República toda rutina se conservó 

inalterable. 30 

&sta contradicción se explica en.furiciónele la adScripción 

ele la educ~~ión oficial a los municipios. El· pensaba que si en la 

ciudad de México con uno de los ayuntamientos más ricos, no 

tenía los recursos para sostener materialmente las escuelas, 

menos aún podía esperar un esfuerzo generalizado por mejorar 

la calidad de la educación. Por lo anterior, tanto Torres 

Quintero como otros educadores entre los que destaca 
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Eza;¡uielChávez, presionaron. para sacar. a la5. escuel~ de la tu'f:ela 

m.mici~l. · ... As! . ?Jes, nuestro . infamante }lbiC~ ].~.·.responsabilidad del 

atraso~6;Jioo del magisterid en el:~~~ento, cuando señala que: 

"Yo no los cul¡:o (a los maestros]. La 0,1lpa es del 

personal erv:argado de la Direcci6n General del ramo, 

el cual, sea ··¡:or incanpetencia o p::ir incuria, l1dlla 

hace, nada ha hecho, ni nada ha intentado en favor 

de la enseñanza... Los maestros no han hecho otra 

cosa que conti.rn.tar enseñando cano aprerxlieron en 

tianpos anteriores a la revoluci6n; pero durante 

ésta y des?Jés de ella no han .sido otra cosa que 

v!ctianas de la rutina, conserv:aroo, los aptos, sus­

blenas cual~s .Y los ma.J.os sus defectos en virtud 

de las leyes-de~· ia irlercia". 31 

···,.,,- ., 

.· .. ~a· bien,: c:abe·.pregtintarse en qué ~onsisda ~f ~trai.6 peda-

g6gico ~~\umg~:~J. Pr()fesor ~eS Qlintero •. Se ~~~.~~ en 
¡ • - • 

· .... ,., 

a). •. la falta de conocimientb ifu los maestros de l~ teói!a 
·~ .. '· .~ . ; 

pe1ag6gica I!IOOerna y de lo~ tiinas de ~la~, 
. . . ·.,.. ··. 

b) ei snpleo del ''mcxio sfuuíl.fk~·í ()_:gfupa:L 
·,:\· 

l·. 
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El prim:?r aspecto rélati vo a l.a solidez . en la fonnación pr~ 

fesional del magisterio tenía dos niveles:· a) el escaso conocimiento 

qile tenían los maestros sobre una teoría pedagógica que atendiera el 

desarrollo individual de cada niño¡ b) el bajo nivel de dcminio sobre 

los temas de enseñanza. Torres Quintero investigó el primero preguntan­

do a los maestros qué obras pedagógicas habían leícb'en los últinos cin-

co años. 

Los resultados numéricos de la encuesta· nos dice11: poco. La 

lista de.los textos mencionados por los maestros32 resulta reveladora 

de las corrientes de teoría pedagógica dif undidq.s entre los profesores 

de primaria de esa época, sin embargo, el análisis de este asunto rebasa 

por mucho, los límites de este trabajo. 

Quintero consideró caro un buen indicador de los concx::imien­

tos pedagócjicos ae los maestros los errores que muchos de ellos canetie-

ron al ~ncionar los títulos y autores de las obras encuestadas. Refi­

riéndose a la obra principal de r.t:lntessori,unos la llamaron ~todo Na­

tural, otros, Disciplina cuando el título es El retado de la pe<lagogía 

científica. Alguno atribuyó a 5pencer. la F.duc:ación del Hanbre, cuyo 

autor es Froeool. Incluso un maestro, cérrenta Torres Quintero, "entre 

las Qbr.;:u;Lpedagógicas que leyó ~1f.ioo últim:>s cinco años consignó la reo-

nurrental 

dudoso que 

"~coa través drfi~s·sÍ.ª!Os¡'., .que. es de historia y que es 

la haya leído ca\pi~~a.;~·.~3'.:···:ASí·p~s, 1a inprecisión ttiani~ 
. . ·, . . .'~ '· J: . . : ~ :':,'" ·: : ·/".; ' ; : " .. ,, .. '- ; . '1 

.-. -,._., :_. _,. ·'""'- _;_·(r' .-·;:·.:: .. 

:';:::;·:. . .. ·;-:·._ . y j ~--, 
--,? ..... 

59. 



fe·stada por los maestros al nanbrar los textos pedagógicos denota su 

pcx::a familiaridad con ellos. La dificultad para adquirirlos, así co-

mo la distancia entre los prcblemas que tenían enfrente diariamente y 

lo tratad:> en estos textos eran razones probables por las que los maes-

tros no estaban al tanto de la literatura pedagógica del rnarento. 

Con respecto a los gazapos en que incurrían los maestros, 

Torres Quintero tiene mucho que decirnos. Nosotros sólo mencionar~ 

mas aquí que varios rrentores no tenían bien diferenciado el uso de la 

~.Y de la~ pues con frecuencia las confundían. Al referirse al em­

pleo de la cana, una profesora dijo a sus alU11U1os que se usaba en cie!_ 

tos lugares, "por elegancia" mientras que otra inforrró a sus alumnos 

que "se pone caro hasta donde aguante el resuello". Esta Última, puso 

a leer a sus alumnos en voz alta para ver hasta donde aguantaban la re­

resollaaa. 34 Esta relación de los errores que canetieron algunos profe­

sores no es, desde luego, un indicador válido y objetivo del nivel de 

conocimientos del magisterio en la ciudad de México, Apenas nós da una 

idea de las deficiencias profesionales de cierto número de maestros en 

los años de 1919 y 1920. Por desgracia no contam:>s con fuentes d_ocumen­

tales sobre los logros y aciertos del profesorado en su desempeño pro­

fesional. sólo así podríairos llegar.ª delinear un perfil de los· cono-
. . . 

cimientos de·.105 maestros qúe. sé· .. acercara. más. a la·. realidad. 
'·. . ,· : '', ¡ . . '''·,: .·:: >. ', . ,. 
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El segundo aspecto que consigna Torres Quintero dentro de 

su explicaci6n del retraso de la e:iucaci6n municipal es el relativo 

al sistana de enseñanza más difurdido. Este método es el que' él .lla-

ma ''modo si.rmlltáneo" o grupal. Consiste en que el profesor b.lsca que 

tcxios los alumnos de la clase vayan aprendierdo simultáneamente. Una 

lección típica seg6n el métcdo referido es la que a contiruaci6n des-

cribiranos, siguierrlo, desde luego, a nuestro misno infonnante. Una 

alumna pasa al pizarrón para resolver un problana de aritmética, al 

misno tienpo va describierrlo los pasos que va desarrollan::lo en voz al-

ta. La maestra va corrigiendo los errores y hace preguntas sobre el 

problena a la alumna. Mientras tanto, los denás estudiantes observan 

en silencio y van siguiendo las operaciones que su canpañera ef ect1la 

en el pizarrón. Ellos no pueden expresarse ni para contri.b.Jir a la. 

soluci6n del problema, ni para preguntar sus dudas. Este sistana de 

enseñanza requiere "uniformidad en los movimientos de los alunnos, 

prohibición de hablar mientras no sean preguntados individuaJmente, 

represión de tcdo .impulso de movilidad, represión de teda iniciativa 

para expresar sus ideas, prohibición de ayudarse unos a otros. Debien 

do ser la lección oral; el maestro no ¡;:uede penni tir que lo interrum­

pan". 35 Los alumnos trabajan s6lo porque el maestro los presiona. 

En su intento por sofocar la actividad de los niños los maestros cons­

tantanente repetían las siguientes frases: "No me diga la raz6n de lo 

que no le pregunto; ¡Atención!; ¡No le digas'; ¡Déjale sólo!; ¡No 

·.,·'·· 
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le soples!; ;C!l.late la boca!; ;Cállense!; ¡Atentos!; ¡Los niños 

desatentos se ven nuy feos!; ;Vista al frente!; ¡Saquen sus cuader-

nos!; ¡Manos sobre la mesa!; 1una, dos, tres, a escribir! 1136 De 

esta manera, explica Torres Quintero: 

.. " . ' ~ 

''No se suscita nin;una motivaci6n que inicie al niño 

a trabajar; la motivación reside en el maestro quien 

trae· to:.io preparado o hecho para saneter a sus dis­

cip:ílos a su plan pues la iniciativa y la personali­

dad de los niños nada significan para él. El niño 

· es un ente receptivo. 

~6· " 37 ~"' n .• 

Un paciente, no un ser de ac-
. , ... 

Esos niños pasivos sin inicl.ativa·ni personalidad propia que 
,•,. . . \ 

generaba el método s:inul~ era lo que el país menos necesitaba. des­

de la perspectiva de Torres ().lintero y muchos otros educadores de los 

sectores medios. Ellos pensaban que estos niños pacientes e inactivos, 

al érecer; no serían buenos carxUdatos· para el sistana canpetitivo. que 

r~la las relaciones sociales en sociedad basadas en la il11:~iativá 

privada. ·El desarrollo industrial que prarov!a el gobierno re'VoJucio­

nario requer!a de hanbres productivos y eficientes. La .inane.ra de l~ 
' . .., . 

" . 

grar una prcducci6n mayor y de mejor calidad en· 1a vía capitalista de 

desatrollo es a través del sistana de canpetenc:Í.a; . C\,lienes as! pen-
·:.:. - -· . . ,. 

; ·. \ 

.-·' , ·~. 
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saban, educadores y funcionarios ptlbliCCS"revolucionarios de las ca­

pas me:iias tenían cano mcdelo una imagen anacr6nica de los Estados 

Unidos, caro un país de irdividuos que trabajan duro, donde la cánpe­

tencia entre ellos pe.rmi tía el desarrollo del progreso. No veían que 

desde principios del siglo }Q{, "el capitalisno en¡:)resarial norteameri­

no había dejado en su lugar a una organización corporativa en gran es-

cala que se ocupaba de intereses financieros y a la cual el Estado 

había res1:x:mdido aumentardo su capacidad para regular y defender su 

estructura dentro y fuera del país. 1138 La admiraci6n por el sistaTia 

norteamericano, en especial en lo relativo al aspecto e::lucacional no 

significaba una posición antinacionalista en quienes la sustentaban. 

Se debía segdn una especialista en el tena, a que la generación admi­

radora de los Estados Unidos había crecido durante una época de eicpan-

si6n norteamericana impresionante y a que muchos educadores se identi-

ficaban, en diversos grados, con el mov:imiento progresista norteameri­

cano, particulannente en su crítica a los monopolios Wustriales. 

Asi p.tes; .el. interés de los educadores mexicanos en desarro­

llar en el pais !Mtooos educativos sanejantes a los norteamericanos fo­

mentadores.del individualisoo y la canpetencia tendría arraigo parque 

representaba una alternativa viable para las necesidades reales del de-

sarrollo industrial del país. 

,, 
,· 

"; .. _ 

63. 



:, 4;~ >; .~ C:ondicíones i,~~~i~s :de:t'·l!la~is~eri~ . 
. · 4.i·~:'&:'·i~~tat>iliaad •en 'el trabcifb. . . . . : ' -

Ahora nos referirrem::>s al aspecto laboral de los trabajado-

res de la enseñanza caro un sector específico de los empleados muni-

cipales. Al analizar la política del Ayuntamiento con el magisterio, 

observanos que éste dejaba a los profesores en una situación de ines-

tabilidad. Ellos no tenían seguridad de mantener su errpleo ni de ob-

tener las escasas prestaciones que habían adquirido. Esta inseguridad 

a la que estaban sujetos los maestros favorecía la manipulación y el 

control político de las autoridades municipales sobre los maestros. 

Por otra parte, cbservarros que, en los años 1918 y 1919, era 

una prácHca canún la decisión del Cabildo de cesar a ciertos trabaja­

dores municipales, individual.!rente o en grupo, con el fin de reducir los 

gastos del ayuntamiento •. Esta política se hizo más frecuente en 1919, 

a tredida que el ayuntamiento se sentía cada vez más sofocado financiera-

irente y que se agudizaban los ataques al municipio. De suerte que, a 

fines de 1919 el recién instalado cabildo hablaba de la necesidad de la 

"reorganización y rroralización acini.nistrativa", que se llevaría a la pr-ª.c 

tica a través de la "supresión de tocbs los aipleados que no van más que 

a platicar en 1.~s oficinas y a gastar el dinero de México. 113.
9 
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Para llevar a cabo esta moralización del municipio, por una parte, se 

habló de redistribuir a los empleacbs para alcanzar una mayor eficien= 

cia. Parece que esto no pasó de ser un propósito ya que nunca se die-

taron rredidas tendientes a hacer una reestructuración adni.nistrativa 

efectiva, ni mucho menos se dieron infonnes de los logros respectivs. 

La otra vía para "moralizar" propuesta, fue el cese sin excepción de 

todos los empleados municipales cargados a la partida de gastos extra-· 

ordinarios. No se tanaría en cuenta ni el tipo, ni la calidad del 

.trabajo que hiciera. Podemos pensar que los afectados por el cese no 

serían necesariarrente aquellos empleados que se dedicaran a platicar 

en horas de trabajo y eran acusados de dispendiar el dinero del pue-

blo. Los funcionarios del ayuntamiento, al proponer el cese de todos 

los empleados cargados a la partida de gastos extraordinarios, basaban 

su decisión en una consideración más bien polítir.a que administrativa. 

Pensaban que los empleados adscritos a la partida extraordinaria 

habrían sido nanbrados por la administración edilicia del año anterior 

y que por lo tanto serían fieles al grupo que en ese entonces los había 

llevado a trabajar en el ayuntamiento. 

Más que un criterio selectivo fundamentado en· 1a eficiencia 

real de los 'trabajadÓres, predaninó en la política de céses del cabil-.. . ' . ' . 
. . 

do, el interés partidario y el afán de reducir los gastos del ayunta-

miento en el menor tierrpo posible. Este fue el caso de los vigilantes 

,_.' -.-
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de ·tdnsito que en seguida explicitairos, cano una nuestra· de··1a polí-

tica nunicipal frente a sus empleados. 

El regidor del rano de tránsito, el Sr. Zalee, no ces6 a 

los vigilantes de tráfico, aún cuardo el presidente municipal hab!a 

ordenado el cese de tcxios los empleados cargados a la partida de 

gastos extraordinarios (que era el caso de los vigilanb=-!=:) a partir 

del primero de enero de 1919. Contraviniendo las órdenes del presi-: 

dente mu.'li.cipal el Sr. Zalee no sólo les ree!Kpidi6 credenciales nue-

vas sino que hizo se les pagara la primera decena de enero, confirman-

do así la vigencia de su relaci6n laboral con el ayuntamiento. En-

tonces los vigilantes siguieron laborando nonnalmente, y sin Elllb:irgo 

no recibieron el pago correspondiente a la segunda decena. CUarrlo se 

llevó el asunto al cabildo, se votó por mayoría no se les pagara la 

·se(juriaa &cena de enero atln cuando la hubieran trabajado. IDs regi-

dores que sostenían esta posici6n, ganaron la votaci6n por mayoría, 

con tres argumentos. El primero decía que esos anpleados eran segui­

dores del Partido Nacionalista (que había ocupado el ayuntamiento el 

año anterior) y por ello no deberían continuar en sus p.testos pues 

perjudicarían al Partido Cooperativista, al que estaban afiliados los 

regidores del ayuntamiento de 1919. La segunda raz6n esgrimida a fa­

vor de retener el sueldo de los vigilantes decía que esos empleados 

no habían trabajado realmente, hecho que intent6 canprobar un regi-
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oor señalando las pocas infracciones que habían levantaoo. 40 ú:> 

anterior deja ver el criterio tan particular de eficiencia en el tra-

bajo de ciertos regidores. No consideraban el hecho de que los vi­

gilantes se hubieran presentado a sus puestos de trabajo y cubier:.. 

to su horario, rrerecían un pago, menos aún si no habían levantado in­

fracciones, lo que constituía una fuente de ingresos' para el ayuntamien-

to, pequeña, pero segura. El tercer razonamiento expresado en el ca-

bildo paca no retribuir a los vigilantes se resUiren en la frase de un 

regidor " el Ayuntamiento no es una beneficiencia pública y tiene otros 

gastos más irrportantes11
•
41 

La garantía laboral de seguridad en el em­

pleo para los trabajadores del municipio, según los regidores, no de­

bía significar ningún gasto para el Ayuntamiento. El caso de los vi­

gilantes de tránsito, nos deja ver claramente el nulo interés del Ayun­

tamiento de la Ciudad de ~co de ser un errpleador preocupado por los 

derechos laborales de sus trabajadores • 

. Sin. embargo, a pesar de que toaOs los. regioores pertene- · 

cían a .lánúsma organización política, el Partido Cooperativis~a~. 

dentro· del cabildo no había una posición unifonre respecto a 1os de­

rechos de los enpleaoos. Uno de los regidores, el Sr. Ernest.oSanti­

llana, sostenía la posición núnoritaria de defensa de los derechos 

laborales de los trabajadores al servicio del municipio. Sailtillana 

insistía en que el ayuntamiento estaba obligado a ser justo y pagar 
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· 1os salarios corresporrlientes al trabajo realizado. La presencia 

opositora de Santillana en las discusiones del cabildo nos revela 

la existencia de una lucha política al interior del ayuntamiento. 

Esta lucha se intensificará en mayo, a raíz del movimiento de los 

maestros y culminará con la ex:µllsi6n de Santillana de la institución 

edilicia, cano explicitararos más adelante. Por el manento sólo que-

renos dejar sentado la poca importancia otorgada IX>r el ayuntamiento 

al principio de justicia social, eupezando por el respeto a los de-

rechos de los trabajadores. Para los regidores, lo más .importante 

era econani!ilr a toda costa para lograr la sobrevivencia financiera 

del municipio pues en esto estaba cifrada su existencia insti tucio-

nal futura. Desde nuestro µmto de vista, el desprecio de la i.'llJ?Or­

tancia social y política de los enpleados rrumicipales y del respeto a 

sus derechos caoo trabajadores, fue un elemento que, a la larga, con-

trihly6 a la ruina y desaparici6n del ayuntamiento de la ciudad de 

México. Asimismo, queranos señalar, el predaninio del interés parti-

dario sobre el de lograr una eficie.11cia aéhninistrativa real en el IIUl-

nicipio, en las decisiones del cabildo. 

Ahora bien, la política de recorte. de personal en nanbre de 
. . 

mejorar los·servicios se aplic6 también a los.profesores, conmcxiali-

dades prap.ias~ En el caso del magisterio, adanás ~el interés de re­

ducir egresos, había otro motivo para despedir a algunos profesores. 

':' 



Este era la necesidad de "acanodar a los egresados de la Escuela 

Nonnal, aprOlC.llnadamente 80 o 100 al año11
•
42 Sin embargo, observa­

mos una actitud más cauta de las autoridades del municipio de la 

Ciudad de México hacia los maestros que hacia otros sectores de em­

pleados municipales. Quizá ello se debía, por una parte, a que en 

el Cabildo predaninaba. la idea de que los profesores, gracias a su 

educaci6n) tenían más medios para defenderse que otro tipo de emplea­

dos y, por otra parte, a que los regidores tenían muy claro que el 

recorte de personal no sería bien aceptado por prácticamente ningún 

sector de la sociedad. 

Ah:Jra bien, la orden dictada por el presidente municipal el 

primero de enero de 1919 de cesar a todos los anpleados cargados a la 

partida de gastos extraordinarios se aplic6 también al magisterio. 

No podemos precisar cuántos profesores fueron afectados por esta me­

dida, sin enbargo, sabemos que los despedidos se inconfonnaron ante 

el Ayuntamiento de la Ciudad de México, 43 . A partir de esta protes-

ta de. los maestros, los funcionarios edilicios se dieron cuenta de que 

se hacía necesario un apoyo de tipo legal para enfrentar subsiquien­

tes manifestaciones de oposici6n a la p:>lítica de ceses al profesora-

do, anprendida ¡::or el Ayuntamiento. A través de un reglamento, la 

aclministraci6n nunicipal pcdría legitimar los recortes del personal 

de la enseñanza y adanás fundamentaba su ingerencia en la situaci6n 
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laboral' delmagisterio. Por estas razones. para la mayoría de los . - . - . -. -' : '~ ' . . . 

ediles la elaboraci6n de esta reglamentaCi6n tenía un carácter urgen-
' .__ ·,, 

te. AJ, respecto un regidor afinnaba que: 

11 sin el reglamento no p::xkanos hacer niguno 

de los m:wimientos del profesora que es indispen­

sable efectuar, sino se a9!Ueba ahora, dentro de 

·unos d!as tena.renos alrededor de veinte amparos 

perfectamente justificados. 1144 

Así entonces, en febrero de 1919 el Cabildo de la Ciudad de 

México se vi6 obligado a reglamentar el artículo de la Le<:! de Organi­

zación del Distrito y Territorios Federales que establecía lo siguien-

te: 

"tcis profesores no p::xkán ser separados de su cargo, 

~'no ser para mejorarlos, ni susperoido en el ejer­

cicio de él, sino cuariio haya causa justificada ~§. 
:.".tante que calificará un juzgado gue se fo~ácen· C! 

) ~''ck.~o~ .. 45 
.:·.,. "{.:/~. 

·.-.·:; ,.,,·.· 

:si)~ieti este articulo ... fija. el.'prÍncipi~:aé1a'estabÚidad 

~~ ~;~..,;.~ ¡¡¡, 1~ ~~i~'.i~f ~ ?;S~ify ~E<l.,,al, ¡Dr 
-:~ :' : ·_', ;_'. : ' : . -:~·.:·.- .:: ' 

'··s.;:;:~;· ; ·; . 
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el contrario, el reglamento preparado por el Ayuntamiento de la Ciu-

dad de México no garantiza a los profesores edilicios la seguridad en 

su enpleo. Puesto que coloca en mano de las autoridades del ayunta­

miento la posibilidad de cesar arbitrariamente el profesorado· 

El reglamento aprobado por lo regidores de la 

Capital se refiere a los rnecanisnos legales para la separaci6n de los 

maestros de sus puestos de trabajo. En lo fundamental se noman dos 

aspectos: la confonnaci6n de las instancias dictaminadoras -los "Ju­

rados de Honor del Magisterio" y los criterios que éstos habrían de 

observar para emitir sus fallos. 

se establece que los "J\.lrados de Honor" se integrarán por de­

legados electos de los maestros. También se instituye que el proceso 

electoral de los rnienbros de los jurados tendrá dos etapas. La prime-

ra cx:msiste en una votaci6n directa y secreta por demarcaci6n para se­

leccioÍ'lar a los canc,:lidatos que alqmcen el cincuenta por ciento más 

uno aa·los votos. En seguida, en la seguma fase del proceso se eli­

girá p6r insaculaci6n a los cinco integrantes del Jurado de Honor del 

Magisterio; los encargados de juzgar las suspensiones tenporales y 

los ceses definitivos del profesorado • 

. : \ -



El Ayuntamiento del Distrito Federal se preocupó por dar 

propaganda al establecimiento de los "jurados de Honor". Se insistía 

que los "Jurados de Honor" eran una prueba fehaciente de que el ayun­

tamiento observaba un prcx::eso dem::lcrático en la selección de los edu-

cadores de la niñez.· Con ello el Ayuntamiento perseguía dos fines. 

Por una parte, buscaba legitimar la política municipal hacia el pro-

fesorado, y por la otra parte se quería demostrar que el mu.~icipio 

libare de la Ciudad de México era una institución progresiva, eficaz 

contribuyente al desarrollo del país. Al respecto, el editorialista 

del Boletín Municipal canenta, desbordante de enotividad: 

"A remediar todos estos males (es decir, "el predan.i.nio 

de envidias y malas voluntades entre el profesorado") llega 

la reglamentación del artículo 33 porque formados los Jura-

de Honor por elerentos salidos del seno del propio gremio, 

elegidos libre y dem:x:ráticamente, seleccionados por la epi-

nión de todos los ma~stros entr:e los mejores y más respeta­

dos de entre ellos los falsos que dicten serán insospechados 

e·insospechable de injusticia y de parcialidad .•. De hoy 

. ·.· más la calumnia y la falacia irán de retro, y la Jerdad 
·~ 

abriéndose paso al pleno día, prcx::lamará que la juventud que 

· hoy inyecta su poderosa vitalidad en ese organismo que se ll~ 

na Municipio Libare, de un sólo paso avanza muchos años en el 

· camino del progreso verdadero y que el Ayuntamiento de la c~u 
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dad de México, el H. Ayuntamiento de 1919, entrando de 

lleno en la obra redentora, rarpe def initivarrente los car-

canicbs moldes, y entrega los venerados intereses de la pa­

tria en las incorruptibles manos de la justicia 11
•
46 

Sin duda, la creación de los "Juracbs de Honor" era un arma 

del Ayuntamiento de la Ciudad de 11§xico para enfrentar de un larlo, la 

protesta de los maestros que se oponían a la política municipal de re-

ducción del personal de la enseñanza pÚblica, y de otro lado, la co-

rriente que pretendía anular el régimen de municipio libre en la ca-

pital. A través de los "Jurados de Honor" se intentaba derrostrar que 

era falsa.la supuesta incapacidad del Ayuntamiento para administrar 

la instrucción pÚblicamunicipal, que era un argurrento utilizado para 

justificar la supresión del Ayuntamiento de la Ciudad de México. 

Ahora bien, cabe preguntarse hasta.dónde los "Jurados de 

Honor" eran efectivamente representativos del magisterio. Desde.nues-

tro punto de vista, la reglanentación aprobada para regir la confor­

mación y el funcionamiento de los jurados tiende a restringir su de-

sarrollo cano tribunales autónaros evitando así, en qran medida., que 

estos organisrros expresaran los intereses colectivos de los profeso=. 

res. PUesto que, en cuanto al procedso electoral, el reg:iamentoes;.. 
' .·· ,, _,·· J, 
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tablece·qUe 5e efectuará p:>r danarcaciones administrativas :impidiendo 

así qUe se fonnaran corrientes p:>líticas amplias entre teda el magis­

terior qUe p.idieran llegar a convertirse en una fuerza política imp::ir-

tante capaz de oponerse a las autoridades del ayunraniento. También 

se fijan una serie de requisitos para los carrlidatos a los jurados: 

a) ser mayor de 25 años de edad; b) ser titulado, y c) ser de re-

conocida honorabilidad. De esta manera se deja fuera al sec-

tor de m;mtores menores de 25 años y no titulados, y a tedas aqUellos 

qUe, de acuerdo con el criterio de las autoridades, no fueran "honora-

bles". Podanos supone;- entonces, que en general, los maestros que r~ 

sultaron electos para los "JUrados de Honor" provendrían del sector 

del magisterio con una mejor posici6n social y econánica y, vinallado 

a las autoridades edilicias. As:imisuo, de acuerdo con este reglamento, 

el ayuntaniento tendría ingerencia también en la detenninaci6n de los 

electores, µiesto que se establecía que para poder votar i:or sus re-

presentantes, los maestros tendrían que presentar una credencial de 

identificaci6n expedida por el pro9io ayuntamiento. 

En lo relativo al desanpeño .de las funciones de estos tribuna-

les, el.reglamento referido consigna varios mecanisnos que obstaculi­

zan hasta casi anular la autonanía de los "Jurados de Honor", cano ex-

plicaraoos en seguida. En pr:imer lugar el artíollo aiarto del rnulti­

citado reglamento otorga al ayuntanierito el papel de intennediarios en-

.·' :: ' 

·" '; 
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tre las bases magisteriales y los jurados. Se concede a las autnri­

da:ies del Illlllicipio la exclusividad de presentar a los jurados tanto 

.. las acusaciooes, as! cxm::> la infcmnaci6n relativa a los casos en CUe§_ 

ti.6n. De esta manera se otorga al ayuntamiento la· ;EX>Sibilidad de 

seguir de cerca las actividades de los jurados. Por su.parte, el ar­

t!011o 20 legaliza la intranisi6n del ayuntaniento en las fwx:iones 

propias del jurado, en tanto se da a la instituci.6n nunicipal la capa­

cidad de ~ taDparalmente a los profesores. ano de los re:lac­

tores de la reglanentaci6n, manifiesta en el cabildo el especial cui­

dado que tuvo la canisi6n redactora para incluir este artículo ¡:nes 

les daba a los regidores la posibilidad de "saneter a los ..J\.lraJos a 

cualquier profesor. 47 Puesto que el artículo 20 briiila al cabildo el 

pcxier para susperder· a tOOo profesor que segGn su juicio incurriera 

en alguna de las frilta~ estip1Jadas en el propio regl.anento, en tanto 

el Jurado de Honor c:arrespordiente lo resolvta ccnvenientemente. Ast, 

el maestro acusado perder1a su p.iesto de trabajo y su sueldo hasta que 

su jurado dictaminara su caso. Fannalm=nte se dec1a que los profe-

sores seguirían rec:ibierrlo su sueldo mi.entras se decidía su situaci.6n, 

pero en la pr~ca no era as!. 48 Reglanentariam=nte, no se bacía re­

fererx:ia alguna a c6no se pI-ocedería en el caso de que el fallo del ~ 

redo fuera distinto a la decisión de las autoridades,ni se fijaba \.lll 

limite temporal. para la resoluc:i6n de los ~· Son m!s que elTi­

dentes las posibil id00es de atuso de funciones que se le abr!an a las 
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autoridades del ayuntamiento a·través de losin:en6ionadosart1eulos 

del re;rlarrento laboral para profesores. 

Hasta aquí lo relativo a la foll!laci6n de los jurados, en se-

guida, nos ocupa.ranos de examinar los criterios fijados para la sus­

pe:-.si6n tanporal y el cese definitivo de los maestros contemplados en 

el "Reglamento del AÍ'tículo 33 de la Ley de Organización del D.F. y 

~erritorios". Antes de empezar querenos aclarar que encontramos en 

estas ;:a.utas la intención de dirigir a los encargados de elaborar los 

dict.3.~enes, para que éstos respondan a los intereses políticos del 

ayunc.,,,'"'Ttiento. Esto constituye una fonna más ele controlar el desan-

peño de los jurados de parte de las autoridades municipales. El es-

tablecüniento reglamentario de ciertos criterios muy precisos sobre 

las causales de suspensión y rescisión, no responde a un afán de cum­

plimiento de ciertos principios laoorales,sino se trata de un meca-

nisro para evitar que los fallos dictaminados se adecuaran a las ne-

cesidades de la política nunicipal. 

Encontram::>s en todas las causales de cese y silspensi6n una 

falta de precisi6n que favorece su aplicación injustao' Se puede pen­

sar que ésta amb.iguedad permitía la manip.llaci6n de la reglamentaci6n 
. ' ' ' , . 

fOi 100tiv0s pol!ticos. 
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Pai~ el ánár.i~is de las causales de cese y suspensi6n, las 

agl:Upaioos de la·siglii~~~a; 

a)• Las que¡;¡e refieren estrictamente al curnpl:imiento ae' 
.·· 1a jornáda de trabajo. 

·r ' - \·,' . , 

·.·,.· 

}km causale~ de suspensi6n ·las freeuentes. ina~istencfas 
y retardos, y de rescisi6n, el abarrlono de anpleo. No 

se ei<plica el núnero de faltas y retardos tolerados 

antes de una suspensi6n, ni tampoco se·hace referencia 

· a la duraci6n de éstas • 

. .. ·.,.• ' 

b)':; fas relatiyas al blen desempeño I?X"ofesional del. maestro. 

El reglamento establece la suspensi6n temporal-de un mae~ 

tro cuamo puerla canprobarse un elevado núnero de alumnos 

reprobados en su grupo, y en el caso de los directores, 

cuaroo en su escuela exista un alto porcentaje de repro­

(Art. 28, inciso e) • DifíciJmente p::rlría can­

:.,:: probarse. la responsabilidad efectiva de los maestros en 

. '·'el nivel de reprobaci6n, especiaJmente cuando las corrli-
; ·. ~ .: ·, : ~ . . ' ' . 

·cienes objetivas de e1ucaci6n eran tan deficientes cano 

En otro inciso se establece 
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.. el cese defwtivo para los maestros incanpetentes, 

segt1n una prueba efectua:la por la Direcci6n General de 

Fducaci6n Pllblica que tenía muy poca relaci6n con las 

·escuelas primarias, 

En estas cláusulas también se expresa la concepci6n de 

que se :mejorada la calidad de la enseñanza en la medida 

en que se presiona..-a más al profesorado. En las circuns­

tancias tan deprlmidas de las escuelas esta era una tesis 

falsa; la elevación del nivel de la enseñanza requería 

una inversión de reo.irsos materiales y l'nlnanos que el 

ayuntaniento no pedía invertir. Pero sostener que etis-

. tía una relación directauente proporcional entre las ex:i-

, .. · .: gencias a los maestros y la eficacia de la enseñanza era 

una manera de e>cimir, al menos parcialloonte, al ayunta­

miento de la responsabilidad del mal estado en que se 

encootraba la educaci6n. Seg11n esta p:>sici6n, para al­

canz.ar p!'.03'I'esos en materia educativa s6lo era necesario 

· · ·<que los maestros se esforzaran. Esta soluci6n, aun:.JUe 

'. ·" era totalmen-"....e irreal servía al ayuntamiento porque a 

partir de ella se pedía aecir que las autoridades nnmici­

' . wes hac1an intentos par lograr avances en el terreno 

educativo, y sin hacer gastos ~speciales. Era un instru 



mento para enfrentar los ataques y cuestionamientos al 

ayuntamiento par las deficiencias de la enseñanza mwti.­

cipal. 

c) Las relativas a la maralidérl de los ~estros. 

Son varias las cláusulas de cese o suspensi6n por razo­

nes morales. Las causales de rescisión definitiva que 

se establecen san las siguientes: .pervertir la moral de 

sus subalternos o discíµilos, presentarse en estado de 

ebrierlad ante sus discíµilos, subalternos superiores o en 

p:iblico, ser ebrios consuetudinarios; y son causas de SU! 

pensión parcial el ser acanpañados en la vía ¡;:(fulica de 

personas de notoria mala con:iucta, y el hecho de haber ~ 

metido un delito no político. 

Dentro de la concepci6n de la escuela cano un centro trém! 

misor de valores a las nuevas generaciones era indispen­

sable que los maestros fuera.l'l un ejenplo, en persona, de 

esos valores. Desde el pericdo anterior al rrov:irniento 

revolucionario de 1910, se pensaba que el alcoholisno era 

causa -no. efecto- del atraso del país. En el m:mento en 

nos encontranos, tcJnaba rn.ievos bríos el afán antinlcoh6-



lico. Canbatir el alcoholiEroo, desrle la niñez, se pen-

saba COllO una manera de garantizar una juventud trabaja­

dora y productiva que asegurara el desarrollo del país. 

Las campañas y restricciones contra el alcoholisno segu­

ra!llente daban resultados poco alentadores; sin anbargo, 

seguían siendo :imp.llsadas por los sectores medios en ~ 

to representaban una esperanza de alcanzar el pro:rreso, 

a través de acciones humanitarias y sin alterar la estruc 

tura en lo furrlélllental de la sociedad. 

· Asimisro, se roscaba que lbs maestros fueran un ma:lelo en 

lo que se refiere a la conducta moral, pies una parte im-

portante de su tarea era la transnisi6n de valares edifi­

cantes a los niños. Por ello resultaba inaceptable una 

v.ida disipada en el magisterio, pues a través del ejemplo, 

los maestros habrían de l~ar . que la niñez hiciera pro­

pios ciertos valores: la seriedad, el recato, el respeto 

a la familia y a la patria, entie otros. Era .importante 
. . 

que desde una tierna edad los mexicanos introyectaran es-

tas· pautas de corrlucta pies er:~ U11él 4a de contril:uir 

a su transfarmaci6n·en aati1tÓ~'.tr~j~oresy productivos 
• • "•<'' ',, • ····"; •• • • 



d) Las relativas al acatamiento de las 6rd~s superiores. 

Aquí agrupamos a aquellas cláusulas de cese o SUSPensi6n 

terrlientes a evitar la oposici6n de los maestros a los 

dictados de sus superiores, que er~ las autoridades del 

municipio. Reglamentaria, se despidir.1'.a a los que cane­

tieran "faltas graves" en sus respectivos planteles, y 

a quienes violaran el artículo 3o. constitucional, así 

cax> a los reincidentes en las faltas merecedoras de 

suspensión. Estas eran las siguientes: mostrar negli­

gencia en el cunplimiento de sus deberes, ser insubor­

dinado, no acatar las diS!XJsiciones superiores y call.Ill­

nias a los profesores o a funcionarios relacionados con 

la educaci6n pGblica primaria. Las causales de despido 

t.enporal o definí tivo que reun:illlos aquí, más aún que las 

clasificadas en otros rubros, se caracterizan por su ex­

cesiva ambiguedad y por ocuparse en primera instancia, 

de controlar cualquier nuestra de rebeldía de parte de 

los profesores. Sin ltllcha dificultad se podía .acusar y 

hasta canprabar que un profesor había incurrido en las 

faltas referidas anterionnente. En estas cláusulas ad­

vert1mos el intento del reglamento de fortalecer la es­

tl:'IX:tura vertical y autoritaria del sistana escolar así 
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Cx:m::> de· reprimir las escasas posibilidades de expre­

. siOn accesibles a los profesores, También en estas 

cláusulas se manifiesta la tendencia a fonnentar en 

los maestros el respecto, la sutordinaci6n y · 1a obedi~ 

cia a las reglas y a sus superiores. Esto era especia! 

mente :importante por la funci6n del magisterio cano re­

productor de valares. Penni tir que los educadores fue­

ran un m::delo de rebeldía y desobediencia era crear una 

.. · 9eneraci6n de niños irrespetuosos de las leyes y con­

.venciones sociales, que con muchas dificulta.des llegarían 

a ser trabajadores productivos y sostene1ores del sistana 

· p:>Utico existente. 

· · .. e) · tas relativas al furicionami~fu y legitimidad .de los ... 

jurados. 

Era indispensable que el propio reglanento estableciera 

sanciones para quienes no lo cumplieran o intentaran des-

Virt:Uarlo. De suerte que se incluye entre las causales 

de cese, el sab:>rno o el cohecho tanto de los jurados mi§. 

.ioos . cano de sus .electores. 

R2 



. . Nos henos referido, a, ellas con' deten:tinierito en ot.Í'a 

parte de este trabajo'. 

Así pues, henos visto cano la Reglamentación del Artículo 

33 de la Ley de Organizaci6n del Distrito Federal y Territorio apro­

bada por el Cabildo de la Ciudad de México brindaba a los maestros 

unas garantías laborales muy restringidas. Más bien constituía un 

apoyo legal a la ingerencia ae las autoridades ;edilicias en las con-

diciones de trabajo del magisterio. Si bien es cierto que en téi:mi­

nos fonnales se otorgaba a los maestros la posibilidad de elegir a 

los integrantes de los jurados dictaminadores de las cesantías magis-

teriales, en la práctica los Jurados de Honor carecían de una amplia 

representatividad del profesorado y su actividad aut6nana era casi i!!!, 

p:¡sible p..ies el Cabildo de la Ciudad de México tenía amplios poderes 

para influir en los "Jurados de Honor". Por otra parte, )os crite-

rios para suspender y cesar a los maestros eran imprecisos y fácilme!:!. 

te maniP,lllables p:¡r las autoridades mmicipales. 

De tal manera, que en los pr.imeros meses del aiio de l919, 

los maestros de ia Ciudad de .México no tenían estabilidad en su anpleo. 

La pe.nnanencia o tenninaci6n de su contrato ~e trabaj? estaba en gran 

medida en manos de las autoridades municipales. 
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4. 2. ·.. . ·. ~estacione5 Laborales. 

· · ' Para 1919, los maestros de las escuelas municipales habían 

obtenido unas prestaciones larorales mínimas. Indudablemente ellas 

eran un lo;ro .iIDFOrtante de los maestros en materia laboral y un be­

neficio para quienes las dis;frutaban. Sin anbargo, dada la estre­

chez pecuniaria del ayuntamiento la regla para el otorgamiento de es­

tos beneficios era la irregularidad. En virtu:l de que no existían ni 

recursos suficientes, ni mecanismos que garantizaran una justa distr!_ 

wcí?n de los beneficios laborales se abría una plerta a la arbitra­

riedad en la administraci6n de las prestaciones. De manera que ese 

otro instrumento a disFOsíci6n de los funcionarios municipales para 

presionar a los maestros. Las prestaciones laborales para el profe­

sorado que registramos entre 1918 y 1919 son: jubilación, gratifica­

ciones, lotes fanebres y acceso gratuito a ciertas actividades cult:u-

rales. -

DE!Sa.e su ~ñner Infar:me de Gd:>ierno del 15 de abrilde 1917, ' . . . . . . . . 

venustiano Ca:rranza .. infonn6 que la pr:imera jefatura hab!a a.pr~bado la 

conceai6n de''jUbflaciones "sobre bases equitativas y justas para los 

maestfo.~ y que ~s ya gozaban de ellas1149 Sin enbargo, el Ayun-
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. t.am.iento de la Ciudad de Mélcic:o, para 1919 el pago de pensiones no 

era una práctica candn. Pocas veces se discutían asuntos relaciona­

dos con jubilaciones en el Cabildo, y entre los egresos del Ayunta-

miento, no se registra una partida especial para este fin. Era fr~ 
' 

cuente que los casos de jubilación se "echaran al olvido" seg(in dije-

ron algunos profesores afectados. En el año de 1919 s6lo se discu­

ti6 un problema concreto de jubilaci6n del magisterio, el de una se­

ñorita profesora, que llevaba una carta de recanendaci6n del Goberna­

dor del Distrito Federal. Esta profesora, al ver que el ayuntamiento 

no tenía para cuándo solucionar su caso, se dirigió al Gobierno del 

Distrito Federal para solicitar apoyo. Gracias a la recaneOOa.ción, 

el Cabildo aterrlió este caso y dispuso el pago de la pensión, sin en­

bargo, no saberos si efectivaTiente se pagó. SO En marzo de 1919, se 

form6 una canisi6n de jubilaciones en el cabildo, con el expreso pro­

p6sito de encargase "de los expedientes de jubilación perrlientes de 

los. profesores municipales, y los reglamentos respectivos, así caro 

de dar a cooocer las jubilaciones solicitadas hasta la fecha 11
•
51 La 

canisi6n nunca inf0llll6 al cabildo sobre sus trabajos. El problema de 

las jubilaciones per.dfentes no se volvió a mencionar en la reuni6n 

edilicia hasta casi un año desplés, cuariio la canisi6n de instrucción 

?fulica infcmn6 "que adn no estaba resuelto lo de las jubilaciones. 

Son nuchos los prof~sores inca . tad . la. i.ben" 52 . pac1 os. • • que no rec . 

SiendQ .el ayuntamient.o de. la citidad de ~co ilicapaz de cubrir el im 
' ', · ... - '.. ·.· \ '_•'".' ' ' ' -
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porte dé las ¡JE:mSiones se b.lscan pretextos para quitarse la respon­

sabilidad de realizar estos pagos. Decían algunos regidores que las 

jubilaciones deber!an ser pagadas por el gobierno federal o por el 

del Distrito Federal. Manás el ayuntamiento se negaba a pagar las 

pensiones de los profesores que hubieran trabajado en algún rnanento 

de su carrera en otro zruni.cipio. 

·Así ¡;ues, el pago efectivo a los profesores jubilados era 

nuy .. irregular. El ayuntamiento no contaba con los medios para otor­

gar este derecho de los profesores, y trataba, con diversas argumen­

taciones, de justificar que no le correspondía efectuar ese pago sin 

declarar abiertanente su incapacidad para satisfacer esta prestaci6n 

del profesorado. Pues eso p::xlría convertirse en un elanento más pa­

ra atacar la institución mmicipal. En las discusiones relativas a 

las pensiones para los maestros, la consideraci6n laboral -enten:ler 

la necesidad del pago de las jubilaciones cano un derecho de los pro­

fesores, o ccm:> un reconoc:lmiento a sus mérito- no está presente. 

~.- . ".. : 
'.f:::._ ... '.~":i.:;'. ' 

'· ",' .. :· }~·. ·~·:{},· , 

. Er1 el cabildo, a principios de 1919, se 11ab1áik ~~ ttha gra­

tifi~6n de' tina decena de pago para los maestros el lS·~~:mayo. 53 
. " .' : ··~-- . 
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del~a del mae~tro en es~,fecha. 54 Pero si el ayuntamiento no al­

canz6 ni siquiera a pagar los sueldos corresporoientes a mayo, menos 

at:in pcdría pagar la gratificaci6n. Desconocemos si alguna vez los 

profesores habían recibido alguna otra gratificaci6n colectiva a in-
1 

dividualmente, alll'X!Ue nos inclinamos a suponer que este tipo de be-

neficios nunca habían fol'Jllado parte de las prestaciones rnagisteria-

les •. · 

·.·La editorial del Boletín rt.micipal del 31 de enero de 191955 
·., . 

anuncia con su usual emotividad desbordad·que se otorgarán a la Aso-
', 

ciaci6n de Pericrlistas y a la Liga de Maestros unos terrenos en el Pc3!! 

te6n de Dolores. Sin embargo, no pudimos encontrar alguna indicaci6n 

que canprobara si efectivamente se habían entregado los lotes a los 

maestros irdependientanente del cunplimiento de la entrega, los terre­

nos del Pante6n Dolores sirvieron cano un elemento propagandístico de 
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. · · Era bastante cant1n que el ayuntamiento de la Ciu:iad de Mé-

xl.co se ocupara de proporcionar apoyo para la realizaci6n de activi­

dades culturales y sociales para sus anpleados. 56 
Esta :política te­

ma el objetivo general de "moralizar" a los trabajadores roscando 

evitar que estos emplearan su tieropo libre jugan::lc y bebiendo dejando 

a sus familias en el abarrlono. También era una manera de suavizar la 

relaci6n laboral entre el ayuntamiento y sus trabajadores, explica un 

regidor que: 

_.·J, 

.··1) 

" nosotros debenos fonnar una scciedad con ellos · ·· 

para obtener la annorúa necesaria y que sea una sa­

.tisfacci6n directa estar trabajando con el Ayilnt:a..'f· 

. miento. "57 

. Cano parte de la polítiea nunicipal de actividades cultura-

les y>sociales, los maestros con frecuencia recibían entradas grabli­

tas •.a funciones teatrales. Nada se dice del mecanisro para distri­

tuir lcís pases, suponanos, que se hacía por sorteo, o segGn el crite,.,. 

rio de las autoridades •. Sobre las actividades culb.lrales para los 

maestros, un regido~ ~ta})a: 
. . . . ,.'• 
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_._ -.':'.:·_\,_.···, 

,, <>V:,;;~{~'•: tdste ,es decirlo, de poco les servirá el 

, arte,,[;.;-/ el profesorado carece de sueldo ne-. :- - ' 

cesar:i.o para el sostenimiento de su vida, y cua!! 
' ' 58 

do hay hambre, se olvida el arte". 

Así p.ies, las prestaciones laborales de los maestros aún 

OJarxio significaban un logro :importante y un beneficio para el pro-

fesorado estaban lejos de mejorar radicalmente la experiencia coti­

diana de 1,'.:eruJria econ6nica de los maestros de las escuelas municipa­

les. Además de la ausencia de mecanisnos establecidos para el otor­

gamiento de las prestaciones favora::ía la desigual distribuci6n de 

éstas por parte de las autor~es municipales. Otro aspecto que 

quereros destacar es la acti 'bld de los funcionarios del municipio 

hacia las prestaciones mencionadas, :i.n:leperrlientanente de su OJinpli­

miento efectivo. Por· una parte, la gratificaci6n del 15 de mayo, los 

lotes, y, en meoor medida las actividérles cul tllrales son entendidas 

por los regidores CCIOC> una concesión graciosa que ellos hacen al pro­

fesorado, en reconoclln.iento a la tarea que realizaren cotidianamente. 

~y un cierto respeto y devoci6n hacia los maestros en tanto son los 

fo:i:madores espirituales de la niñez, Parecería esperarse que su capa­

cidad de sacrificio y espiritualidad tendría que abarcar tambié1 el 

tmbito de lo lal::oral; los profesores no deber!an estar interesados en 

pedir·nada, s6lo habrían de.recibir agradecidos las concesiones de las 
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autoridades benefactoras. Por otr.=1 pr.rte, la jubilación, un derecho 

que los maestros exigían (aunque no caro grupo, sí individualmante), 

es entendida por las autoridades del ayuntamiento caro otro egreso 

municipal más a evadir y no cano una prestación que merece el profe­

sorado. Al exigir su pensión los maestros anergen paulatinaroonte co-

rro trabajadores dispuestos a protest-"r nara obt.ener un dP.recho lahoral. 

Ello constituye un qermen de la conciencia del magisterio cano un sec-

tor de asalariados con derechos propios. 

otro aspecto que quereros mencionar es la actitud de los 

maestros frente a.sus prestaciones de trabajo. Encontranns que los 

profesores no solicitan ni se refieren a los sistemas de otorgamien­

to de la gratificación de los lotes y las actividades culturales. Po-

daros suponer que ellos también entendÍan éstas caro una concesión 

del ayuntamiento. La única prestación que piden era la jubilación. 

Pero lo hacen de manera individual; el pago de la pensión en ningún iro­

mento se convierte en una demanda colectiva del magisterio. 

Por todo lo anterior poderos decir que entre el profesorado 

de la Ciudad de México, en el t:ericéb q.s nos ocupa llegó a darse una co!!. 

ciencia generalizada ni de las prestaciones que ya habían obtenido pór 

decreto presidencial, ni de las qué eran suyas por costumbre (activi-
. . ' 

dades culturales), ni siquiera ~ aquellas que el ayuntamiento había· 

ofrecido proporcionarles(lotes fÍinebres.y gratifiación del 15 de 

.i,,' 
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de· Illayo) • Tanpoco enoontramos rurla gue nos indique la conciencia 

entre los profesores, de.gue, tenían derecho además de su salario, a 

prestaciones de otra naturaleza. No encontraroos indicios de solici-

tudes individuales ni danarrlas colectivas de otras prestaciones cano 

la estabilid.00 en el enpleo, mejores condiciones de trabajo, servi­

cio rná:lico. 

4. 3 . . . El salario del magisterio. 
. - .· ' ~ ' 

. : . ., ,:: ·-- ·. - - . 

En nuestro análisis de la rnovilizaci6n política del magis-

terio, es necesario ubicarlo en tanto grupo social dentro de la es­

tructilra econ6nica y social para intentar delinear las cordiciones 

específicas de su experiencia social. A partir de esto podremos pléi!}, 

tear hip6tesis sobre las razones, perspectivas e :importancia de sus 

IllOIT:imientos revindicativos. 59 

La .importancia raiucidad~,de las prestaciones laborales, ce­

tro ya dijimos, no alteraban radicalmente la situaci6n econánica del 

magisterio. Así que nuestro principal indicador será el salario, en-

tendido CCJID "el precio expresado en dinero del valar de la fuer?a de 

trabajo, precio socialmente fijado en el mercado. ,,~O En tanto el sa­

lário naninal no es un dato por sí s6lo capaz de prq:orciona.rros una 

imagen suficientemente.amplia de la situaci6n•de ~istencia de los tra 

.. •', 
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bajad~s, hareros una canparaci6n con. las .Perceix:lC>nes de o~s 

sectilr'~·· de trabajadores. 

. ' : .· 

Cano señalamos en otro apártado, en 1919, había una diver-
·, 

sidad de salarios entre los profesores de las escuelas dependientes 

del ayuntamiento de M~ico; que·resum:llnos en el sig:uiente cuadro: 

CU1\DID G: Salarios diarios del orofesorado (seg11n el· pr.· esupJ.esto 
' 61 -

del Ayuntamiento) • 

... Jardín· de ·Niños 

; -;' . -' ... ·~ 
'·.' 

" 
•Eseue1a$·'E:ienentaies 

··,."•<.'·:'.:-· ·' ' -,:·:·.:.··:~ ', : .. ' 

isaj~as.su~1ores 
. ' . ' . ~ ' 

•, ':- < 

. ·. ~ ~ ' ' 

Directora 

F.ducadoras 
Acanpañantes de piano 

Niñeras 

Director 

Directora 

Ayudantes mujeres 
Ayudantes varones 

Director 

Directora 

Ayudantes nujeres 
Ayudantes varones 

Directores 

Profesares ayudantes 

·$:':2ióo · 

' ·. :~~~·~~· 
$ '0'~·5¿ .·· 

· $ 4~áo 

$ 3~84 

$ 2.25 a$ 3.56 
$ 2.98 a $ 4.29 

$ 6.78 

$ 5.43 
$ 3.56 

$ 4.29' 

$ 2.00 : 

' :.~:-~·-.:· i': ··.:....... • • '·· . T • ,··.·,:· .. • 

~~.observarse en el aiadro que son dos losf~ctores de-

te.tminallte!t.del Salario en el magisterio: ef nivel de · .· enseñanza 

( ;~'{:~¿ioÜ~ac) con la c~r9a de trabajo) . y el .. .. , - . . . - ·'' . . 
1 f'· .. 
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sexo de los profesores. Corresporrle un salario superior a los nive-·. . 
les más altos de enseñanza, salvo el caso de las eSOlelas nocturnas 

para obreras y obreros en las que el salario es menor. El primer fa~ 

tor, el sisterra de sobresueldos para varones ya lo discut:im:>s en el 

apartado 2 de este capítulo. Con respecto al segundo factor, destaca-

raros las enonnas diferencias salariales entre las diversas categorías 

de maestros. Para mencionar s6lo las más escandalosas, diranos que un 

director de escuela superior gabanaba más de seis veces el sueldo de 

educadora y tres veces más que una d.i=ectora de jardín de niños. La 

disparidad salarial entre el magisterio nos da la pauta para suponer· 

que era W1a diferenciación interna muy marcada. No pcXlanos llegar a 

una caracterizaci6n de los niveles del magisterio más precisa en tan­

to no tenaoos elenentos infonnativos sobre la movilidad social dentro 

del propio grupo magisterial. Sin e:nbargo, ·si estamos en posibilidad 

de plantear la hip6tes.is de que los niveles presentes en el magiste­

rio eran un obstárulo para la cohesi6n interna del grupo; en tanto fa­

vorecía la creación de una élite de privilegiados. 

Es necesario aclarar que·los sueldos del~dro anterior CO!]_ 

signados en el "Presµ¡:uesto del Ayuntamiento de Enero a Mayo de 1919", 

cuadro G, no eran reales. PUes a fines de febrero de ese año, se di­

ce en el cabildo que no había recursos para pagar los sueldos de acu~ 

do ccn el nuevo presu¡:uesto y "se decreta reducirlos en un 25%". 62 

··_,," 
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' ' ' . 

saju:rciníemte una reducci6n salarial del. 25% habrta provocado una pro-

testa ·de.· 1os afectados. Al no haber encontrado ninjuna indicaci6n 

de que se haya dado tal protesta, p:x'iános pensar que en realidad mm-

ca se pagaron los sueldos que se arotaron en el presupJesto. Es más 

probable que los sueldos efectivos de los maestros estaban en un 25% 

par debajo de los consignados en el "Presupuesto del Ayuntamiento". 

Otro elenento que contril:nye a apoyar esta hip6tesis es el hecho de 

que nunca se menciona, ni en las sesiones de cabildo, ni en n.ing{in do-

cumento el monto de los salarios naninales. En la editorial del Bo­

letín Municipal del 1_3 de junio 63 que intenta difurrlir algunos aspec­

tos sobre la situaci6n financiera del ayuntamiento cano una manera de 

explicar la ineapacidad del municipio de pagar a los maestros en mayo, 

bajo el rubro "El pago a los maestros", s6lo se menciona el egreso del 

municipio por este concepto y no se hace referencia alguna a los sala­

rios reales. Así sería certero decir que, los salarios efectivos de 

los maestros en 1919 eran . los siguientes: 

CUAD~ H: .. : Salarios Diarios . ~ 

.-.;_ .. ' 

\'','.~;, .... ;:~~\·~. -~·.,::· .. ·. "· . 

Jaroín:de,'Niños> · 

'.' ;) ' 

.. i., 

Directora 

Educadora 

Acanpañantes de 
Niñeras 
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;-.~ ' --e -.,f•< 

EscÚhlaa:El~tales 
. '-.::i-. 

Escue~. 51lperiores 

Escuelas Noctllras para 

Obreros y Obreras 

Director 
Directora 

Ayudantes Mujeres 

Ayudantes varones 

Director 

Directora 

Ayudantes M.ljeres 
Ayudantes Varones 

Director 

Ayudantes varones 

$ 3~60. 
$ 2:08 :· 
$ · l,;68 'a $'i2.67 

. . '• ' .. 

$ 2.31 aJ 3:21 
$ s;o0 
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Ahora bien es necesario hacer una precisión sobre la situa-
. . 

ci6n salarial del personal de los Jardines de Niños. Se inform6 en se-

sión secreta de cabildo64 que desde la. segun:Ja mitad de 1918, el per­

sonal de los mencionados establec:únientos recibía del ayuntamiento s6-

lo la mitad de su sueldo y la otra se la deber.1'.~ de cobrar a los padres 

de familia. No sabenos si los salarios corresporxlientes a las trabaja­

doras de los Jardines de, Niños, incluidos en el presuµ.iesto de egresos 

mmicipales anterioxrnente referido, los pagaba íntegramente el ayunta­

miento y se esperaba que los padres de familia pagaran a los profesores 

·una cantidad equivalente, o si el ayuntamiento s6lo pagaba la mitad de 

las cantidades en el presuµ.testo (menos el 25%) y con las cuotas colec­

tadas se C'Ubr.1'.an los sueldos. En este tiltino caso~ quienes trabajaban 

en los Jardines de Niños padec!an una disc:r:bni.naciÓn más severa a1ln en 
• • ,. 1 _,.-_,-,.'. ' 



el salario, con respecto a los maestros de los demás niveles educa­

tivos y su situación ecónánica era aún más precaria e insegura. Pen-

sarcos que· no sería fácil recoger con regularidad las cuotas de los pa­

dres de familia. Lo cierto es que los sueldos de los profesores muni-

cipales eran insuficientes y se pagaban con irregularidad. ·, 

Sin duda para 1922 los salario.s se habíari alteradO, pero pen· 

sarcos . qUe la relación de. los. ingresos. de. a19imos. sectores .:'ce 0.trabajadores 
, .. - '. ' '.· .... ,.·: .· ,,-.1; ... · .. \·.·-·-":·,'.;,~:~-:.-_ .. -;./_-;:-~··:. ·.:. ,. ·, '-", -· ... >:-:>::·":·;· ·_-: .. 

puede contribuir: a brindarno~ • una '.i.iMgérf dfÍl sa.lario ¡ r~lde': iós maestros '' :·.~::": ·- . ,, .. ·., . .·. ,' '~<~·>;;~~·· ··:.· ,·· -- .. ' ., ' 
en 1919f}920 •. · ... 

>f·• 

CUADRo'!:. ··• Praredios salariales en divers0s·,:sectoies 

(en pesos al día) 

Industria textil $ 

Fábricas de cerillos 

Fábricas eléctricas 

Zapatos · '1.70 

·," .. : .. ,·.,._. __ ·,; ,..,_,.-]: 

•. ,,·-

-Ehanistas 

Fábricas de algod5n 

Fábricas de velas 

· $. 2.óo·, · 

.'.t.a6> · 

2.49'' . 

1.00 

Haciendo una ccmparación entre los salarios de los maestros 

y los trabajadores de varios gremios, poó:lm:>s hacer ciertas· inferen-· · 
. ' . . . " 

cias, .·. iít,iles; , aunque muy generales. 

tos, salarios re los ~Yuaantes llUljeres' 'y varones ·~.las escue 
l..... . .. ·•." .• •" ..... · '·" 

/ !, "C '', \ t ' ;,_.: ,", ' • : / < ;' ,', '.',• • • ,, ',~ •; ' '!' 3' ',;, .' ·.: ' ' : J :: ,' '<' ..... • ' ' ·;,: ; ';'. :¡-.,, ,.·i;'- ,,:, :,· :.' • ::::-,: .',>_ ·~"L.' ·" 

las sUJ?eri~f;~ª' ~ elemen~e~,. e.7· ~r mayc>f1tar~:º.}'.1el'ma~~~~e:10, . te-

¡,-. 

) -._ .. 



n!an un sueldo saoojante, en t&mi.nos generales, al de varios gre-

mios de trabajadores calificados. Sin E!l1bal:go, la jornada de traba­

jo ma:1isterial es menor que la cbrera. Pensamos que los maestros, 

al tener una jornada de trabajo relativamente breve y por estar den­

tro del 29. 8% 66 de la pcblaci6n mayor de cinco años que gozaba del 

privilegio de ser alfabeta ten!an la p:>sibilidad de realizar otro 

trabajo que les diera otros ingresos y sus posibilidades de ascenso 

social eran altas. Por otra parte, 1os salarios de las trabajadoras 

de los jru:dines de niños estaban p:>r debajo del nivel salarial de los 

. grenios mencionados, mientras que los directores, en especial los va­

rones, tenían salarios superiores. Para darnos una idea del nivel de 

vida del magisterio, haranos una referencia al costo de la vida citél!!, 

do a un historiador de los mov:imientos políticos de los tranviarios 

en los años veinte• . 

"As!, en estos años se derrumb6 el po1er adquisiti~ 

de los trabajadores, el pranedio del costo de la vi­

.da de una familia obrera pas6 de $1.90 ~ 1914 a 

$2.52 en 1920¡ a $3.12 en 1922, y a $3.80 en los pr.!_ 

meros meses de 1923. Si se considera cano base del 
" 
·~culo una 'familia de cuatro personas se piensa que 

el •crecimiento derográf ico ·de los .rilelcicanos ha sido 

de más de dos hijos por pareja, es posible eanprobar 

;,·_-.,,:::•. 
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la estrechez a la que se ve!an empujadas las 

clases populares. Las encuestas que fueron 

el soporte del censo obrero, minuciosamente 

realizadas durante el régimen obregonista son 

un v!vido testimonio en cifras de la miseria 

de millones de mexicaoos. 1167 

. veros . q:e 61 1920 lcS S3.lari.cs ce les ~tes:rnan:(lleS! apenas c~ 

bría el costo de la vida de una familia obrera de cuatro mienbros, 

mientras que el de algunas ayudantes mujeres, las trabajadoras de 

Jai:dines de Niños así cano de los dirP.Ctores y ayudantes de las es­

cuelas nocturnas, no alcanzaba a Olbrir esta cantidad. 

Desafortunadamente no tenemos datos sobre la estructura fa­

miliar de los maestros. Pues sería muy (itil para ampliar nuestra vi­

sión sobre el nivel de vida del magisterio ver en cuántos casos el 

sueldo de un profesor era el dnico ingreso de la familia y en cuántos 

era s6lo un canplanento. Pcrlría pensarse que el sueldo de las maes­

tras era, por lo general un canplanento al salario del pa:lre o del ~ 

rido, sin embargo, no podenos afi:crnar esto, fUes la poblaci6n mascul.:!:_ 

na se había reducido de manera importante durante. e~ movimiento anna­

do y muchas mujeres eran jefes de familia. 

-,\' 
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l. AHCM, Boletín nunicipal, tano r:v, NCms. 12, 13 y 14; abiil~yo 

de 1919. 

a) Cuadro de la Asistencia Escolar en .. los Jardines de Niños 

de la Ciudad de México, Departamento de Estadística, Archi­

vo y ~iblioteca, Secci6n de- Estadística del Ayuntaniento 

de la Ciudad de México, 1919. 

b) Cuadro de la Asistencia Escolar en las Escuelas Elenentales 

de la Ciudad de México, de enero a abril de 1919, Departa­

mento de Estadística, 23 de mayo de 1919 • 

• e) Cuadro de la Asistencia Escolar en las Escuelas SUperiores 

de la Ciudad de México, 1919, Departamento de Estad!stica, 

Archivo y Biblioteca, Sección de Estadística • 

. · d) Cuadro de la Asistencia Escolar en las Escuelas Nocturnas 

de la Ciudad de ~ico, Departamento de Estadística, Archi­

vo y Biblioteca, 5 de mayo de 1919. 

2. ···Para cbtener datOs. sobre la distril)\lci6n de la· pobltlci6n estu-

.. ···cli~ti1~ las ~las·v~··aiaaro fl~)~ 
'·º . :>_·">'.;:. ~:e, 

- ; ':.{/:_:-_· . . ,.... '«'" _.-_.': ;:-;· ,' . 

:.;:¡.~~-; .. ;-::·->; __ :~ :':(;~.· - ';·;·.~_: .. :>! .. ,:.·/;:-.". 

3 · •• ·.~·y~a7¿·~j~~tÓ···~··.;J¡~~?~,:~~: ~a:snj_ñ#as.Y aoon-
pai'lante~f de pian:> :catp mianbl:os.del~Pr'e>fesorado, ·sin embargo, 

.. ·.<:·-;-:.·:·:·-- , , .,. . - ---:~-~.<(t·/~,~-.::-·.-,-, ... <·~-'·.<.· .:.>.·:,;:tt'· :)'~d~· -- .. _. . ,_ - ______ ,_. "-, .. 
. : .i: ;-. ~; : ., >e:: :', ; : •'. -~; ' -

'\, -, . ' . ~··.f --. -·, 

99. 



4. 

5. 

cuancb nosotros nos referimos al personal docente de los jar-

dines de niños, siarpre cinclu.úros estas dós cat~orías. 

Los sueldos más altos correspondían a las escuelas superiores 

después, a las elerrentales y por último estaban los jardines 

100. 

de niños y las escuelas nocturnas. Al respecto ver intra p. ) • 

Estas cifras se obtuvieron de las mismas fuentes referidas en 

el CUadro A y del Boletín Municipal, taro Iv, núm; 12 "Presu-
·-, ·.; ';::· . ., 

·' puekte del Ay\lntamiento para enero=abril de 1919;'. 

6. · ·· ·AHCM, Presupuesto del Ayuntamiento de la Ciudad de ~ca,· ene 

7. 

8. 

ro a marzo, 1919, Boletín Municipal, T. DI, núm. 9, 24 marzo 

1919, p. 25. 

Ibidem. Es necesario destacar que la5 cifras del cuadro e no 

corresponden a las proporcionadas en el Cuadro A. Ello se ~ 

'be a qué provienen de fuentes diferentes aunque son de la mis 

ma fecha y ambas aparecieron en el Boletín Municipal. 

·AHCM, Boletín Municipal, tano V, núm. 6, 6 febrero 1920, Sesion 

. de Cabildo del 29 de ·enero de 1920 •. 

' .. 
9. fk>ietín Municipa1,. Tallo DI¡. núm. ;i~/inayc> &,:19i9; Ofici 

,riá: ae censo y' 'ElTPadronamieÍlt6' de la.·~ífa1;1 ~~ •. ;~yuntaíniento de •·· . :. ,:''..· .··. .·: .·. •··. . >< ..... ·.·. < .. ·· : : ·-::;\, . > ·'..':. :e: -
. <México; '(censo efectuado entre .el.6 y .. (:!];t28 de abr· il),. Aquí se 

':-. ',, ··.:-. ···::- :,. .. - ·' ·:· .·,_ . .' ''.:,.,,~'.;f._,.·.'f·::;t:;:~· .. ::\',;:::--.~~~-.~--.·~·¡··:. "'',; 
. : ... '\• ': ;·: - ;,-'- ... ·· .·\' 

':',";-.-i::;.-:' 



·. se ecpresa é;rue del total de babi tan tes. de l~ Ciudad de Méxfco 

queifueron censados (31, 045) el 34.8% eran varones (10,800), 

·.y ·~l 65% eran mujeres (20,245). 

10. A!Dl, Bolet.tn Municipa1, taoc> N, run. 4. Este có:ligo lamral 

para los rnaestrós es la reglanentaci6n del artículo 33 de la 

. I.ey de Organización del Distrit:O Federal y Territorios, que se 

refiere al profesorcdo municipéll. 

11.' > Al:D4r Bolet!n Municipal, taoc> N,. rnlm. 7, 7 maz:;zo de 1919, Se-
;:;::·.,." r· 

si6n de cabildo del 26 de febrero de 1919. ;"; .. ',._ 
'·'"' 

; .·.; .. ·\·,_.?.~4: .:. 
. . . " "'.~-'.' __ , 

12. •. ; c;r~~.io Torres. QJintero, ·AB:M, n:rrif~ '~obr~ i~· .. e&#~1~ nu-
... ~c~pales,n,.l4?xico, abrill919,·. . .... · .. ;.:,; ·i 

' ·:.,' ! _:,.,:::«}/:' ·".; ".~ ':·· 
.':1. 

:- ::· .... _:> ... . ~._:'T,, ;i_·;·-: ,:''.'-) •' ' 
:,. ''í• . .:.:·:.": ._., ,·:::: ' .. ·~ ,: .. ', 

,. .:.:', í'_ .• 

13. El WOlllle de Torres QJintero incluye 1oSi/si9t:Ifen~ ~a~s ofi-

ciales proporcionadOs por la Canisi6n .·de r~t!'.-ucci.6n PtSblica del 

Ayuntamiento, los siguientes datos: 

·¡-·, 

· · Ntlmero de niños que no tienen asiento 

N!Imaro de niños que no están sentados· en mesa"'. 

balx:os de aoJerdo a su estatura 
.-:·,:: .. 
''. Í;I'·' 

. ~ero de mesabancos rotos y por lo. tanto fu&a' ,, "' ... · •. · . . . '· .,·. ' 

de uso : .-.#~?9,0 
:<( ,·:::_ 
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Por desgracia no eicisten los datos sobre el núnero de niños 

que s1 tienen un mesa-banco adecuado, lo que nos permitiría 

fcmnarnos una idea de la proporci6n real de la insuficiencia 

de mesa-bancos p¡pi tres. 

14. ~,p. 87. 

15~ · Estas CifraS,~~~~·fut;al ~~"~e·,e~~ks{':~\61~·a_\~s .. 
· quevj,sit6 Tgries'Q.liñt&C>r 
. '.' . .. .;>·;_ .. :·~·.·:·.:> '.::~_·::~_'.:'>': »''.' 

. ''" ' ... :·~ .· , 

Nanl&o de patios cubiertos 

Níimero de patios suficientes para ,...,..,,n.,.~me:.r 

los almnnos durante el recreo 

ruENl'E: InfOlllle. • • p. 121. 

16. Ibiden' p. 

19. 

dos en el Oladro A.· 

102. 



.. . . 

20. Gregorio Torres ~tero, Infonne ... p. SS. Los porcá,ltájes 

son nuestros. 

21. Estos porcentajes no c:orresp::mden a los núneros absolutos pro-

porcionados por el misno profesor, cano se ¡:uede ver en el si-

. guiente cuadro: . 

Repetidores dé ler. año 

Repetidores de 2o. afio 

Porcentaje 
proporcionado ~r 
Torres Oúntero 

30 

27 

Repetidores de 3er. año 19 

Repetidores de 4o. año 17 · -

Porcentaje 
nuestro 

42.8. -

40.07 

No conocemos el criterio de Torres C)lintero.para obtener su8;cifras. 
' . . . . . ' ' . . .· ', . .: /; 

22. ~· · Los datos corresporden a la totalidad de las escuelas 

. nunicipales, no sólo a las que visit6 Torres Qlintero. 

. . -

23. Hay un error en la sl.1\'la de. Torres ()lintero¡ dice 3 1882,.v .,_,"'r"" 

ser 3¡802.' 

24. 
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25. Ibiden 

26. Ibiden p. 45. 

28 .• 

·.. ·,···' ... · . ·::·,:·: ':· 

· .... :Gtego~io:~~ Quintero~ 
'1'1'. ,!',· ..... 

",;; 

Infonne ••• p. 46. 

29. T<:>rres Quintero trabaj6 en la escuela racionalista de. ru,catán 

durante el gobierno de Salvador Alvarado. 

30. Ibiden p. 38 y 46 

31. Ibiden p. 41 

32. Ibiden p. 32. · 

33. . Ibiden, p.35~ 

34. 

35. "Ibidem, 
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36. lbiden, p. 74. 

37 •. ' lbidan, p~ 45 •. · 

38. Para la explicaci6n del proceso de transfonnaci6n de un capita-

·· lisoo monopolista y del crecimiento del Estado en E.E.U.U., 

véase, John Weinstein, The COEJ?Orate Ideal aro the Liberal 

State 1900-1918, Boston, Beacon Press, 1968, citado por Mary 

Kay Vatqharn op. cit. p. 169. 

39. ND1 Boletín Municipa1, tono IV, nún. 2, 
, ,.,· 

40. Ibidan. 

41. Ibide:n. 

42. AB:M Boletín Municipal, tario Iv, ntin~ 

Sesi6n del 11 de marzo de 1919: . ::>· ·, • 
·' f• ·; 

43. .· .~. Bolet!n ~cipal, tcrno'·~f~,·~f~_<· 1, 

Se516n del cabildo del 26 de febrero de 
.. ; -.·. .::::'..);.:·~;!"\~·:~_~:,{-~~--!.) ·'' ' 

'"'·~ ' .· •.·· :.-·i::;.'._j:·,1;_:-.~:.· . 

44 •. ' Ibídem. 
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45. Ibidan, "Proye::to de re<;ilamentaci6n de la ley de:.OrgM,i~C:i6n· 

del Distrito y Territorios Fe::1erales" 

46. Ibiden, "Los Jurados de Honor". 

4i. 

48. . AfD1 Boletín Mmicipa1, temo "N, .~:~ ·9~·y21'?~:~~~<a¿.J_919,, 
sesi6n del 11 de marzo. · '·' 

49. .verrustiano Carranza, "Pr:imér Informe de Gobierno", 15 de abril 

de 1917 en Isidro Castillo, México: sus revoluciones sociales y 

la educaci6n, México, Gobierno del Estado de Michoacán, 1976, 

vol. 3, p. 146. 

50. Af01 Boletín Municiapal,tano rv, nún. 2,·. 30 de enero d.e 1919. 

·, 
51. lÜ01 Boletín Municipal, 

sesi6n del 11 de marzo de 1919. 

52. 

sesi6n del 26 de enero de 1920 •.. 
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sesión del 18 de febrero d.e 19Í9: · 

54. Isidro Castillo, op~ ci.t.j>; 

56. . Afot Boletín f\lnicipal, taro DI, ndm. 5, · 7 de febrero de 1919; 

se habla del subsidio a un e:¡uipo de baseball para anpleados rin.t­

nicipales; Ibidan, taoo rv, nún, 9, 11 de marzo de 1919, se 

aprueba el uso del Sal6n Degollado para un baile de obreros; 

Ibidan, taro rv, rain. 9, 11 de marzo de 1919, se aprueba el uso 

del teatro de la Escuela Irdustrial de Huá"fanos para efectuar 

funciones.teatrales desempeñadas por obreros, estudiantes y pro­

ferores, ~' taro rv, nún. 10, 15 de abril de 1919, se ap~ 

ba un Slbsidio para la Canpañia de Teatro de Arma PavlO\Ta a car.!!. 

bio de que otorgue entradas gratuitas para que el Ayuntamiento. 

las distriblya entre obreros, maestros, es~iantes y anpleados 

57. 

nunicipales. ,··---. ,' 

-~ .' ·. ' . '' 

·~: , ..... -,. ,· ' - ':~ .. ~.:,::'·. . \ : ) .. ·, :·/~:::~\· ·. 

~ "6iettn ~~'-·,' ~ IV! _n_.,·_,_.t·.·_inn: .. ·./5, ·1. ·~e i~~º .. ·.·.· ~~ 19i?'· 
' . '· ,'.~··~'··.·- . .: ':~-- .:~.;·<;~·\·-~,-.-..~-~ : .· )_:\ 

Ú:···,·;+:'>>·.·~· .......•. :;:.> .. ~ ...... '· . '•'. ·.· <t':·:>.·'·····•':,)\.i .:"?>':>··.·· 
~.~1e~:~~, .taio IV,_ ntín<1º·'=·~'-~ª.er1~.:~.j.~.19 . 

... ~-. :.:.· .. · . :·::':_;·,¡-¡·<;· 
.':,. 
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59~:.··.·.·. En ~l·desarrollo de este apartado seguimos, de manera general, 
',·', :'; . 

. :1a forma y algunas argumentaciones del trabajo de Miguel Rc:xirí­

guez, Los tranviarios y el anarquisno en México, Puebla, Méxi­

co, UAP, 1980, Cap. rv., pp. 70-94. 

60 ••. ~.' p. 74. 
,•'. !... •·,·.·, •• 

61. AfCM Boletin Municipal, tono rv, ntím. 12;:i11J?resdiü~~e Ay\in;.. 

tamiento de la Ciudad de México de ~~·;·~>&ii ~~.;·J.~19.n ... 

62. 
. -.:.\., 

M0113oletín 11.micioal, tano rv, ntÍn• 7, 7 ~ma'rid.~~·1919, 
sesi6n del 26 de febrero de 1919. · · · · · ·. ' '-,; ... : ... 

' . ·.t 1 ••• " •• 

63 • · AIO·I ·Boletín Municipal, """' ¡:y, ri6ú: ,ii;~t.l,·~,~' 191,?· 
'.· > :-~:: .. ' 

'_. :·.·.· 
.; "1 

' . ~ 

~ .... ¡<· 
.···:·:· .· 

·•' 
64. . .•. 'ÁH::M 638, Acta mn. 2, sesi6n secreta:'eü:if CabildÓ ae •Ja c:i.oo~ . 

. ,. ' . .._____ ."J'' • . ' . ·:,·\. ·• . . . . ~ 

.~, "·,, 
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;•.-;· 

108. 



103, 



CAPITULO III. La huelga magisterial de mayo de 1919. 

l. El conflicto entre el Gobierno Federal, los imúrl.c.i.pios · 

del Distrito Federal y los maestros. 

· ··seg{ln henos dicho anterionnente, la I¡ey de Organizaci6n del 

Distrito y Territorios Federales del 13 de abril de.l917 establecía 

que los municipios serían los encargados de la instrucci6n pública. Pe 

ro en la práctica, el Ayuntamiento de la Ciudad de México, al igual CTUe 

los ayuntamientos de las demás municipalidades del Distrito Federal, 

no podrían cumplir con esta obligación por su debilidad econánica. Ya 

nos referimos ampliamente en el capítulo anterior a las inadecuadas 

condid.<!>nes que privaban en las escuelas municipales de la Capital por 

falta de financiamiento. Los escasos medios econ6nicos del municipio 

destinados al ramo de la enseñanza no alcanzaban para cubrir los sala­

rios de los ::naestros. Por esta raz6n, el .gobierno federal, :orácticarnen­

te desde la ley del 13 de abril de 1917 se había visto forzado a pro¡:cr-

cionar los sueldos de los profesores del Distrito Federal. De tal mane-

raque la enseñanza municipal en el D.F., si bien estaba administrada 

E=Or los ayuntamientos p:día sobrevivir, en gran medida, gracias a la 

contribución econánica de 1a federación. 

Pero, a partir de mayo de 1919 ,_.esta situaci6n se trans~6nro, 
; ,.c.. ... ;.;.,:<' 

cuando el gobierno federal notific6 que dejaba· de ser.rc:isPonsfu)1Jd.e 
• .• . . ... ' .- ~ : ;·:: . ' ,' : •• ~.: . "! '._; / ' :; ' ... :'.;._ ._ -. . -'.: -~ 

los salarios de los profesores. El dí~ 6 de inavo; ·1o~nia~~tro~'.dE!\1as . -.... _ ... '. ' .... -. .. .--- \•,,·, 

" "'.1'.,)..; :'.''··· 

-:·>.;_ - .;>:(1'j·, '-.. ',.~) .' 
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escuelas nunicipales del Distrito FErleral, leyeron en los principales 

diarios un aviso fil:mado por el Lic. Luis Cabrerél, Secretario de Haci~ 

da, dcn:le se les infonnaba escuetanente que, a partir del primero del 

mes, sus sueldos ya no corrían por cuenta del Ejecutivo, y que además 

ellos ten:lr!an la necesidad de gestionar el pago de sus salarios con 

los ayuntamientos a que estaban adscritos. 1 

Se;¡uramente, los maestros nunicipales se alannaron al ente­

rarse de la disposici6n del Ejecutivo. En especial porque faltaban s6-

lo cuatro días para la fecha de pago de su decena (el d!a 10 de mayo) 

y porgue, sin duda, ellos conocían bien la debilidad econánica de los 

ayuntamientos. 

Ante tal si tuaci6n, la Lj.ga de Maestros del D.F. -orgáriiza­

ci6n gremial del profesorado a la gue nos refeii.reros amplianente más 

adelante- actu6 i.mle:iiatamente. Para el 8 de mayo (dos días des¡:ués 

de la notificaci6n del Secretario de Hacienda) la Liga envi6 un oficio 

a todos los ayuntamientos del D.F. solicitándoles que manifestaran por 

escrito si estarían dis¡::uestos a pagar los gastos de la instrucci6n pú­

blica, incluidos, claro está, los salarios magisteriales, y en qu~ fe­

cha podrían ~acerlo. JI.demás se fijaba un plazo de veinticuatro horas 

(hasta las 12 horas del 10 de mayo) para recibir tanto las contesta-
' .. '· 

cienes de los·ayuntarnientos cano el pago por la decena ya devengada 

(del lo. al lo de mal'.°) •. El ~to elaborado por .la Liga de Maes-
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tres concluía con una advertencia que arunciaba la decisi6n de los 

profesores de luchar por su salario en los siguientes té.tminos: 

Expirado el plazo, los profesores detenninarán las 

medidas que mejor salvaguarden sus intereses que es­

tán vinculados con las más altas necesidades de la 

sociedad. 2 

-''", 

Todos los ayuntamientos respondieron antes. del plazo fijado,· 

pero ninguno de ellos pag6 los sueldos de los educadores corre5pondien­

tes a la primera decena del mes. S6lo los ayuntamientos de San Angel y 

Tacubaya manifestaron contar con los foroos suficientes para sostener 

la instrucci6n primaria, y estar haciendo las gestiones necesarias para 

cubrir los pagos del personal docente, pero no se canpranetían a liqui­

dar los sueldos en ninguna fecha dete.tminada. Los otros nueve ayunta-
. . 

mientes expresaron, en respectivas canunicaciones dirigidas a la Liga de 

Maestros, no tener los foroos necesarios para mantener la enseñanza pri­

maria en las misnas coroiciones en que había estado funcionarrlo hasta 

ese manento, Seis de ellos . se declararon simple y llanamente incapaces 

de hacerse cargo de los sueldos de los profesores. Los otros tres 

ayuntamientos prop.lsieroo diversas maneras de enfrentar el problana,que, 

en seguida ~tarros • 

. r.,. ,.;., 

·.•.·. El,.~~~·~.·~C:~~f .·~~-~]~; ~id, ~' al .temtlnarse 
.·. ·~··.y,:~··.,fi~ ,, . ,=1·. .··.- ,:.; ;t,- "... . '.:«.:::~;~?' .. t~ -:},;). ~ • 

. . >.: J."', ·'.··.~ ·, ··:·.: .· ;- :.',, .·.··:¡-,:' :, ~-~'.,. .. ,;.·.: 
!:·'·:· 

• '· ·. ¡ 
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~l apoyo brindado por la federación él se veía obligado a clausurar 

algunas escuelas y a supr:irnj.r ciertas plazas, para así pcrler solventar 

los gastos de las escuelas que se conservaran. Por su parte, el Ayun­

tamiento de Xochirniloo manif est6 que pagaría a los maestros los sala-

rios corresporxiientes a la pr.unera decena de mayo y que, en lo subse­

cuente dejaría a los profesores ''obrar en el sentido que coiwiene a sus 

intereses". 3 Xoch:i.milco fue el ayuntamiento que se mostr6 más simpa­

tizante de los maestros. También los demás ayuntamientos rcostraron di­

versos grados de respeto y hasta solidaridad con los profesores. Rece!:_ 

demos que los 10 nunicipios foráneos del D.F. resporrlieron a la Liga 

de Maestros en el plazo fijado. Cabe mencionar también que el Ayunta­

miento de Atzcapotzaloo e.xpres6 un cierto canpraniso con las danaroas 

del magisterio cuando aseguraba que "estaría· siempre con ustedes lle­

gando hasta el sacrificio en caso necesario para mantener incólume la 

escuela" y al teIIninar la canunicaci6n con el lena de la Liga de !'1aes­

tros, "Todos por el ~estro, por la Patria y por la Humanidad. 114 

Por su parte, el Presidente Municipal de la Ciudad de México, 
·, . . -

si bien nC> manifestó simpatía por el magisterio propuso una soluci6n 

mediérlci:-a en aras de poner a salvo la enseñanza µlblica en la :lenarca­

ci6n. · Esta oonsistia en que el Ayuntamiento se haría cargo 1lnicamente 

de la enseñanza primaria elanental (los primeros cuatro grados) mientras 

que dejaba en manos del Ejecuti\ro (los dos grados terminales) la en-

señanza primaria superior. 
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Las res¡;:uestas de los ayuntamientos del Distrito Federal 

confi.Dnaban lo que seguramente muchos profesores sospechaban: la in­

eapacidad de las administraciones edilicias para sostener la instruc­

ción pdblica y por lo tanto, para pagarles sus salarios. Parecía ·que 

Gnicamente los maestros de los nn.micipios de San Angel y Tacubaya, 

así cano los de la Ciudad de !1éxico, ~e trabaja.billl en la pr:iroaria el§!_ 

mental tero.rían la posibilidad de conservar su enpleo; a menos de que 

el gobierno federal decidiera proporcionar los medios econánicos re­

queridos para el sostenimiento de la instrucci6n primaria en tooos los 

nrunicipios del Distrito Federal. 

Más aú.O, los oficios enviados par los ayuntamientos en res­

p.iesta a la Liga de Maestros expresaron un ¡:unto de vista canún a las 

corporaciones edilicias del Distrito Federal: la necesidad del aporte 

econ6nico de la federaci6n para la enseñanza oficial. Por lo menos 

tres de los ayuntamientos (Tlalpan, Atzcapotzalco y Guadalupe Hidalgo) 

fol'.Illaron una canisi6n que se dirigiría al Presidente de la Repdblica 

con <los pro¡:ósitos: a) solicitarle fondos para las escuelas municipa­

les y b) danandar que las haciendas edilicias conservaran los ingresos 

propios del municipio. Con respecto a este último p.J.nto, el Presiden­

te Municipal de Atzcapotzalco denunció con tcrla claridad que: "el 

municipio no dispone de tcrlas sus entradas que conforme a la Ley le 

corresponden cano Municipio Libre115 • Se refería a que -segtln explica.'. 

mos anteriormente- la penuria econánica de los ayuntamiento~ ~;veía 
··,~-, 

,,, : 
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serianente agravada porque una parte de los im¡::uestos y arbitrios 

que !X1I' su nab.lraleza correspondían al municipio estaban sierrlo ab­

sorbidos Webidamente por el gct>ierno del Distrito Federal. Por su 

parte, el Presidente M..micipal de Xochimilco expres6 abiertanente una 

posici6n cr!tica frente a la decisi6n del Ejecutivo de sus:-...ender la 

ayuda federal para las escuelas municipales. En opini6n del presiden­

te edilicio de Xochimilco: ese no era un m:inento adecuado ~i:a la me-

dida dictada por el Poder Ejecutivo, puesto que las municipalidades ca-

recían de medios econánicos cano consecuencia de los destrozos causa-

dos FOr. el movimiento· revolucionario. 

Nos interesa destacar aquí que tanto el Presidente Municipal 

de XOchimilco caoo el de Atzcapotzalco tuvieron el acierto de señalar 

que la incapacidad de los ayuntamientos para financiar la educaci6n te-

nía IOOtivos muy precisos externos al régimen municipal: la escasez 

econánica del país en los años post-revolucionarios o bien la inccrnple­

ta retribuci6n de los ingresos a los municipios. Dejaban ver que el 

rég.im3n municipal por sí misno, no era la causa de la crisis educativa. 

Media."lte esta posi.ci6n estaban reivindicando la instituci6n del m.mi­

cipio libre cano fundamento político administrativo del Distrito Fede­

ral. 

,Ahora bien' resulta' pert:l.ria'1te 'preguntafse ',sobre las _razones 
•• , ;~, • !'¡ .• - •• '', • 

que . existran det:í:'~' aéia disp0sici6n, dél Pre~.idente de 1~ Re¡:dblica (>: "<·::.::-~~: :·:;..:·.:·, .,< .:·.· -::~~',~:~::_;: .... ~;-r:,:·;:·:j:·.:·:~ ·.e:;:,/: .. _:·,::_:~_:">»· '.,. '·.<-.·':.', !.·-·/·-/,'. .\\~ .. / .. ·~.-_::(i::.;·,/'.r: _.;·'.·::... . · 
,:"·,. 
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de cancelar la asignaci6n de· fondos federales a la instrucci6n rcunici­

pal. Des:le nuestro punto de vista, para explicar la medida presiden­

cial es necesario tonar en cuenta por lo menos los siguientes facto­

res: al la crisis econánica generaliza del país; b) el lugar sect.irrla­

rio de la enseñanza dentro de las prioridades del gobierno carrancista 

y c) el interés del Ejecutivo ~r suprimir el IT"..lnicipio de la Ciudad 

de México. Así ¡::ues, pensanos que estardo el país en una difícil si­

tuaci6n econánica, el gobierno de Venustiano Carranza opt6 por cance­

lar la asignaci6n de recursos federales a la enseñanza ¡;Xlblica munici­

pal, para invertir esa SlZOa en alg11n otro rubro que se considerara de 

mayor importancia. No nos cani:€te aquí analizar la distrib.lci6n del 

erario ptiblico en el gobierno carrancista, sin anbargo, en nuestra op1_ 

nión, la política de excluir drásticamente la instrucci6n municipal 

del presu¡::uesto federal se concreto en gran medida debido al interl:!s 

del Presidente Carranza de supr:imir el régimen de municipio en la capi­

tal del país, dentro de su af&n de centralizar el peder político. Al 

retirar el ap::iyo ecan6nico a la enseñanza edilicia era de esperarse c,¡Ue 

ésta entraría en una crisis de nuerte; situaci6n que :fXXlría ser señala­

da cano una prueba contundente de la incapacidad administrativa y eco­

nánica de los ayuntamientos del D.F. , en particular el de la Ciooad de 

?·~ico. Los prcmotores de la desaparici6n del municipio de la capital 

justificaban su proyecto precisamente a partir de la sup.Iesta imposibi­

lidad del municipio para hacerse cargo de la educaci6n p(iblica. Ellos 

sostenían que la Ciudad de ~ice no tenia derecho a un régimen políti-
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e•-'' 

co de,representaci6n fO?.Ílarcrx#:' no set' finaneieramente,aut.6nana. 

Hasta aquí nos henos referido al conflicto de intereses en­

tre el gobierno federal, los mmicipios del Distrito FErleral y los 

maestros edilicios, que constituyó el preámb.llo del movimiento magis­

terial de mavo de 1919, Si hasta este manento henos mencionado a to-

dos los murú.cipios del Distrito FErleral, en lo subsecuente nuestro 

estudio se o::>ncentrará en el desarrollo de los acontec.imientos ocurri-

dos en la ~iudad de México a pesar de que la movilización de, los pro-

8 fesores abarc6 a todo el D,F, 

: 2. , ,',El d~ollo de ia:hu$a:', 

" '.~2.1::,,I'..a d~iar~i~~ del pár~.', ~,;', , · 
~ '/,. • 1 ' ¡:'. ,' 

•. r·,.:.,__, •.. 

Iniciarros' nu~tro é:lnálisis del movimiento magisterial de ma­

yo d{in9, · ~ecerdarilo que el Ayun,tamiento de la ,Ciudad de MéKico en 

SU r~esta a l~ Liqa de !~estros 'manifest6 que esa 'COipOraci6n Erlili­

cia '?:rlr!a, hacerse cargo ex:clusivamente de la enseñanza primaria ele-

, menaj 1 .~o cualquier responsabilidad sobre la pr:imaria supe­

iior ;, , $egiñl explica el oficio fi.Imado p:lt' el Secretario del Ayuntami~ 

to de la Ciu:iad de ?~ico, Lic. Gabriel Garc!a Rojas, el Cabildo enten­

d!a que elmunicipiO cumplía cabalmente con el mandato del Artículo 

Te.rcero,eoruit:!.tüci~l coo s6lo sostener aquellas escuelas donde se im-
·- ··, •'·' 
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partieran los cuatro grados iniciales de la primaria. Tal contesta­

ci6n y las brindadas por los otros ayuntamientos del Distrito Federal 

significaban que se clauSl.ll'aba la fuente de trabajo de la mavor parte 

de los maestros del D.F. y que adenás éstos no pcd.rían cobrar sus pa­

gos deven:Jaclos. 9 Ante tan grave situación la Liga de .'1aestros del o. 
1 

F. tonó "dos decisiones trascendentales" que de acuerdo con un docune!!_ 

to de la propia agru9é1ci6n, "harían época en la historia del magiste­

rio y las Asociaciones Naci,.,nales" •10 Esas importantes detenni.nacio­

nes fueron las siguientes: 

·, 

a) La .suspensi6n de labores de tcdo e~ ·grenio de maestros 

a partir del lunes 13 de mayo de 1919. 

'·b). Los maestros de las escuelas pr.irnarias elanentales de 

la Ciudad de México se incorporarían solidariamente al 

paro, a pesar de que a ellos sí se les había garantiza­

do tanto el salario devPngado cano la conser\raci6n de sus 

centros escolares . 

. · Resulta importante señalar que estas resoluciones adoptadas 

por la Liga de Maestros fueron aprobadas mayoritariamente en una reu-
" 

ni6n amplia de profesores del D.F. llevada a caro en la sala de actos 

de la Escuela de Ingenieros Mecánicos y Electrj.cistas el día 12 de· ma­

yo. ·Si bien cnnsideramos :improbable que hayan asistido a esa asamblea 

2,000 mentores cano lo proclama el "Segun::lo Manifiesto del Profesorado 
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del Distrito Fe::leral a la Naci6n .Mel<icana", 11 9-Jes segtln los datos 

oficiales del Ayuntamiento hab!a 1957 profesores municipales en la 

Ciudad de ~ico", no dudamos de nifr3'una manera gue la mayor parte 

de los profesores de primaria del D.F. hayan estado de acuerdo con 

las determinaciones de la agrupaci6n magisterial. Hasta donde naso-

tras saberos, la. Liga de Maestros era el muco organiSOC>s gremial 

de profesores que en ·ase entonces existia en el Distrito wederal, y 

tcx:lo parece indicar que representaba efec:tivanente al grupo social 

magisterial. de la demarcación. Tal vez una rrn.lestra de ello sea que 

no encontramos ninguna aclaraci6n pública de algiln profesor,o de un 

grupo de profesores en contra de la política llevada a cabo por la Li-

ga de .Maestros. Especialmente en la etapa inicial del IOC>Vimiento 

los huelguistas se condujeron de fo.nna unitaria. Desde nuestro p.lnto 

de vista ello fue posible debido a que habia una discusión constante 

al i.nterior de la agrupaci6n. En los primeros días del paro -del 12 

al 17 de mayo- se celebraron diariamente reuniones resolutivas de los 

maestros para detenninar las acciones políticas que la Liga llevaría 

a efecto. Observanos en las canunicaciones t=-dblicas ani tidas por la 

Liga de Maestros un interés en recalcar que las decisiones d,e. la orga­

nizaci6n magisterial se tonaban en for:ma danocrática, en un afán de le-

gitllt1.ar la pol1tica del organisno granial. 

119. 



dente, Enrique Fernández Harin, el secretario general, salvador Gu­

tiérrez ruíz y los vcx::ales: Delfino Bazán, Eloy Mc>rales y Mar.ta 

Gumi.m. 12 Durante el paro de labores se folltl6 la Canisi6n de AUxi­

lioo y el Canité Pro-Huelga, que junto con la tesorería de la Liga 

se encarg6 de recaudar forrlos utilizados en una parte, para gastos de 

propaganda y, la otra se distribly6 entre los maestros. En total se 

recaudaron $ 13,302.42. De este total se gastaron $ 121.25 en 

propaganda y$ 13,181.17 se reparti6 entre los huelguistas, seg1in 

infoJ:llla la Tesorería de la Liga. 13 Si consider.§ramos que participa-: 

ron alrededor de 1500 maestros en el paro y que el dinero se distri­

l:lly6 equitati~aniente entre te.dos resulta que cada uno de ellos reci­

bió, durante el· mes de mayo, alrededor de $ 8 • 00 que correspondía 

aprO>!:imadarnente aLsalá.rio de dos o tres días de trabajo. 

Así p.ies, ob~ervamos que al manento de dar canienzo el movi­

miento magisterial que nos ocupa, la Liga de Maestros tenía una estruc­

tura semejante a la de l.cis sindicatos obreros radicales de ese manento. 

Aparentanente,,por principio se intentaba que el organisno funcionara 

democráticamente y de'que,t:OOos los maestros participaran tanto en las 

discusiones canOEm 1.aS:r~ltir=iones'de la agrupaci6n, ,. 
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represent6 un golpe pol!tico muy duro para el Ayuntamiento de México. 

Especialmente porque el gobierno federal no asumi6 su responsabili­

dad direci:a en el conflicto ni intexvino para roscar una soluci6n 

al paro. De suerte que tcx:lo el peso de enfrentar la protesta del 

profesorado recay6 sobre la corporación edilicia capitalina. El ªY\1!2.. 

tamiento se vi6 obligado a trabajar a un ribno peco acostumbrado. 

Asi f.Ues, en tanto la huelga magisterial llamaba la atenci6n sobre 

las finanzas municipales los regidores que integraban la Canisi6n 

de Hacieroa de innediato tuvieron que presentar informes públicos con 

el objeto de danostrar que el Ayuntami_ento de la Ciudad de México era 

ajeno a los malos Il)aDejos. Adanás fue necesario celebrar tres sesio­

nes secretas de cabildo en cuatro días, cuarrlo por lo general el Ca-

bildo se reunía dos veces al mes. Cabe mencionar que el conflicto ma-

gisterial fue discutid.o por los ediles solamente en sesiones secretas. 

De acuerdo con un regidor las rsuniones cerradas de cabildo eran para 

aquellos asuntos cuya discusi6n pública canpranetiera "el honor del 

Ayuntamiento". 14 Pasaron varios meses antes de que el paro de las e2_ 

cuelas se mencionara en una sesión abierta . 

.Arora bien, el Ayuntamiento de la Ciudad de México nunca se 

irostr6. ais?iesto a negociar con los huelguistas. Des::le el 12 de mayo, 

el mi.sno d.ta en .que la Liga de Maestros arunci6 ?iblicéll\ente su deter-
. . . 

minaci6n de su.spen:ler las clases, también el Cabildo resolvi6 cesar a 

tcrlos los profesores que participaron en el paro, tanto de la pr.imaria 
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elenental cano a los de la superior, y lanza.runa convocatoria para 

contratar rruevO)maestros para las escuelas municipales •15 Una vez 

tonada esa posici6n el Ayuntamiento no la mcxiific6 en ningiln medo. 

Es importante señalar que a partir de la huelga magisterial 

se recrudecieron los enfrentamientos políticos que' a lo largo de ese 

año se dieron en el interior del Cabildo de la Ciudad de !-léxico. En la 

referida sesión secreta del 12 de mayo, se expresó una posici6n mino­

ritaria (sólo obtuvo 5 votos) que se oponía a la pro!Jllesta de cesar a 

los profesores paristas que fue aprobada por 12 votos. 

Encabezaba la postura minoritaria el señor Ernesto Santilla-
. 

na, que en su desanpeño cano regidor se había conducido de forma hones-

ta y siempre había defendido los derechos de los trabajadores. El Sr. 

Santillana era miembro del Partido Cooperativista al igual que los de­

más ediles de la Ciudad de México en el año de 191916 , pero se distin-

guía por su ideolcgía. Mencionaremos ªc.!UÍ solamente, que en un misno 

día Santillana se declaró admirador del "distinguido filántropo" Ernes­

to Pugibet y también repartió a los regidores la "Carta .Magna o Cons­

titución Bolshviki y el Cancionero Libertario" .17 A decir de un edil 

en ese cancionero, "se canta en estrofas más o menos mal hechas y con 

muchos defectos de la destrucción de una clase por otra y de tener a 

los l::urgueses a los pies y lloraroo11
•
18 

En varias ocasiones anteriar­

res Santillana había ex:presado opiniones contrarias a las predaninan-

tes en el Cabildo: incluso sus intervenciones habían tenido cierta in-
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fluencia en la política del ayuntamiento. Pero su posición crítica 

ante el despido de los profesores huelguistas le costó la salida de 

la corporación edilicia. A ra!z de la detenninación mayoritaria del 

Cabildo de cesar a los maestros paristas, Santillana hizo declaracio­

nes en la prensa criticando la política aprobada por los regidores y 

lt'lanifestando su simpatía por el movimiento de los profesores. Al día 

siguiente santillana presentó su renuncia al ¡::uesto de regidor. 8'..l 

dimisi6n fue aprobada unánimente por los ediles presentes en esa se-

si6n secreta. También fue ·aceptada la moción de un regidor de enviar 

a Santillana la aceptaci6n de su renuncia, "por si cambiaba de opi­

nión". 21 AsimiSTlo, el Cabildo acordó infonnar públic~te que la re­

nuncia de Santillana se había aceptado poraue ese regidor había incu­

rrido en "causa grave calificada así por ese H. Ayuntamiento" al haber 

"incitado a los maestros a declararse en huelga pidierrlo la ayuda de 

los obreros y llerilo (sic) abiertamente en contra de la Institución 

:·.t.micipal de la que él foI!Tlaba parte. 1122 Al poco tiempo Santillana 

solicitó su reingreso a la corporación edilicia, pero cano era de su­

ponerse le fue negada. Sin Emb3rgo, logró su reinstalación cano regi­

dor en agosto, tres meses desp..tés de su salida. 23 Hasta el manen to 

no nos ha sido posible esclarecer el vínculo (si es que efectivamente 

existió) entre Santillana y el movimiento magisterial de 1919. Sin 

embargo, por el manento sólo nos interesa señalar que si bien en el 

seno del Ayuntamiento se enfrentaban diversas corrientes políticas 

existía un C::ierto lDnite a las divergencias internas. Segt1n hemos Vi§. 
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to, eri una situaci6n de crisis extrema, cano lo fue el movimiento ma­

gisterial de mayo a agosto, el Ayuntamiento a pesar de ser un organis­

mo de elecci6n pop..ilar no tuvo la capacidad de retener en su interior 

a un re:Jidor crítico de la política :rrunicipal daninante, 

2.3. La solidaridad y el movimiento obrero, ' 

La liga de ~.aestros sostenía que los mejores aliados del pr~ 

fesorado eran los obreros, Esto result6 ser cierto, varios sectores 

del movimiento obrero demostraron una ampliq solidaridad con el magi~ 

terior. Sin enbargo, no pcdanos afinnar que el apoyo proletario fav~ 

reci6 la satisfacci6n de las demardas del profesorado. Más bien su-

cedió lo contrario, el amplio y canpranetido apoyo que dieron los obr~ 

ros al movimiento del profesorado atrajo la represi6n gubernamental 

para detener la movilizaci6n de los maestros. Manas, suponanos que 

la solidaridad efectiva brindada por los obreros a los mentores pro-

voc6 que un sector de la opini6n. píblica retirar su simpatía a los 

huelguistas por el tanor de que los maestros fueran a corresponder 

al apoyo obrero declarán:lose en paro cada vez que los proletarios lo 

hicieran. 

,· At segun:lo d!a. de la .huelga . ~scolar se ;.~es6. el ~poyo obr~ 
ro. El .14 de mayo el ,cabildo ·de la Cillaaa de 'tiéxido recifü.6 uri do-

. , :;,,,::.:: .. ···.:,··· \¡··:.··:·.,·, .... ·;···\:. 
<. ,·: • : 

.,,\);;: 
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cunento donde el Gran CUerpo Central de 'I'rabajadores de la Regi6n Me­

xicana (G:X:TRM) infonnaba que si no se resolvía el conflicto en 48 

horas, se iniciaría un paro general. 24 Ese mis:no día, la Escuela 

de Leyes y la Preparatoria suspendieron sus labores en apoyo a los 

instructores de primaria. 25 Al día siguiente, el día del maestro, 

los obreros ti~afos y trabajadores de la prensa, organizados en 

la "Unión Linotipcgráfica", decidieron suspender sus la.l::x?res si en un 

plazo de 24 horas26 (que se cunpliría al mismo tienpo que el plazo 

propuesto por el Gran cuerpo Central un día antes} no se daba soluci6n 

a las peticiones del magisterio, . Posteriormente, la 

Central Regional de Obreros Mexicanos (CRCT>t) se solidariz6 con la pr~ 

p..testa de huelga general. 27 Por su parte, la fábrica textil, "La Fa-

ma M:'.)ntañesa", ubicada en el ayuntamiento de Tlalpan, que había parti-

cipa::lo ccmbativamente en las huelgas textiles de esa zona también tan6 

la determinación de lanzarse a la huelga solidaria. 28 El apoyo alma­

gisterio provino de más allá de las fronteras del Distrito Ferleral, 

en Pachuca, Hidalgo, se organiz6 un acto en el Teatro Ba.rtolané de r~ 

dina en beneficio de los maestros del D,F. 29 

· Seguramente este amplio despliegue de la solidaridad obrera 

far~iis ·ei áruioo y el espíritu de.lucha de los profesores huelguis-
' ' 

tas, sin anba.rgo, oo logró que se cumpli~an las demandas del magiste-

rio ~de significar un golpe al mov:lmiento.obrero. 
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Hasta donde sabenos, los trabajadores que hicieron huelgas 

solidarias resultaron perjudicados: los 487 trabajadores de la "Fama 

.Montañesa", hanbres, rrujeres y niños, ¡;erdieron sus salarios de los 

· dos días que duró su huelga ($ 1.50 diarios los hanbres y las muje-

res y $ o. 80 diarios les niños). Por su parte, los 800 6 900 tran-

viarios que se fueron a la huelga del 17 al 21 de mayo perdieron tres 

días de salarios adenás de la ayuda econánica ~estada a los maestros 

y 48 anpleados del Departamento de Tráfico fueron transferidos a Pa­

chuca (aunque pJsteriounente esta decisi6n fué revocada y se concedió 

un aumento del 10%) , 30 Manás, atrajeron la represión violenta de 

la policía. Al segurdo día de huelga, "se aprestaron pelotones de 

gendannería para hacer funcionar los tranvías con una pericia que el~ 

gi6 El Denócrta!' Se produjeron enfrentamientos en las calles pJrque 

las maestras se acostaban sobre las vías para impedir que circul~an 

los trenes. 31 

Mientras· que los obreros textiles y los tranviarios perdie-

ron salarios y los segun:;los padecieron la represión de la fuerza p(i-

blica, los tip6:Jrafos y los trabajadores de la prensa perdieron el re-

conocimiento de sus organizaciones, sus contratos colectivos, y mu-

chas de ellos. hasta el enpleo p::rr expresar su solidaridad con el pro-

fesorado. CUarrlo los trabajadores de los diarios capitalinos, El He­

raldo de Mé.xico, EXcélsior: El Denócrata, El Universal, El Nacional y 
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A~ B. c., arunciaron que suspenderían sus labores expresaban que con-

taban con la aprobación de sus respectivas gerencias quienes les ase-

guri:iban ~e no perderían sus salarios; El Universal manifest6 a sus 

obreros que "en esta Canpañía no había propósito alguno contrario a 

sus pretensiones". 32 Asimisno, la directiva de ese periódico ex-

presó que deseaba se diera "el pago a los maestros aurque lamentaba 

que éstos, en lugar de rerrunciar en masa, adopten la .fo!:?la de huelga, 

p..ies no p.ie:le aprob:tr esta fonna contraria a nuestras instituciones 

que tedas estamos obligados a sostener. 1133 Al día siguiente, los di-

rectores de los diarios que hemos mencionado, entre quienes se encon­

traba Félix F. Palavicini, levantaron un acta desconocierrlo a la 

"Unión de Obreros de los Periódicos Diarios" y "Unión Linotipo:Jráfi-

ca" por haber suspendido las labores sin causa justificada; anuncia-

ban que " .•• en lo sucesivo y a partir de hoy no tratarenos con dele-

gaciones de ~agrupación o liga y que susp:nderem::>s la µibli-

cacién de nuestros periódicos hasta que tengamos cubiertos nuestros 

cuadros obreros. por contrato irrlividual. ( •.• ) en estos contratos se 

establecerán nuestras garantías de los directores y los suscritos se 

pondrán de acuerdo igualmente para fijar el sueldo de su personal y 

la reglamentación interior de sus talleres para la admisión y cese de 

sus empleados." 34 

Por su parte, los choferes y lo5, panaderos la le<iantan por-
,_,... . 
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que reciben infonnaciones falsas en una asamblea argunentando que no 

se querían hacer responsables de frenar la educaci6n de los niños. 35 

Así p..ies, la huelga solidaria se va rCJll!?ierrlo p:>r sectores p:>r causas 

diversas. 

El apJyo del rcovimiento obrero a la huelga magisterial pr~ 

venía de las diversas corrientes p:>líticas que entonces se debatían 

entre las organizaciones obreras que describimos de la siguiente ma-

nera: 

a, Los obreros de la rama textil que en los meses anterio­

res habían desarrollado una lucha muy ci:.mootiva a!.mar.:. 

gen' de.' ias' ce~trales ~br~as~ .. 
·,\, 

b. .r.éi. Fe:leraci6n•sindical .~e.obrer~~·d~Í·'DÍ~ff~~ Federal 
., ·.' ·.-. . ; ~z .;:;::.,·::. . , 

(FS)l:>:Fi.,· donde estaban los ti&atos ~:ros.trabajado~ 

·res de.la prensa. 

<:-e; ·El Gran CUerp:> Central de Trabajadores de la Regi6n Me­

xicana. (G::Cl'RM) , dende se encontraban organizados los 

panaderos y los tranviarios. Un autor señala que el 

OCCI'R-i se había welto el eje de la movilizaci6n obrera 

desplazarrlo a la Federaci6n de Sindicatos 
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Obreros del D.F. (FSCDFl y que el Gran cuerpo represen­

taba ,una opci6n 'a, l~ izquierdá ,&! la- CKM. 36 

d. Í.a, pi::opia CRCM, que hab!a .. dado nruestras de estar dis­

, ¡:ue~ta a hacer una alianza con el gobierno. 37 

' 

.ruin cuando los cuatro sectores del movimiento obrero que 

henos a¡;:untado tenían diferencias entre s!, la represi6n cay6 sobre 

el conjunto del movimiento obrero, A raíz de la soluci6n represiva 

que brirrl6 el gobierno constitucionalista al conflicto magisterial, 

la CRCM retrocede, el OCCl'R1 queda desmanbrado, y sus locales clausu-
. 38 

radas; el ascenso de las luchas obreras en el D.F. se ve frenado. 

Un reconocido autor del irovimiento obrero señala que la actitud del 

gobierno carrancista frente a la protesta de maestros y obreros, con­

finOO a los dirigentes cronistas que Venustiano Carranza no tenía in­

tenci6n de pactar con la confederaci6n. Incluso durante las huelgas, 

la policía detuvo a varios cronistas destacados: Celestino Gasea, 

Sarmlel YCidico, Eduardo Moneda y Ezequiel Salcedo. 39 

.2.4. ,La opini6n pública. 

Desdé el inicio del mov.imiento la Liga de Maestros se preo• 

cup6 por mantener infomtada a la opini6n ~lica sobre el conflicto i 
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los ¡;untos de vista de los lnlelguistas a trav~s de la p..iblicaci6n de 

manifiestos. 39 ·En ellos la Liga analizada y criticaba las acciones 

del gobierno adenás de refutar las opiniones adversas al magisterio y 

sus demandas. Tal vez el tílt:ilno esfuerzo de la Liga de .Maestros para 

difurrlir una eicplicaci6n razonada de su movimiento fue la edici6n del 

folleto La pr:lmera péigina roja de los maestros mexicanos, que ha sido 

una fuente ~sica para este trabajo. 

En el manento en que empez6 el paro de los profesores, en 

té.oninos generales, la opini6n ~lica era favorable al movimiento ma­

gisterial y reprobaba la decisión del gobierno de desateroer las es­

cuelas. Resultaba inadmisible que la instrucción ~lica y los profe-

sores estuvieran en coroiciones tan peÍlosas, cuarilo predcminaba la no-

ci6n de que a trav~s de la educaci6n se alcanzaría el progreso de la 

sociedad y el desarrollo del país, Un editorialista de El Dem6crata 

canenta al respecto que= "··· la educación píblica es de aquellas 

necesidades que todavía debe entender el Estado en grado más al to, 

de aquellos problanas que todavía constituyen el desvelo del gobernan-

te, si este quiere gobernar a un ¡;:ueblo 

to de las naciones civilizadas", 40 

de figurar en el concier-

Entr~ los grupos q\ie. ~esai-O!l·Fdbú~axnerite: 6u ,~poyo ~tai . 
; .... ,¡ ,, .("'.-'-

ª los maestfos estabt\n ,var.ias .1~ias~~ni~~'41 '.0 h]anás de expresar 

su sj¡n¡»~,~j,.f~ .• +~·¡;~_~•~~Ios Wi~, 
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€litas culpaban directamente a los ayuntamientos metropolitanos de 

haber dejado en tan malas condiciones a la erlucaci6n. La solidaridad 

expresada por la Gran Logia Un.ida del Distrito Federal fue más allá. al 

:_:ore:: en entredicho las acusaciones ll~chas r-or Luis Cabrera a la Liga de Mae~ 

tras, a las que nos referiraIPs más adelante. 42 

Los maestros huelguistas también recibieron la adhesi6n 

de Félix Díaz, dirigente del Ejército Reo:cgan.izador Nacional. Este 

hizo declaraciones pllilicas apoyarrlo el movimiento de los profesores 

y envi6 un telegrama a "Los Ap6stoles de la Enseñanza y a los Obre­

ros de la República" expresarxio su apoyo a esos gremios qué se enfre-!:1_ 

tan a Venustiano Carranza, quien es "el hanbre más funesto y pernicio­

so que ha tenido la patria. 1143 Es claro que Félix Díaz quería utili­

zar al movimiento magisterial para ganar p:xJer y enfrentarse a Carran­

za. Pero no lo lograría ?Jes estaba canpletamente ex:cluido de la po­

lítica gubemanental y hurdido en el desprestigio. Par su parte, la 

Liga a través de un manifiesto hizo µíblico su desli.ril.e con Félix 

Díaz. 44 

En lo que podríaroos llamar la segunda etapa del conflicto, 

cuaOOc>. el mov:lmiento obrero oostr6 su solidaridad con el magisterio 

y el gobierno cumpli6 sus amenazas de intetvenir reprimieroo las huel­

. gas obreras, la mayor parte de la opini6n ?lbliea expres6 su aruerdo 

con ia decisi6n gube.rnanental de ranper.·las l'nlelgas solidarias .de· los 
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,.. sO~~. la int&venc'.i.6n de la fuerza ptjblica para repriinir a 
-··_¿." ,. - ¡, • 

lá ·hllelga d~{l.bs' 1 ttanviarfos EKcélsior opin6: 

' eri vista de la acti tu:l rebelde de a;Lgt'.in 

· · . CJIUpo de huelguistas de hizo inevitable que 

· ·la sangre corriera sirvierrlo de escanniento 
·~· 45 

a los agitadores." 

Asíp.ies al evaluar la posici6n de la opini6n piiblica fren­

te a la huelga magisterial de mayo de 1919 podemos afirmar que por una 

parte predaninaba la canprensi6n a las necesidades y a la protesta de 

los maestros para mejorar su si tuaci6n mientras que en general se re­

chazaba la vinculaci6n del magisterio con el IllOIT:irniento. obrero . 

• 2. s. La intervenci6n del Gobierno F~eral. 
' '~ 

•_-.; 

Segtln dijiloos ant&.i~xmerit:e,~ ia :Liga de M:lestros se de­

cliir6 en.huelga, el: COobiem~ Federal no in~ino de manera directa en 
. . . 

el.conflicto~ Sin.~o,tantoel Presidente carranza cano otros fun-

cionario~ estaban atentos al desarrollo.de los acontec:irnientos para a~ 

tuar en. el manento que consideraran conveniente. sabaoos que entre los 
o ' ' ' ' ~ - . ' ' ; .. 
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maestros huelguistas había algunos que informaban de los asuntos in-

ternos del movimiento méK}isterial al propio Carranza y al Secretario 

de Haci~ Luis cabrera. 46 

Por su parte, Illi.s cabrera conden6 pelblicamente el paro de 

los profesores en varias ocasiones. El Secretario de Hacienda par­

tiendo de la idea de qlÍe el Estado representa el su¡:.uesto interés ge­

neral de la nación declaró que la huelga de los maestros capi tali -

nos era inaceptable por ser la huelga del Estado por el Estado. 4 7 En · 

años posteriores, este argumento,que no reconoce la presencia de sec-

tores sociales diversos con intereses scciales opuestos en las insti-

tuciones estatales,ha sido esgrimido para desautorizar las protestas 

del magisterio así caro de otros trabajadores del Estado. En otro 

manento, Cabrera acusó al novimiento de los maestros de recibir dine­

ro del extranjero para sostener el paro. 48 

El Poder Ejecutivo intervino en el mov.imiento .de 

los profesores s6lo hasta cuando los maestros recibieron una amplia so­

lidaridad del IOOV.imiento obrero. Ya Luis Cabrera había a~ado que la 

alianza obrero-magisterial no corxfucirfo a nada bueno. 49 ~entras que 

la huelga de los maestros por sí misna ·10 era una amenaza real para 

la estabilidad del ré:fimen, :=;e fue volviendo un rrovillliento peligroso en 

la medida en aglutinó la protesta de otros sectOres furrlamentales del 

novimiento obre.ro •. 
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Al igual que el Ayuntamiento de Mé<ico, el gobierno fede-

ral ·no se manifestó dispuesto a nego:::iar con los l'nlelguistas. El 18 

de mayo la fuerza ptíblica intervino para ranper la huelga de los tr.3!! 

viarios. OCUrrieron enfrentamientos entre la policía y los huelguis­

tas y varios dirigentes obreros fueron arrestados. 50 A partir de en­

tonces, se fueron term.inarrlo las daras huelgas y los maestros queda-

ron aislados y debilitados. 

Precisamente un día antes de la int.etvenci6n policiaca, el 

Peder Ejecutivo public6 un manifiesto en el que amnciaba su pr6x.ima 
. . . 

injerencia en el conflicto, a la vez ·que· ratificabá la deteIIninaci6n 

del Ayuntamiento de ~ico de ceSar a los li.uelguistaS en los siguien­

tes tétrninos: 

" el C6digo SUpraoo consigna cé:m:> atriblto priva;.. 
. . . 

tivo del Poder Ejecutivo la facultad de nanbrar y 

remover libremente a sus empleados, as! se trate de 

secretarios de despacho o de servidores de la más 

rroiesta jerarquía (y qu~ ••• l.a ley penal castiga el'I . 

tél:minos concretos la rebeld!a o el descuidO del en-. 

. PleadO que abardClla SU puesto."Sl 

q;i.;ti;ál;Í6 B9 áf:rm.iy,6 al Ej~B.".'Vo :1a::·facul'tád de nanbrar ~ rembver :i 

func:1b~¡~-:y. f.tn~~~º~ -~:, "'· '.: · · ;;; ' ·. · .·· · -
'.,,. '-,, 
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: federales .cuyo na:nbramiento no es~·d~tenninado de otro ~o ~la 

propiá Carta Magna o en las leyes. Claramente esa no era la situa­

ci6n Cle los maestros del Ayuntamiento de la Ciudad de ~ico. . Ellos 

eran anpleados mmicipales y sus nanbramientos y suspensiones estaban 

reglanentadas, 

N.í. el Ayuntamiento de .Méx:ico ni 

el Ejecutivo récoooCiercn nunca la licitud del paro de los maestros 

para exigir su salario. A lo largo de t:OOo el conflicto el gobierno 

parti6 de la pranisa de que los profesores huelguistas habían incurri­

do en abarxlono de anpleo para justificar su cesantía. 

OlizS pcxleoos afitmar que la represi6n gubernamen­

tal al ItlO'limiento obrero destada a partir· del paro magisterial de ma­

yo de 1919 es la culminaci6n y síntesis de la política.intransigente 

de Venustiano Carranza hacia los trabajadores. Sin antes proponer so-

luciones cooc.i_}iatorias ni intentar pactar con los huelguistas, el go­

bierno apl.ic6 una ¡;x>lítica de mano dura al mO\l':imiento obrero. Así, 

Venustiano carranza se enemistaba con los trabajadores de una manera c~ 

da vez más irreconciliable. Mientras tanto el grupo de los sonorenses 

que habría de.desplazar a Carranza estaba fortaleci~dose en granrne:li­

da gracias a . su pol! tica de conciliaci6n y alianzas con el movimiento 

obrero~ Prec.isanente en mayo de 1919 el sonorense l?l,utarco Elías Ca­

lles fue ncn1brédo Secretario de Irdustria, canercio y Trabajo. 
,•' 

135. 



2, 6. El resulta.do innediato. 

justo antes de cumplir diez d!as, el paro de 

los profesores de la Ciudad de México ya no tema prácticamente nin­

guna perspectiva de avance. Sin el apoyo obrero, se había quedado ai~ 

lado, la opinión p(iblica le era adversa y el gobierno no presentaba 

ningún ofrecimiento. Los l'ruelguistas no habían cobrado sus sueldos y 

adanás habían perdido su empleo. Mientras tanto el Ayuntamiento es­

taba contratando maestros para reanudar el servicio de instrucci6n ~ 

blica. Sin embargo pasaron varios meses antes de que se reabrieran 

las escuelas. En estas condiciones el movimiento de truelga dirigido 

por la Liga de Maestros se fue debilitan:lo hasta desintegrarse. Se­

guramente muchos de los maestros que apoyaron el paro acudieron al 

Ayuntamiento para solicitar anpleo, y otros se habrán de.1icado a otra 

actividad. Lo cierto es que para cuando se reinició la enseñanza mu­

nicipal la Liga de Maestros había desaparecido del escenario político 

pero sin duda la experiencia de la huelga marc6 tanto a los partici~ 

tes cano la política educativa municipal y federal, según veremos más 

adelante. 
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,.,:·: .. ~~·,~s maestros ~ trabajadores a~'1a Educación.·.·· 
' ~·- ·, 

Tal vez el aspecto más rel,evante de la huelga de los pr~fe­

sores de primaria de mayo de 1919, fue que este IOC11Jimiento magisterial 

reivin:lic6 la labor magisterial cano un trabajo asalariado especializa-

do y a los maestros ccm:> trabajadores de la erlucaci6n -es decir cano un 

gru¡:x:> social específico con intereses propios- en contrap::>sici6n a la 

visión daninante de la labor magisterial cano un apostolado laico. En 

seguida. analizaremos algunos aspectos de la ideología de la Liga de 

Maestros del Distrito Fe:leral- el organisno granial que rigió el paro 

del profesorado, paz;a desp..tés establecer de qué manera la huelga de ma­

yo logr6 sentar las bases de una incipiente con=iencia de clase del 9x:!. 

p::> social magisterial. 

En pr.imer lugar señalaranos que la Liga de. ~estros canpartía 

la idea postula:ia por los liberales y aún vigente en la actllalidad, de 

que la educación era la v1a de acceso directa y certera para lograr el 

desarrollo mcrlerno y el progreso nacional. En conseo.iencia, las difi­

a.il tades econáuicas y sociales que enfrentaba el pais se explicaban jus­

tamente a partir de la carencia de e:lucación de las masas. Así un docu­

mento de la Liga sostiene que: ''los infortunios de la patria y la incer­

tidumbre del. p::irvenir se deben a que no p::>see tcx1a la educación que re­

clama la lucha par la vida, 1151 La sobrevaloración de la educación co­

mo agente 1lnico del desar:rolil'o social provocaba que se igooraran, en 

137 



gran. m00ida, los factores históricos, econ(micos y sociales . quE!. 

constituyen el fun:lamento real de la socie1ad. 

Una consecuencia inmediata de otorgar a la e1ucaci6n un pa-

pel tan elevooo en la sociedad era la de brindar también a los maestros 

los encargados directos de impartir la educaci6n- Una. alta valoraci6n por 

su labor en la ensefianza. A partir de esta idea, la Liga de .Maestros en-

tendía que la profesi6n decente era muy prestigiada. ~s adn, incluso 

reivindicaba que los profesores eran merecedores de un alto reconocimien 

to social y de una posición socialmente privilegiada. La liga de ~1ae~ 

tras participaba de la terrlencia ideol6gica que sobrestimaba el trabajo 

intelectual con relación al manual. 

Hasta aquí encontramJs que la Liga de Maestros aparentanente 

sostenía en principio una noci6n convencional del magisterio. Ya que 

por una parte atri.J:.uía una cierta superioridad a la labor docente y, por 

otra parte, entendía que los profesores merecián un trato social espe-

cial. Sin embargo, es necesario destacar que el planteamiento va más 

all1i. Encontrarnos que el documento de la Liga expresa indignación 

porque a los maestros "se les hace objeto de marcado desaire en el 

concierto de la socie1ad. n52 Precisamente de este sentimiento de 

inconfoxmidad de los maestros surge su protesta contra la precaria situ~ 

138. 



ciónen que se encontraban: la repentina suspensión de sus salarios 

anunciada por la federación a principios de mayo de 1919 es un indica':' 

dor elocuente del "desaire" general que los profesores resentían. La de-

cisión de llegar a cabo una protesta colect.M y, a través de la huelga, 

constituye el aspecto innovador y socialmente avanzado de la concepción 

que sostenía la Liga de 1-laestros de la labor magisterial y de los 

docentes. Asimisrro es necesario señalar que los profesores de la Liga 

tenían muy claro que la eficacia de su movimiento depenqía en gran medida 

de su capacidad para aglutinar al conjunto del magisterio. Recordaros 

que los maestros de las escuelas elementales de la Ciudad de México 

y los de las municipalidades de San Angel y Tacubaya tenían garantizado 

su errpleo y su salario, sin embargo, decidieron irse a la huelga solidaria 

para apoyar las demandas de los otros profesores, cano un "rasgo de 

cat1pañerismo, en estos m::xrentos de infortunio para los maestros de 

escuela. 1153 

La Liga de Maestros del D.F. además de hacer ·~a,·huelga en 
. ··.... . -. 

la práctica justificaba su derecho a semejante protesta con.argurrentos 

sumamente sólidos. En uno de los docurrentos de este organisroo se sos-

tiene que los maestros tienen tanto derecho caro los obreros a exigir 

justicia laboral. De lo contrario se cae en la posición absurda de que: 
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n ••• sol.a!rente los obreros tienen derecho a protestar cuando 

no se les pague o cuan&:> se pretenda quitarles el trabajo en 

· masa, los maestros no pueden pretender ese derecho. O en 

otros términos: solamente los obreros pueden exigir de sus p~ 

trones lo necesario para el sustento, los maestros tienen 

el deber de trorirse de hambre sin protestar." 54 

Según observarros aquí, la Liga de Maestros justificri el dere 

cho del profesorado a la protesta laboral señalando que existe alguna 

semejanza entre la condición de los obreros y de los maestros en tanto 

anbos grupos sociales padecen injusticias en el trabajo: el retiro.arbitra 

rio del salario o el cese injustificado. Desde nuestro punto de vista, 

identificar a los profesores con los proletarios en función de sus si-

milares condiciones de trabajo y legítirro derecho a la protesta supone 

una noción de que el profesorado (al igual que los obreros) constituye .. un 

sector de trabajadores asalariados con reivindicaciones laborales propias, 

y que por lo tanto los intere~laborales y políticos de unos y otros. 

pueden coincidir. 

Así pues en mayo de 1919 se lleva a la práctica la uni6h de ·. 
. . 

los maestros y los obreros tanto para lo;rar prq)6sit0s inmeq.iatQs-,' · ·· . . 

así can::> para ·coordinar la acción conjunta a largo plazo. Desde .. el ini-

cio del novirniento magisterial, cuando la asamblea de la Liga de ~ef¡tros 

decidió sugpender las labores, los trabajadores de la educaci&nresol-
.. :-r··:. ·.· 
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vieron "Pedir ayuda eficaz a nuestros más poderosos amigos: los 
. ss 

d::>reros". ·.Alrplios sectores obreros respondieron al llamado de los 

maestros huelguistas para brindarles una catpranetida solidaridad, 

sin embargo el apoyo de los sindicatos obreros no contribuyó al 

éxito ele la lucha del magisterio. Al contrario, más bien la inter­

vención proletaria en el conflicto de los maestros atrajo la represión 

gubernarrental. No obstante la derrota que sufrió la alianza obrero-: 

magisterial, la Liga manuvo su confianza en ella, por lo menos duran-

te algún tianpo. Así la Liga ele Maestros propondría que una alternativa 

para contrarrestar la cesantía que el Ayuntamiento había impuesto a los 

profesores huelguistas era la formación de "escuelas primarias libres 

para hijos de obreros". Los profesores cesados aseguraban estar "re-

sueltos a obtener más escasa remuneración en estas"escuelas libres" 

pues pensaban que ahí obtendrían"la satisfacción más honda que puede 

experimentar el verdadero 1t1aestro. Saber que estaxros fundando el vP.r­

dadero espíritu libre de la Patria y de la HU!'anidad." 56 · La 

Liga de Máestros entendía que la realización mis digna y plena de la 
. . 

labor magisterial se daría en la educación de los hijos de los cbreros. 

De~esta manera la vinculación entre los profe5or~s y los obreros reba-· 

ba a una, ~i."ttple alianza FLlc~ipá ~i'~ ~a p:-Ofurilizarse, en un pr~ 

yecto Erlucativo para los intereses !lt'oletarios. 
!· 

.. · .. ·~1f.~~~: ~~.:.~.·.·.·.·.~.·-.•; f:~: ~.~~~~ ~e la Liga ~~ Maestros 
'~·~.·~. '.{'. '~ )'' ~·>~::~ 

>;'·~¡'~ .. . ·, -". . :>_'.·~, .. ··" --:·:.: :~ ·._.;} :.- .;·- '.::"'.;. :, ' 
·.:.,;, 

;·;- '., . .,,, 
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el.céq:>~~s'O · dé:.s61idaridad de los profesores con el 1rovímiento obrero 

tenía límites •.. En un doc:unento público la Liga aclaraba que "su unión 

coolos obreros no significaba ir a las huelgas que estos pormovieran y 

que no se ocuparía de ningún tipo de asuntos políticos". :.7 

Desde nuestro punto de vista, la Liga de Maestros anunció 

que no estaba dispuesto.a irse al paro solidario, para apoyar las luchas 

proletarias con el prqx)sito de no provocar la animadversión de la so-

ciedad. Era de.esperarse que la suspensión de labores escolares por 

un rrotivo ajeno a la enseñanza sería ampliamente repudiado. PUes se­

gún haros apuntacb anterionrente, predcminaba la tendencia a so~reva-

lorar la educación cano agente del desarrollo nacional. 

. . 
. Por· otra ·parte, cabe señalar que sí bien la Liga de. Maestros 

reivwdicaba el derecho de los profesores a protestar irediante el paro, 

al miSro tieripo tarroién rechazaba reiteradarrente la denaninación de 

"huelga" para su IOC?"imiento de protesta. Afi:.t:rnaba que debería llamárse­

le "paro" 1 puesto que"la huelga sólo la conceden a los obreros depen-

dientes de las cCl11?añías particulares pero no a los servidores del go .. 

bierno. '! • 58 ~r no reconocer que el paro magisterial tenía un carácter 

propiarrentehuelguístico la Liga de Maestros remitió en blanco el macho­

te que.la.Secretaría de Industria, Conercio y Trabajo enviaba a todas 

las huelgas.para recabar infonnación sobre las condiciones en que 
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había ocurrido el conflicto, 59Para aue·aecir aue canc:> historiadores lamenta . . -
rros la negativa de la Liga a proporcionar los datos que el Departamento 

de Trabajo solicitaba.· 

Nos parece que la detenninación de la L~ga de Maestros de no 

reconocer que su rrovimiento era una huelga, obedecía a un afán de evitar 

el.rechazo del gobierno y de la opinión pública. Una huelga de maestro..; 

ciertamente sonaba más amenazante a la tranquilidad social que hablar 

de una suspensión de labores del magisterio. Pues sin duda el térnúno 

huelga tiene una connotación de radicalismo y desafío incanpatible con 

la visión daninante del magisterio cano una tarea que requiere sacrificio 

y aceptación, de la que hablarem::>s ampliamente :más adelante. 

Ahora bien, si la Liga de Maestros rechazaba la denaninación . 

de huelga para su rrovimi~nto y ponía límites a su canpraniso activo con 

el movimiento obrero, no por ello dejaba de tener una canprensión profun­

da de los derechos laborales de los trabajadores del magisterio. Inmedia-

tamente después de la derrota de mayo, la Liga efectuó una reestructura-

ción interna con el propósito de desarrollar un proyecto de actividades 

amplio que pretendía influir en la política educativa, especia~nte 

en lo que respecta al papel de los profesores. Según explicararos en 

seguida, este proyecto ~ontiene una visión clara del profesorado 

cerno un sector de trabajadores con derechos laborales bien estable-

cides. 



Con la reestruct1Jraci6n de l.a Liga de Maestros se plantea­

ba la foonaci6n de or:gamsnos internos espec;ializa:los, Estos eran los 

siguientes: 

a. Consejo ConsulQ.vo. Encargado de deliberar sobre cues-

tienes administrativas, 
·, 

b. consejo de F.ducación, ocupado de cuestiones ~cas 

(programas de educaci6n para escuelas libres y hora-

rios). 

e. Canisión de Proyectos. Encargada de elaborar proyectos 

para presentar a las cánaras y lograr de esta manera, 

la dignificaci6n del magisterio y su mejoramiento eco­

nónico y social, 
. . . 

d. Canisi6n de Prensa y Propagan:la'. . ~~ada de:propor- .· 

cionar infmmación fidedigna a. los ;iri~ic6s ~t de hacer · 
·, '-.:··.<;-~:··:.' .. ¡" . . \: .• · .. : - ':it" - "'!"•;' .. 

circular "folletos y librétOs" entf¿éi;ios, profesares de 
- ; ' ·- . .': ·.~.·: . ·- ... _ . ,- . ' . - ;. . ,, . _., .. · 

tcdo el pafs, 60 
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j' (res Un IOOdo de vida digno. 

<c. Encabezar y cenb:'alizar a todos los maestros de pr:ima­

ria del pa1s para transnitirles sus experiencias, sus 

p.mtos de vista sobre la educaci6n y scbre la situa-

ci6n que vivía el magisterio • 

. 
Encontramos que las perspectivas laborales y políticas de la 

Socie:lad de Profesores eran más amplia~ que las de la Liga de Maestros. 

La Sociedad no s6lo exigía el derecho al salario y a la protesta, sino 

también "garantías para los profeosres, ley de ascenso y jubilaci6n". 61 

También se pretendía que se otorgaran u la propia Socierlad las faci.ilta­

des necesarias para que se encargara de seleccionar al personal docen-

te. De esta manera la Liga roscaba aumentar su posibilidad de tener 

influencia política: y disninuir la de las autoridades gubernanentales 

que hasta entonces habían sido las encargadas de contratar al personal 

docente. La Sociedad aseguraba que, a través de esta medida, se mejora-
.·',,,· .. '·'• .... 
ría la calidad de la a:lucaciOn ples el criterio para elegir el profeso­

rado sería-la ilustraci6n y la moralidad, y no los criterios de los fun­

cionarios edilicios que hasta entonces decidían la contrataci6n, la pro­

zroci6n y la pennanencia de los. maesb:'os. El proyecto de la Sociedad 

adanás de intentar mejorar la coooici6n laboral del profesorado, sino 

tarnbi~blsé:aba.elevar la.calidad de la enseñanza. 
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que .los profesores de la capital se vino.llaran con sus colegas de to::lo 

el país, que seguranente vivían en corrliciones laborales y sociales 

ccmmes. No les cabía duda de que la unidad nacional del profesorado 

ser!a favorable para el lcqro de las aspiraciones políticas y laborales 

del grupo social magisterial. AsimiS'llO, la Sociedad de Profesores pre­

terrlía tener influencia en la política educativa del país. 

Desde rruestro pmto de vista, lo anterior eicpresa que la So­

ciedad de Profesores tenia la concepci6n de. que el magisterio consti-: 1 

tuía un sector de trabajadores con intereses específicos propios y que 

era necesario que los mismos maestros los :impulsaran, tanto en el terre 

oo lab:>ral cano en el de la enseñanza. 

Por fil timo nos refeí:'iranos a la posici6ri de la Liga de Maes­

tros frente al gobierno y . a . las leyes de~ país~.·· ~ principio 1 eil orga-
' . ' . . . . ~ ; .. ' - '· ,_ .- ·'' ' 

nislo granial del magisterio expres6 r~to·por el gobierno revolucio­

nario cuardo afil.mo que; 

. ' • .. 

n el gobierno está cons~fuíao ~.hallbres que escribie­

ron en. sus . miidel:as 'el mej.ocainienfu'5 de las lllmildes cla-
·.• ' ' ·. . .. ·'•• ' .. ~ . ' ·. . . •' . . .. ·' ; 
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ca gubernamental que al no brindar apoyo finaneiero a la enseñanza 

había.pe:onitido que la educaci6n J?OJ:lllar se convirtiera en una "llaga 

social", 63 

Pero en realidad las protestas y exigencias del movimiento 

magisterial de mayo estaban dirigidas al Ayuntamiento de la Ciudad de 

!1éxico, ¡:::ues era el organisno directamente encargado de enfrentar la 

lmelga del profesorado municipal. Refiriéndose a la decisi6n del ca­

bildo de la capital de cesar a los profesores .truelguistas, la Liga de 

Maestros criticaba duramente al Ayuntamiento: 

11 pasardo sobre la justicia y sin tener en cuenta los 

intereses sociales el Ayuntamiento continda su tenaz 

e:t;ieño de pisotear la dignidad del maestro, sin canpren­

der que no es abatiérxlolo, so pretexto del principio de 

autoridad cano se fonnan las generaciones de ciudadanos 

dignos. 1164 

La Liga de Maestros del Distrito Federal también se manifes­

t6 en contra de los funcionarios pelblico -Luis Cabrera y Félix.F. 

Palavicini- que se o¡:::usieron pdblicamente al movimiento magisterial. 

Pero, curiosamente la Liga aplaudía la supuesta buena voluntad que ve-

nustiano Carranza había daoostrado hacia los profesores. Porque, hasta 

dorrle nosotros entendanos, Carranza cano Jete del Ejecutivo alabó la de" 

··', :··,·:-
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cisi6n de la Secretar!a de Hacierda de retirar el apoyo econlinico fe- . 

deral a los m.micipios del O .F, dejando sin salario al magisterio, 

Tampcco nos cabe duda que el Presidente .intervino en la detenninaci6n 

de repr:imir las melgas obreras en solidaridad con el movimiento de 

los maestros. POr otro lado, la Liga de Maestros el{pres6 en una oca­

si6n su aprecio por el senador Adalberto Tejerla y el general Cán:lido 

Aguilar.65 

Ahora bien, la Liga de Maestros lleg6 a ;ioner en entredi­

cho la justeza de la legislaci6n del p:iís; afirmaba 9,Ue las leyes que 

niegan a los maestros su derecho a proti:star est.rul "amoldadas a prin-

cipios anticucrlos y no confonne a las necesidades actuales y no se 

ajustan a las necesidades reales de las colectividades mcdernas y por 

el contrario, extrañamente pretenden que las sociedades se anolden a 

ellas, los Gobiernos tropezarán a cada paso con dificultades semejan­

tes a las originadas por el conflicto de maestros. 1166 Si bien la Li-

ga de Maestros entendía que era necesario cambiar algtin aspecto de la 

legislación, en ningtín manento sugiere una transformaci6n, ni del gO­

bierno, ni del sistana pol! ti.ce, ni de la estructura socio-econóni.ca. 

La Liga de Maestros ~l Distrito Federal era fundamentalmente un orga­

nisno gremial. par¿{'def~er ios intere~s del grupo social magisterial 
' . ,·;;:·.· ·- ;'···_ .. ·. ·'·; ,_. .· 

y al hacer estó,. prefero!~'}1~8car' el.justo equilibrio de las fuerzas 
"·· _::.:, .. ;_,.::.:<-:~;~:;::·_.:,') ~/::. ·-~'.·"/•"-'.':. ·,: : ... : ... 

sociales'.' ,,
67

' ·~1X·yy~9·,19: !'>~t7~~>1~s constibleionalista.s •. 
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Esto quizá explique la prioridad política de la Liga de 

Maestros y de la sociedad de Profesores que era legrar desp.lés que la 

federaci6n propo...rcionara los recursos econánicos para el .sostenimien­

to de la enseñanza. Resultaba claro para la organizaci6n magisterial 

que: 

11 solamente la, Federaci6n es capaz de garantizar nuestra ... 
estabilidad necesaria para el aprovechaniento de la ense-

ñanza ¡::ues conceptuamos !Jlle los municipios, tanto por su 

aClministraci6n cano por su organizaci6n son incapaces de 

proporcionarnos la estabilidad que nos es irdispensable. 1168 

Así p.ies adn cuando la Liga afirmaba que el objetivo de su 

rnov.llniento no era derrumbar el Ayuntamiento de elecci6n FOJ;Ular de la 

Ciudad de México - "desde el ¡;unto de vista de nuestra actuaci6n pro­

fesional, nada nos importa que el municipio sea o deje de ser libre!.I en 

la práctica la demanda de que la enseñanza p(lblica se sostuviera con 

recursos federales denostraba la incapacidad del ayuntamiento de la ca-

p~tal. 

Por errle, p:::danos concluir ~e)a partir del movimiento de 

huelga de mayo dé 1919 los profesores del Distrito Federal desarrolla-
:·,··. . ' 

ron una incipieri~ conciencia d~ clase furrlanent.ada en los siguientes . . 
planteani:entos: 

149. 



.,,,, 

a. El magisterio constituye un grupo social específico 

de trabajadores asalariados, con interés propio. 

b. En tanto trabajadores los maestros tienen derecho a. 

luchas para elevar S\l corrlición lal:oral. Tienen dere-

cho, a un salario regular a la estabilidad en el anpleo 

. y a ciertas prestaciones (jubilación) ; p..iesto que cano 

señala un documento de la Liga de Maestros; "es ele-

mental en la naturaleza que todo irrlividuo desde que 

nace tiene derecho a vivir y que por consiguiente el 

problana primordial del hanbre es la alirncntaci6n 11
•
69 

c • La exitosa defensa de los intereses de los profesores 

depende de que se lleve a cabo una lucha colectiva de 

todo el grenio magisterial y de la vinculación con el 

movimiento obrero, que tiene intereses sociales, poH-

tices y laborales caro.mes al magisterio. 
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4. La transformación de la política eduCativa munieipal 

4.1. La refonna acininistrativa. 

' ·. ~ . 
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A partir de la huelga de maestros de primaria del Distrito 

Federal, la instrucción pÚblica municipal se supendió tercporalmente 

en la Ciudad de México. Tanto la enérgica protesta del magisterio caro 

la clau5ura de las escuelas durante más de dos meses ponían de manifiesto 

de unamahera contundente la incapacidad del Ayuntamiento de la Ciudad de 

México para brindar el servicio de enseñanza pública. Se confirmaba.así 

la ncx:ión de que el Ayuntamiento capitalino padecía una extrema debilidad 

econánica y acininistrativa--que era el fundamento del proyecto ele suprimir 

el municipio libre de la Ciudad de México. Entonces el rrov.i.rniento de mayo, 

en la práctica apoyó la posición de anular el Ayuntamiento de México aun 

cuancb éste no era ~o de sus objetivos políticos. 

con el propósito de cont:J:aue:;tar· las consecuencias negativas 

del rrovimiento magisterial para el municipio de la Ciudad de México, el 

Cabilcb decidió hacer esfuerzos para derostrar que el Ayuntamiento sí 

tenía la. capacidad para hacerse cargo de la instrucción pÚblica. En 

reiteradas ocasiones se anunció públicamente que la corporación edilicia 

capitalina llevaría a cabo una reforma en la enseñanza. Asegurando que 

semejante reestructuración, además de elevar la.calidad de la educación, 

't' ~ 1 f' . . l 7º penru. ir1a .sanear as inanzas ml.túc1pa es. 
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La reorganización de la instrucción munici¡;>al 5~:11evaiía 

a cabo.enlas siguientes áreas: 

a. M::xlificación y reducción de la planta magisterial 

b. Reducción del núrrero de escuelas y en consecuencia de los 

egresos municipales 

c. Formación de una planta de inspectores técnicos 

d. Aurento del núwero de alumnÓS 

e. Mejoras en los edificfos, dotación de mobiliario y 9tiles 

suficientes y buena ubicación de los edificios escolares 

f. Aumento del número de Jardines de Niños 

.En seguida analizarerros la manera caro se llevó a cabo la 

reestrlleturación de la enseñanza municipal en cada una de éstas líneas 

de trabajo. Así podrem:is evaluar las perspectivas reales de las refonnas 

proyeetadas por el Ayuntamiento de la Ciudad de ~iéxico. 

El punto de arranque de la reforma edilicia fue la irodifi­

cación ~~educción de la planta magisterial. 71 Fue posible llevar a cabo 

esta;rredida porque a partir de la huelga de mayo, el Ayuntamiento 

había cesado a los profesores paristas. De acuerdo con la administración 

del Ayuntamiento, se seleccionaron a los nuevos maestros de las 2000 

solicitudes de empleo que se recibieron. Sin embargo, coincidim:::>s con la 

Liga de Maestros cuando negaba que tal número de profesores se hubieran 

· presentado para buscar un puesto en las escuelas municipales, pues se-

gún. datos del prq;>io Ayuntamiento, ~tes de la huelga, había 1972 empleados 

en las escuelas rnuniciÉ>ales de la Ciudad de Mfud.co.72 
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De acuerdo con la Conisión de Instrucción Pública, la rrodifi-

cación de la planta magisterial tuvo consecuencias favorables para la in~ 

trcción municipal. Supuestamente se aumentó en un 15% el número de.pro-

fesores titulados y se redujo el porcentaje de maestras mujeres con res~ 

to a la situación que privaba antes de la huelga. 73 .. ,Independientanente 

de que efectivamente se haya alterado la carposición del magisterio en 

esta forma, ello de ninguna manera ~r" una garantía de que se rrejorara 

la calidad de la educación. Tal vez las escuelas perdieron en realidad 

a valiosos educadores para dar paso a otros con menor experiencia y sin 

duda también se quedaron sin maestras mujeres de alta calidad académica. 

Pensarros que la contratación de profesae se hizo de acuerdo a criterios 

políticos y no a consideaciones académicas. Seguramente no se iba a rei!!_ 

corporar a la enseñanza edilicia a los activistas de la huelga de mayo-. 

Sabeiros que numeroso maestros al no poder reingresar a las escuelas muni-

cipales recurrieron al Presidente de la República para solicitarle traba 
. 74 
JO. 

La reducción de la planta magisterial logicamente significó 

también ladisfuinución.del número.de escuelas. Según un infame del 

A0mtamiento 42 escuelas superiores sé redujeron a 32 y los 123 planteles 
\ 

de prirl'aria elemental, a 86. 75 
De acuerdo con datos oficiales, esto si2, 

nificó un ahorro mensual de $ 43, 403.30 ($ 32 601 por sueldos del perss>, 

nal y 10802 por rentas de los edificios escolares). 76 
Es difícil precisar 

en qué Iredida la reducción de los egrésos de la instrucción pública 

significaba una posibilidad real de recuperación de las finanzas muni­

cipales. Sin embargo, el Ayuntamiento intentaba convencer a la 
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. ;.·· . 
. ":,,·t.,; ,.·, ,_·: ~:.-; . ' 

opini6n i>ública que 'el ahO~ que se estaba ha.hi;~dC>''.;en mateí:-ia ~ativa 
- .'" .· ,-, • . '· . _.,.· ·' _.--·.·· · .. ,.-4 •. ·':. •, ,,,, __ .•. 

logr.kía ·~Úbrar la haci~ municipal·~ 

Por otra parte, también se informaba que se habían efectuado 

reparaciones en los edificios escolares y que se adquirió nobiliario 

y los útiles escolares adecuaOOs en CEl1ti.d:rl ,suficiente para las escuelas. 

Sorprende dadas las precarias condiciones de las finanzas municipales y 

la deciS<lón <21 Ayuntamiento de ahorrar en la instrucción pública ~e 

se invirtiera en la cat{lra de trobiliario y de útiles. Especialmente 

cuando los edificios estaban en condiciones deplorables y dejarles acepta-

bles hubiera significado '\ll"I gasto elevado. Es difícil creer que en 

realidad el Ayuntamiento haya decidido hacer una inversión de tal en-

vergadura cuando su situación financiera era tan precaria. Por lo ante­

rior nos inclinarros a pensar que si en verdad se hicieron alguno~ ·arre­

glos a la iñfraestructura material escolar, éstos fueron mínim.?s; 

También se i:renciona entre los supuestos logros de la 

reestr\.X:ttiración municipal el hecho de que las escuelas estaban ubicadas 

de tal manera que los alumnos podían concurrir a ellas sin mueha dificul­

tad- 77 De hecl:io, los· locales escolares eran los misros y .por lo tanto 

el acceso a ellos era igual antes y después de la refonna a la enseñanza 

edilicia.: 
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La Canisión de Instrucción PÚblica del Ayuntamiento también 

infamó que la reestruración de la enseñanza municipal contaba entre 

sus triunfos la apertura de dos Jardines de Niños en la Colonia de la 

Bolsa atendida por personal que cobraba suelcb doble. Este fue el 

única caso consignado en que la reestructuración de la enseñanza edilicia 

l . l . . d . 78 se propuso anp iar e serv1c10 e ucat1vo. 

Otro aspecto i;:1e la ref oora en la instrucción pública emprendi 
. .. . . -

da en el municipio de la Ciuaad de México fue la creación de un cuerpo de 

inspectores técnicos y actninistrativos integracb por siete núanbros. No 

se e~ificaba cuáles eran sus funciones ni las necesidades de la·edu-

cación que cubrián. Nos parece probable que la creación de esta planta 

de inspectores tenía por lo manos cbs objetivos. Uno era la supervisión 

del funcionanúento de las escuelas y otro era la vigilancia política del bs 

profesores. Es indudable que las autoridades del Ayuntamiento considera-

ban vital la labor de los inspectores--cualquiera que esta fuera-- ya que 

en ningúnrn::xrento se taro en cuenta el aspecto econánico caro una limitan 
.·. . . - . 79 

te para su contratac1on. 

Auri cuando la tendencia general de la reorganización· educativa era 

la reducción cuantitativa del servicio de enseñanza,la Conisión de Ins-

trucción Pública afirmaba que se había logrado anpliar la asistencia ese~ 

lar. En otras circunstancias se podría pensar que la enseñanza, · •·. 

al mejorar su calidad, tiirrbién había· arrpli?-do su capacidad nlJ!lérica, 



pero eso de nirquna manera sería posible en las escuelas municipales 

de la Ciudad de México pues estaban excesivarrente sobrepobladas. 
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Intentando hacer un balance de la reestructuración de la ense 

ñanza municipal llevada a cabo en la segunda mitad de.l afio de 1919, pode­

ros decir que tenía.unas posibilidades muy reducidas de mejorar ln ense­

ñanza pÚblica edilicia y que además recortó en términos numéricos el ser­

vicio educativo. Más que transformar positivarrente la enseñanza municipal 

la reforma tenía el propósito prilrordial de justificar la reducción en 

los recursos del municipio destinaoos a las escuelas. Así mism::> se pr~ 

ponía la difusión de"la imagen de que el Ayuntamiento de la Ciudad de Mé­

xico estaba muy lejos de ser un organisiro caduco e incapaz sino todo lo 

contrario que era una instancia fuerte y deseosa de superarse. Por ello 

el Ayuntamiento se preocupó por da,r a conocer ampliarrente su proceso re­

formista en el terreno de la instrucción pÚblica. En última instancia 

la corporación edilicia ele la Capital a través de la reestructuración 

educativa intentaba fortalecer su posición política frente al proyecto 

de supresión del municipio libre de la Ciudad de México. 

4.2. Las "escuelas libres" 

segful recordaraoos,. el Ayuntamiento de la Ciudad de Mihico 

respondió a la Liga de Maestros que esa corporación edilicia.estaba 

dispuesta a sostener la enseñanza primaria elerrental sierpre y cuando 

el gobierno·· federal se. hiciera responsable de la educación priJllaria 
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superior. De acuerdo con los regidores de . la Ciudad de. México, el Secr~t~ 

ria de Hacienda, Licenciaoo Luis Cabrera, había praretido que el gobierno 

federal brindaría los recursos para la primaria superior. Sin embargo, 

en la práctica este dinero nunca lo proporcionó el erario de la federa­

ción. SO Desde nuestro punto de vista ésto se debió a varios motivos. Su 

poneros que el gobierno carrancista, al tener muy setias dificultades 

econémicas optó por retirar el apoyo financiero a la enseñanza municipal 

para destinar estos recursos a algún otra área. Si bien esta rredida pr~ 

vacaría conflictos al gobierno federal, también sería una presión adici~ 

nal para la corporación edilicia capitalista y tener mayor justificación 

para el proyecto de anulación del municipio libre de la Ciudad de México 

pranovido por el Presidente carranza. 

El Ayuntamiento de México, siempre en su afán de aerrcstrar. 

su capacidad para cunplir las funciones que le habían sido atribuidas 

sostuvo la enseñanza elemantal superior durante unos !!Eses. Sin embar­

go para agosto ya no puck> cubrir este gasto y suspendió los salarios 

al profesorado. Esta vez no hubo una roovilización magisterial para 

exigir sus sueldos. Sin duda, el irrpulso radical de mayo se había ex­

tinguido entre los máestros. 81 Entonces el Ayuntamiento paraconti"". 

nuar el servicio de instrucci6n'prirnaria s~ior apoyó "las,ésC:uelas ... 

libres". 

'.~i·rieC~~ario aclárar que estas 11escu1üas .libres" eran i~ti-
,,_·_,.· ',"l: t 

tucic:;i~es':pd_~~das/ que nada tenían que ver .con las "escuelas libres 
. ,. : ...... ·;: :" 



para hijos ae:ctn;-~s"queproyectabala.Üga de MB~stros en mayo de 1919. 
. . · . .' ~,; .· .... -.;.·:. . ., . . " : ·, ,:/:"-:·; '· .:•.-·:' .. /:~_,·' - ,_ '',· ··._' .. ·".: 

i.a coineiden~ra en 1.i; deriatliriación ae,,'ámbds :Prcyect.¿: segÜramente .se debe 
.. -. . .• '. ->:--·,,' ' ·----. - ---.·- .· . - -.. -, ·.:,.,,, 

· Desde el mes de julio se habL:iba en el. Cabildo de la crea­

ción de las "escuelas libres" y al poco tierrpo canenzó a funcionar por.fo 

renos una de ellas. Pero no fue sino hasta septiembre de 1919 cuando· 

los regidores aprcbaron el Reglamento de las"escuelas libres 11
•
82 

Las "escuelas libres" eran centros escolares privacbs con un 

subsidio y una supervisión de parte del Ayuntamiento. se formaban a partir 

de las escuelas municipales que el Ayuntamiento ya no poaía mantener. 

El municipio continuaría proporcionando el local {o el pago de la renta 

del edificio cuand::> éste fuera alquilado), el nobiliario y el pago de un 

conserje y de un m::>zo para cada plantel. Asimisrro el Ayuntamiento estaba 

obligado tarrbién a brindar a cada escuela una ayuda econánica que no 

sería mayor de $2.00 mensuales por cada alumno hasta por los primeros 

100 : ·, sierrpre y cuando fueran más de 50. El administrador de la escuela 

por lo general eta el anterior director, y él era responsable de los 

bienes pertenecientes al Ayuntamiento y se encargaría de pagar los.suel­

dos del profesorad::>, así caro del mantenimiento con los recursos ~dnda­

dos por el mun.icipio y con· los cuotas de los alumnos. 

A carroio del subsidio proporcionad::> a las "escuelas libres" 

ei Ayuntami~to exigía que se cunpliera con la reglarrentación correspon­

diente. Las obligaciones para las escuelas establecidas en este código 

se reducían a d::>s: 
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a. sujetarse a programas¡ yreglarrentos del AY1:llltamiento de 

México. 

b• Enviar una relaeión:de los ~os quelabor.:lb~ en 

ellas. 

Difícilmente las "escuelas libres" podrían sujetarse a unos 

programas municipales cuando según señalarros en el capítulo 2, no había 

uniformidad de programas en las escuelas municipales. 

No se est.:lblecía reglanentariamente un tope máxim:> para las. 
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cuotas de los alumnos, se dej.:lba al criterio del director-administrador. 

Se podÍa justificar el cobro por el servjcio de educación elarental s~ 

rior porque interpretaban el artículo tercero constitucional --en cuanto 

al carácter gratuito de la enseñanza-- aplicable sólo a la primaria ele-

mental • Sin embargo, desde nuestra pen.-pectiva establecer un sistema 

semi-oficial de instrucción primaria (elemental o superior) pagado iba 

en contra del espíritu del artículo tercero. Más aún porque el regla­

mento incluía una claúsula que permitía el establecimiento de la enseñ~ 

za primaria elerental en los planteles de las "escuelas libres" • 

. Tarrpoco existía una garantía legal para cubrir los salarios 

del magisterio. cada "escuela libre" podría pagar los sueldos que cons!_ 

derara conveniente de acuerdo con sus muy particulares criterios. De 

acuerdo con el regidor Pérez la inestabilidad salarial de los profesores 

redundaría en la elevación de la enseñanza: , .. · 
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· ••• "ahOra los profesores pagados directaioonte por los padres 

·de familia, los que se encargarán también de vigilar la 

· . instrucción de sus hijos harán que su trabajo sea verdadera­

m:mte fructífero para recibir del público, que es el que 

los mantiene; y este pago caro es natural, no podemos 

fijarlo aquí en principio cuando no teneros escuelas 

libres que nos sirvan de roodelo1183 

De manera que con las "escuelas libres"se abre paso a una 

concepción del trabajo magisterial. muy poco dignificante y tendiente 

a desvirtuar al profesorado. Era absurdo plantear que los profesores 

"rendirían más" en tanto su salario estuviera condicionaoo a los criterios 

de eficacia sostenidos por los padres de familia. Asimisro, el edil 

Pérez,prarotor de las"escuelas libres" opinaba: 

·.(' 

" •• es necesario dejar catpleta libertad de acción ra los -
maestroi] para que sean verdaderos profesionistas y no estén 

bajo la acción de los capataces que ahora tienen--así llarro 

yo a los inspectores .•• Además considero que el Ayuntamiento 

· no debe fijar si los profesores tienen título o no porgue 

.. son certificaCbs nulos pues las clases las .inparten profe­

" 84 sbres que nada saben o se carpran 



El sistema de "escuelas libres" encubre bajo una farsa de 

defensa de ciertos principios --la libertad profesional y el afán de 

eficiencia-- un proyecto de privatización de la enseñanza pÚblica prima­

ria con serias irciplicaciones políticas, que en seguida enumeramos: · 

a. Se busca implantar en las escuelas ~a adninistración de 

tipo empresarial, con el propósito de obtener altas ganan-

cias a costa de las colegiaturas, el subsidio y los bajos 

salarios a los maestros. 

b. Se crea una relación laboral individual entre el maestro 

y el administrador de la escuela. Así, además de intentar 

obtener el máximo rendimiento de los maestros, se fanenta 

la canpetencia entre ellos y se frena, en gran medida la 

posibilidad de una protesta laboral colectiva. 

·• . c. Se intenta desplazar a las instituciones gÜbernarrentales 

y a sus representantes de su tarea de reglamentar y supervi­

'. sar. los contenidos y las formas de la instrucción pública • 
. ,,,, .. 

, Esta tendencia la confirma una claúsula del "Reglarrento de 

·.escuelas libres" en donde se pennite a los planteles impartir 

ma~~~.Í.ás ca11plement~ias además de las obligatorias. Ello 

· i podda permitir .incluso la enseñanza religiosa. 

··a;; se .intenta quitar al E5tado una de sus fUentes de legitima 
!···.: .. :· . : .. ··, . ., ' -

c~?lf:y·Példe~.ai cerrarle :la pcisibilidad de encargarse de la 
: /:¡,···;L;· .. /¡~ :-. ' .. ·. ·.,'~. · :• ·. -' . 

. ·fotliiaPion de las; conciencia$ de las nuevas generaciones mexi 

. · .canaZ -~~ ·ae .cori~avenii ·los principios ··constitucionale:. 
,• ~ .. '. . : - -. :. . -·.:. ~ ,, . ' ' ·_,. ' ' ' . . . ' 

. ·f.;'" 
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4.3. La Sociedad .de cultura para el Maestro 

Más o rrenos en los misrros dias cuando el cabildo de la 

Ciudad de México aprobo·e1 establecimiento de las "escuelas libres"' 

también aceptó la propuesta de fundar la "Sociedad de CUltura para 

el Maestro". No cabe ninguna duda que la fundación C.?. esta asocia-

ción magisterial por el Ayuntamiento está virx:ulada cea la movilización 

de mayo • 

Uno de los motivos esgrimidos para la creación de la 

Sciciedad "darostrar una vez más la buena voluntad con que nosotros los 

regidores veiros el tan discutido gremio de los maestros. 1185 El Ayunta­

miento de la Ciudad de México que unos meses antes había retirado el 
. ' 

salario y cesado a los profesores huelguistas ahora deseaba rrostrar 
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su "buena voluntad". Esta decisión de la corporación edilicia puede p~ 

recer.sorprendente, sin embargo, desde nuestro punto de vista se ubica 

dentro de los esfuerzos efectuados por el ayuntamiento para adquil:-ir 

alguna sirrpatía y apoyo de la sociedad para resistir el proyecto 

de supresión que lo amenazaba •. 

Pensamos que los ediles daban una alta inp:)rtanci~ p0líÜ~a 
' ···, ... 

a la Sociedad de Cultura para el Maestro pues significaba un egreso 

más de las débiles arcas municipales. Calcularros que el sosteriimi.ento 

de esta asociación significaba un gasto mensual para el municipio cJe $ 4105 

al mes ( $ 5 al rres por cada profesor} 86 Sin duda el sostenimiento de 
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+a Sociedad tendría la consecuencia de que el Ayuntamiento de la Ciu­

dad de ~co desatendería algún otro carpraniso econánico. Incluso 

en el seno del cabilcb uno de los regicbres solicitó se le ru<plicara 

por qué se aprcbaba la subvención para la Sociedad de Cultura para el 

Maestro cuando unos días antes se había negacb la gratificación corres-

pendiente a los €11I'leacbs del Ram:> de Pesas y z..Edidas. Uno de los edi-

les prarotores de la Sociedad Magisterial le respondió que "esos errple~ 

005 lj.os de Pesas Y· ~aail no zrerecían ese dinero mientras que los 

maestros trabajaban horas corridas desde las 8 de la mañana a las 8 de 

la noche y sin scbresueloo1187 • De mayo a septiembre de 1919 la actitud 

de los regidores capitalinos hacia el profesorado se había m:>dificado. 

Antes de discutir los rrotivos de ese canbio df! ·actit;.\ldes, nos 

~eiros'.'a rterX:ionar los oojetivos de la Sociedad• De acuerdd' ~ un 

edil áSí se resunían los prepósitos de la asociación: 

·. 
11 

••• los maestros tendrán un centro cultural donde tengan 

reuniones familiares, confereni::ia inpuestaspor un.programa, 

,juegos permitioos, que se establezcan premios para las mejo­

. res cl:>ras didácticas• o literarias que ellos produzcan: que. 

. . . puedan tener bolsas de viaje para ir al extranjero a perfec­

, · · · · ·cionarse en su carrera, así caro seguros de vida y auxilio 

en caso de enfermedad ••• tendrán un' ~ocal en la Asociación 
-,.-, . 

.. - · :.· · NcicioOal de Jóvenes, así podrán disfrutar tarrbién de los ~ 

: .. ". 
vicios de la asociación, gimnasio, baños de regadera, baños 

de esgrima, inglés, frané:és y taquigrafía1188 • 
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Cabe destacar el verticalisrro predaninante en la estructura 

de la agrupación. se habla de ixrq?oner un programa de conferencias. ~ 

más los fondos de la Sociedad estarían en manos <;1e una junta integrada 

por el ministro de Hacienda, el Contador Mayor de Hacienda, el Preside!!_ 

te del Ayuntamiento, el Presidente de la cámara de COrercio y el Presi­

dente de la Conisión de Instrucción Pública. No se Incluye a ninguno de 

los profesores miembros de la asociación. Los praootores de esta agrup~ 

ción magisterial tenían el claro propósito de que la Sociedad estuviera 

bajo la dependencia del Ayuntamiento. Explica un regicbr que: 

" ••• lo.s fondos no se pondrán directarrente en sus manos (ae 

los maestros] sino en 'una junta independiente (sic) pues 

caro lo expresan incluso personas tan adictas a la clase 

obrera caro el mismo General Salvador Alvaracb, "no se debe 

paner en sus manos [de la clase proletaria] el dinero, sino 

que se les debe dar ayuda a manera de tutela, vigilando ~a 

·. ~versión de los fondos. Así creo, que es el rrejor lrocb 

para hacer que ellos no la erpleen en huelgas o prcpagandas 
. . 

de ~o ~stilo, puesto que heroos visto que se encuentran 

.. ·.·. · disÍ:)uestos ·. hasta a la prcpaganda bolshevikii 1189 • 

. . 
Los beneficios culturales sociales recreativos y médicos que 

brin~ la Sociedad de cultura car~ E'.nt~ndido~ cano beneficios que el 

Ayuntamiento graciosaxrente otorg~. a: : lo.s profesor~s, . no caro derechos 

laborales de los maestros •. · ·sin embargo no se debe desestimar 



que, de llevarse a cabo los c:bjetivos de la Sociedad se abría. el aseen 

so de los nentores a una gama de actividades que de otra suerte muchos 

de ellos no podrían disfrutar daéb a lo exiguo de su situación econánica. 

Ello irodificaba positivamente la experiencia cotidiana del profesorado. 

Por otra parte, cabe señalar que la Sociedad de cultura para 
. 

el Maestro, en la iredida en que ~rindaba beneficios "culturales" exclus.!_ 

vos para el magisterio, farentaba el sentir de los maestros de que ellos 

eran un grupo de trabajadores especial y hasta cierto punto privilegiado. 

Por últirro direiros que la creación de la Sociedad de CUltura 

para el Maestro refleja que el Ayuntamiento se había dado cuenta, en gran 

parte a partir del movimiento de mayo,. de que los profesores constituían 

un grupo social de "importancia política y que por lo tanto era conveni~n 

te que apoyaran a la institución edilica o por lo renos que no se manif~s 

taran abiert.arrente en su contra. : 

4.4. El últ.W:resfuerzo de la.-.educación:.miliúMf>ai·• 
,· < •• • .- • ' • 

.. > ·_: 
-·· 

Desde nuestro punto de. vista la.· transformación en la enseñan­

za municipal --la reforma adni.nistrativa, las escuelas libres, y la So-

ciedad de Cultura para el Maestro-- no representaban una posibilidad real 

de una mejora en la calidad de la enseñanza y mucho rrenos pennitirá que 

el.servicio educativo se arrpliara, al contrario, la tendencia era recor-

tarlo cuantitativairente. Estas médidas no d::ledecían a una planificación 
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de la educación pública en el país. Más bien se dictaron para cubrir 

las·necesidades políticas inmediatas del Ayuntamiento de la Ciudad de 

México. En prirrer lugar, se buscaba fortalecer el municipio libre do 

la Ciudad de México que estaba dando una batalla política contra un· pr~ 

yecto pranovido por el Presidente carranza dirigido a la supresión del 

Ayuntarnient capitalino. Con este fin prilrordial, la' corporación edili­

ca buscaba dar una imagen pública de su capacidad financiera y adninis­

trativa para hacerse cargo de la educación pública para así rebatir con 

hechos tm argurento utilizado para justificar la cancelación del Muni­

cipio de México. De suerte que el Ayuntamiento se preocupó más por 

divulgar sus prop:Ssitos transformadores en materia educativa y por ex~ 

gerar sus logros al respecto, que por efectivairente tanar medidas que 

elevaran la enseñanza. 

Sin emargo, para el año siguiente 1920 la nueva adninistra 

ción edilicia del Ayuntamiento de la Ciudad de MéXico, también preocu­

pada por deioostrar las posibilidades del municipio de sostener la ins­

trucción, taró una serie de medidas que podrían efectivarrente signifi­

car tm rrejorarniento real de la enseñanza. Por una parte, se organiza­

ron los aspectos adninistrativos del funcionamiento escolar y por 

otra se dictaron recarendaciones prácticas de carácter pedagógico para 

los maestros. Entre otras se .dieron indicaciones para la elaboración 

de los diarios pedaqéqicos, para la evaluación de los alunnos y sobre 
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En cuanto al aspecto laboral de los maestros se les brindó 

servicios médicos, se inpartieron ccnferencias pedagéqicas y se les . i!!_ 

tentó pagar con puntualidad. 91 
Asinú.siro predcrni.naba la noción de que 

estos beneficios para el profesoratb no eran derechos laborales sino 

concesiones de la buena voll.mtad de las autoridades edilicias, así lo 

señala expresarrente una circular: 

"tes directores deberán tener en· cuenta y hacerlo saber 

así a sus enpleados subalternos, que la concesión de l!_. 

·• cencias econánicas es una atribución que a ellos ·corre! 

pende pero de ninguna manera autoriza a los. ayudantes a 

exigirlas caro un derec\'x); sino a solicitarlas coro un 

derecho
.·:· '' n92 . . 

Caro coosecuencia del m:mrniento de mayo de 1919 los profe52: 

res capitalinos ·.cbt.uvieron ciertas restringidas garantías de trabajC? 

pero.no habían_logrado irrponer la ncx::ión de que los maestros constituyen 

un sector de trabajadores asalariad:s con intere~s propios yderechos 

laborales. · 
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ni siquiera un año, se interrulT{)iÓ cuando en octubre de ese año los 

establecimientos educativos del Distrito Federal por decreto presi­

aencial pasaron a depender del titular de la Universidad Nacional. 
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l.- La prirrera página roja de los maestros rooxi.canos, (c0lebciónde 

cbcuirentos y artículos de di versos autores r s. p. i y s.f. r' ¡,Uis • 
' . -,,• .. 

cabrera"Aviso al profesorado", r.€x.ico,D.F., 6 mayo 1919. 

2.-~· "Circular de la rresa directiva de la Liga de Profe$ores 
'· '•· . ·' 

de los Ayuntamientos del Distrito Federal", ~ico,D.F., s.f • 

3.- Ibidem, carta ele C. Mendoza, secretario general del ayuntamiento 

de Xochimilco, a: Liga de Profesores del D.F. Xochimilco, D.F. 

10 mayo 1919. 

4. - Ibidem, Noe G.Flores, carta del secretario del ayuntamiento ·de. 
Atzcapotzalco, 

mayo 1919. 

5.- Ibidem. 

6. - Ibi~, e: ~11dóza·, 

. ., ... ,. 

·>·c,1 
,~/'./(:">'. 

~ p .¡· l ;,·_;: 

7 .- Se teirií·~ #~·de .$er apr00ada la inic.iativa presi&ncial de supre-

sión del Ayuntamiento de la Ciudad de M§cico,.al poco tienpo desa­

pareceríán t.ant>ién los danás municipio5 del D.F. así caro los.ayun-
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tarnientos de.las capitales estatales. 

a . .,. ~stringirros nuestro estudio al m:>Vimiento magisterial de mayo de 

1919 .a la municipalidad de la Ciudad de 113xi.co, porque las fuentes 

' 
doctlmentales para los otros municipios no son accesibles y por co!! 

siderar que éste de por sí era significativo para los propósitos 

de la investigación. 

9.- La.primera página roja de los maestros rmxicanos,, aviso a la Liga 

de Maestros del Secretario del Ayuntamiento de la Ciudad de México, 

Lic. Gabriel García Rojas, México, D.F., a mayo 1919. 

10.- Ibidem, Enrique ~dez Marín, Presidente de la Liga de.Maes---- ,.':," 

tros del D.F., "Segundo manifiesto del profesorado def DístJ::ito . . . ' . 
.. 

Federal a la nación rrexicana", 23 mayo de 1919. 

11. - Ibídem, y ver cuadro A en el capítulo 

··:,:.-: 

, ,:1 :· •...• 

13~- Ibidem,.t'~imiento de.vai.C>resi~) .. ,4/jünib'i919.\ · 
-:-~· .... ···.··. ';""',''\,_· .. ,- .... :.:_ .:·:,·.·:· 

' . ~; ·,, ··:.-: . 

. . :: , .. : :~{~'.r--."<:.> .. 
,·: •;•.". 

14. - Boletín municipal,. taro r.v, n~~' j, 7 de febrero de 19i9, . sesión 
·._,, .. ·.:··;·:):·:}>=·'. . .. ~ 

ordinaria del cabildo de ~C9• ;s'ae enero de 1919. 
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':~·· ...• _.,:.·'·:; .:·· .,, . 1: ' ',". ' . ' ' ·. ',. _.. ·_" :. 

is.;.; AJOlr .{332)'. ,!\eta a, ~ente a 1a sE!:;i~.secreta de ca-
bildÓ del 12 de mayo de 1919. 

16.- Al01, Lista de los regid.ares del Ayuntamiento de ~oo _1919 

PRCPIEIMIOS: Gral. y Dr. Rafael O:!peda, Ram5n Riveroll, Prof. 

Juan I.eál, Ehrique Munguta, Dr. Luis Chyula, Lic~ José L. Al­

nogába.r, Juan Ccntreras A. , Miguel 'lbmer, Jorge Prieto Iaurens, 

Juan Manool Contreras, Fernando Saldaña Gal'Wn, Ernesto 8antil~ 

na, Dr. Higinio Pérez, Jorge carregha, Gilberto de la Fuente, 

·E1ernando F. Franoo, P.anál N. Zalee, :Wuardo F. Islas, Daría Ru-

bio, Pedro Iagunr;t,Lic. Cecilia Garza G:nzál.ez, Rafael 'lbrres, 

Ing. I.orenzo L. S3mández. 

SUPimmS: Gral. Alfredo R:>drigmz, carlos Peñafiel, Pi'of. Anto­

nio Santamaría, Prof •. Juan Ie6n (en ñmciones), ErneSto I.obo, 

Ing. Miguel Ajuria, Lic. José M. Gutiérrez, Juan Contreras A. (­

en funciai.es), Prof. Feliciano Escudero cruz, Manuel A. lbtero, 

Dr. Manuel z.Bzari, Gustavo Mijares Paz, luis Cabral, I.eandro B. 

Martinez, Enrique M:ndrag6n, Raymundo M::>ra, Felipe de J. Flores, 

Dr. leq;loldo castro, Jacinto :t-brales, Prof. Amancio G. García, 

José G. García, Otilio G:nzilez, Angel Alaniz, AUielio E.de los 

M:riteros,. Nic:olls cano. 
.. . ~· ... , 
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17 ,- Pa.oo .Ignac;l,o Ta,ibo II y Jbgelio Vizca!no, op. cit. "Infonre so 

bre los rojos", p. 59. JI.qui se dice que a mediados de 1919 

existía una profusa propaganda soviética en ~co. Ia Con3ti­

tución Rusa se vendía libremente en los puestos de periódicos, 

tambiél la vendía un errq;ileado de una ventaniUa della cámara de 

Diputados. Eran cx:mocidos los artículos de Jolm Reed y la pr~ 

sa obrera reprcxluc!a textos de lenin, Trotsky, Zinoviev y ~ 

burgo. 

_,,·:: _;·,,·: 
, " . . \i)~<: . . .. r:>\': 

18.- :aJlettn rnunicipa1, tato rv, ntim 12~ iL~ ~fil.ae 1919~ 'sesi6n 

del 1 de abril de 1919. 

':<, \· :· 

19.- Eole'ttn rnunicipa1, taro "N, ntim 2l,'r29!a9'C>St.O>d:~''·i~~9/6es:l.ón 
··· ... ,- "··"•'"'."·' ·''. ,,:{¡'.:'\',:} ........ : 

del 21 de agosto. 

20 • .;. AfKl.t (332) Acta 9 de la Sesién Secreta. ae1 cabii~ aei1a'cfoaad 

de ~co, 14 de mayo de 1919. 

21.- Thidem. 
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23.- Boletín municipal, taro r.v, mín. 21,, 29d.~g~.5,§;l9l9, ~esitSndel 
' ' ~ / 

21 de agosto. 

.· ·.~ · .. 

24.- AH01 (332) Acta 9 de la sesióri ~reta aéi 8ilinao de ~co, 

14 mayo 1919. 

25.- El demócrata, "La césantía inl:iuesta a los maestros", ~ Edgar 

Llinás, Revolución, educación y mexicanidad: la búsqueda de la 

identidad nacional en el pensamiento educativo mexicano, México, 

UN.AM, 1979, p. 129. No haros detenninado hasta ahora qué sector 

--estudiantil, magisterial o adninistrativo-- inició la huelga en 

estas escuelas. 

26.- La prirrera página roja de los·maestros nexicanos, "La Unión de 

Cbr.eros de los PeriÓdicos notij;ica que suspenderá hoy a las cin­

co de la tarde sus labores s:(.' la huelga no se resuelve", 15 mayo 

1919. 

"Infonne SObre 

28.- AGN;1i·Raíll:>i.dél,h~jo,. caja·142, exp~ 1, formulario parél r~abar 
' ' : .,::.:·~:: ¡: ·~-;~~;>··::i:.~·· :<~·):'. .. ·~· .. ~)~~'.\.:;'\;~ .:.~~·.''.::;,:;-:;;.:> .' . ·,. :: 1-~:; );;;:.> .. :~;~~-: ·.'-~.'·~ - .. '. ·. ,._·_.<:>·:::·::~:.: ·:· .. :::'._'. .. :·.:_:-.. -· .· . « ··:·:~_·: / .. _~-:::.~; \"-'.:.!;:- ,\ 

inforinación,.Sobre huélgas éxpedido por la·. Secretaría de IÍldUStria, 

.Car~~i~ }'. Tr~~,····de .Jos~~.circía, "La•:F~·:~~taflesa''··~·.·~to. 
":>: '.'.;\:C "',-::·_. ··;: f • ; ' :1 .·~ ¡' ·;>,' .: :··:~:!.";'-.', 

·o,'~-
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de t.J;abajo, Sec'cién de Esta,dS,s~ca 12 jul.;!.o 191.9. · 

29.- c:EHC-llC, telegrama al CCJni~ de Profesores y Cbreros del o.F-., 

(sin :fi.nna), Pachuca, Hidalgo, 19 de mayo de 1919. 

·, 

30.- Migu;?l, Fodríguez, ros tranviarios y el anarguisrro en México, 

universidad Autónana de Puebla, 1980 p. 79. 

31.- Ibidan. 

32,- Ia pr.inEra página roja de los naestros mexicanos "I.a unión de 

Cbreros de los Periódicos notifica ••• "; "Suspenderá sus labores. 

El Derrócrata," finna El Detócrata; "A nuestros lectores," fil:ma 

~,15 de mayo de 1919 (Fueron publicados originalmente en 

los respectivos periódicos) 

''{ 

33.- Ibidan, "ra unión ae Cbreros de iosJ?~iódicos.·. )1 

34,-~' (Acta fitmada por F. Puga, Rafael Alducín., F. ~z, Gon­

zalo de la Parra, I.uis 1.amora Plowes y F~li.x F. Palavicini 16 ma­

yo 1919 (El docunento f1.E intitulado "Contradiccianes por el edi­

tor de I.a pr.imn'a p<lg.ina ••• ) 
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-' \... ·. -:::>:.:, ..... •. 
''.~ '·. . ' -:::<:~:· ':.;\,> ·:'",·."· : .. ··- ~' ., ~: ' 
. ' '• '. . 

·.3s·.;.'.P~·.~c~6 T~ .·¡¡ Y.·;~*;1~~:~~;.·~:· •• :~~~· · "Dlfóma s00re 

los·mjos", p. 57, '''· ;'.,\'.•.\.:.'· · · .. 
. . ! , .... · 

36. -D:>i.dern. 

37.- Barry carr; El irovimiento obrero y la'p:>Utica 'en ~oo l910-
. .. 

~ D:l. Era, ~' 1981 (Col. Prcblemas de Mi!!Xii::o) p.90. 

'· 

sobre los rojos", p. 57 • 

. 39.- Segfln señalanps anterim:mente la canisi6n de Finanzas de ia.*;;. 
ga de Maes~s destin6 un pxcentaj~ de los' r~~~ 'ci~: .. ~Úk~ 
nización a la propaganda. 

40.- El demSc:rata, "Ios profesores de edu:::ación primaria del D~F.~ ·. 

13 mayo 1919 ·~. E.dgar LlináS1, ·op.cit. 

41.• Ia primara página roja de los maestros rooxicanos, Doc\m;mtos de 

adhesión de: Gran logia Unida del Distrito Fe:ieral al: Presiden­

te de la Liga de Maestros, 16 de rnayo 1919, fiman la logia Pre_ 

bidad, logia Altamirano, logia Aztecas, y logia Juárez; M§xl.oo 

D.F. 16 de nayo de 1919; de: Rito Nacional ~cano ~co, D.F., 
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. 14 de mayo 1919; de SOC;f.edad 'l'eos6fica, M&doo, D,F;l4 mayó.' . 

1919, 

.. 

42.- Ibidan, _hlhesi6n de la Gran Logia Unida. 

43.- CEHM-"1\C, carPetal33, doc, 152611, telegrama. de F~ix O.faz, Ejér . ·. . .. . . -
.· Cite,,. ~zador Nacional a los ~toles de la Enseñanza y 

. :é:b:E!i'~ de la Repliblica, Verac.ruz, ver, 17 de mayo 1919. 

fieSt.o ••• " 

45~.:. 'Elteel.sior, 18 de mayo l919j citékb en Fdgar Llinás cp.; 'Cit.· p.98 • 
. · .,· . " ,• ' "' : ~ ' 

46.- CEHC-2\C, Cm:peta 133, doc. 15274 telegrama de luis Cabrera a Ve­

nustiano Carranza qoo Galación G:maz no estli bien definido hacia 

el gobierno. Recanienda qoo se hable con los profesores conoci­

d(>s SlrJOS para que le info:i:rnen al respecto. 

, .. 1 

47.-.~~- Salazar; ras pugnas de la gleba, p. 48. 

. . 

48.- r.a pr:Unera Pé<Jina roja ·ae los maestros mexicano~, "segunde) niani-
fiesto del p:rofeSorado" y "Mhesión de la Gran I.og~ UnicW_1~~- · · 
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49.~ Ibideni, ; 

so~--~er notas38 y 39, al :respecto, 

51.-La priirera página roja de los maestros irexicanos, " Se9unoo.10anif.iesto 
. ·,',.· ·' · .......... ,. ..... -· .•. \'.'¡ 

del profesora&:> a la nación". 

S2.-Ibidem • 

SS.- Ibíéen • ·~~~4h~iµ,,t···· 
. . . . 

~ •'. ' . ' ··~ ··~, 

s6.- Ihiaem, 

.· .. 

S7. Ibi~ 
. :} .. 

;,eonsi~aci~s· ~~es;, .. ,··.· 
" ,•. t , .• : •• ,;-.·'.·> 

;."_.·.·. •' ·.".:"-.';<:;. 

SS.-~, "Notas c:ári>i~t~iél5 11 ·'· 

. ,' . ·::.' : .. 

59.- NJN, Raro del Trabajo,caja 175. exp. 2 

tario . de la sección de Estadística a la Liga de Maestros, México, D.F., 

21 de mayo de 1919; oficio de Salvador Gutiérrez, secretario general 

de la Liga de Maestros al Jefe del Departarrento de Estadística de 

la Secietaría de Industria, Conercio y Trabajo, Méx. D.F., 2 de junio 1919 



60. Ia primera @gina roja de los maestros mE!Kicaoos, "Nueva orien­

taci6n a la Socie:lad de Profesores, junio 1919 

61. Ib:idan 

' ' 

62 •. Ibidan "Pr:tmer Manifiesto del Profeoorado .a la·. 

63. Ibidan -

,. '.,. 

68. :rb:idaii, 

69. Ibiden, "Seguzrl.o Marlifiestx>.del PrOfeDado a la Naci6n'~ 

: . . 

10. Bolet1n municiea!_, tano rJ, nCím. 4·, enero de 1920, "UN interesante 

docunento", ~e I, Infome ~e rirxien al c. Pres:idente Mtm.iei 
. :.·,- -

.·'r 
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· · · ~ 1a .Cants:i6n y.la. Se:c.i6n de rnsb:uce:i6n.i?iuli~,~isde c1i:.. · 
- . 1·... . . ' - . . . . :, : . ·. ' .. . . _," :•:. - :· ''.·;._,_ .... · '· .. '"< 

- . , ' · .. '.'. ~:·'.·:·. ::·· 
;' ~ " 

., .. -
:> ,• -

: .. · ..... ·· 
71.' Ibidan 

, . 

72. ~ Pr~ PÍainá roja de los naestros mex:icaros~ "Se;wrlo mani­

: fi~~ a:Ja.~i6n• ·y ver capitulo II. 

... - .-·· : -. .. 
73. ajiet1Jlmunici@I Taoo V, n1lm. 2, enero 1920, "un~ere~te··~ 

.. dóCuroonto" 

74. CEHC/ AC carpeta 135, legajo 15388, telegrama de Venust.iano Ca -

rranza de Julio Camerste, 12 de julio 1919, ofrece servicios de 

enseñanza pr:fmar:ia; Josefina Murrieta y Corv::ep::.i6n Velarde, 19 

75. 

de junio 1919, directoras de escuelas primarias oolicitarrlo su "'.' 

reinst:alaci6n; legajo 15473, Matilde JI.costa, 23 de junio 1919, 92.. 

licita su reinstalaci6n en el magisterio; legajo 15775, Maria Ro­

dríguez , 28 julio 1919, s::Jl:i.cita ayu:la ¡:orgue es una de las pro~ 

fes::iras ceSaaas •....... 
. . . 

' . ~. 

!hl~dn. Íitun:icil!1~: T#. y};~./2~;::~§:{~;b,. "Un · tnteresante do-
·.::; ,·>- . 

.. ;<»_\; '<_ 
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76. Ibidem 

77 • Ibidan -
78. Ibidan -

79. Ibidan 

80. EOlet1n municipal, 

nGm. 26, 23 de octubre 

81. Ib:idan 

82. ~eÜ.1n municip:ll, 

de. juliO 1919. 

83. ~1et1n municipal, 

a~;a9osto 1919. 

·-· 
84. !b:idan 

'' 
2 de septianbre 1919 
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86. Ibidan 

87. Ibidan ---

88. Bolet1n municipal, .• TCm:> 'rv, núni. · 22; i2 de 'Septienbre 1919 

89. Ibidan 

. . 

90. Bolet1n municip:tl, Terno V, núms. 1 a 23, de enero a agosto 1920, 

aquí se publicaron alrederlor de 40 circula.tes q.ie ·se· habían en -

viado a las escuelas municipales. 

91. Boletín municipal, Tano "N, núm. 12, 18 de abril de 1920, circu­

lar de la Canisi6n de Instrucci6n PGblica, 9 de abril de 1920. 

182. 



' CAPITUID IV: EL FSl'ABLECIMIEN'ro DE IA SEX::RETARIA DE EDUCACION 

PUBLICA: LA BASE DE LA a::NCEPCICN APOS'roLICA CEL MAGIS'IERIO. 

La pol!tica de reformas a la instrucci6n ~lica rmmicipal em­

prendida por el Ayuntamiento de la Ciudad de México fue efectiva d~ 

rante muy poco tieJTl'.X' y nunca denostro sus resultados. Las dispos~ 

cienes administrativas iniciales, las "escuelas libres" y la socie­

dad de Cultura para el Maestro tuvieron una vigencia aproximada de 

un año escaso, y la segunda etapa de refonnas duró menos tiem¡;o aun. 

Fue una ¡;:olítica de eirergencia, en gran medida demagógica, para in­

tentar salvar a la enseñanza oficial en el D.F. de la crisis nortal 

que vivía, se vio interrumpida bruscanente a partir del 5 de octubre 

de 1920 cuando los estableciinientos edu::ativos del D.F. pasaron a 

depen:ler directanente de la Universidad Nacional por decreto del P~ 

sidente Provisional Lic. Adolfo de la Huerta. Podenos interpre­

tar esta iredida CX)!1'0 el paso antecedente a la f1.ll'1daci6n de la SEP en 

1922. 

El fin de la_ instrucción p1lblica nnmicipal en el Distrito Fede­

ral narc6 un ntevo runbo en la ¡;:ol!tica educativa del naciente esta­

d) :revolucionario, y es una transfornaci6n que se ubica dentro de la 

p:>l!tica social innovac'bra practicada por los presidentes De la HteE_ 

ta y Alvaro Obrer6n. Estos gobiernos pusieron la educaci6n pablica 
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en'~$ de .Jose Vascaicelos, quien irrpuls6 el pr:lner proyecto edu­

. cati'IÍo nacional de México revolucionario y logr6 garantizar fondos 

para la subsistencia de la enseñanza oficial. Se ::::a :::-u;¿¡ G.~ '.:n oro . -
yecto carprorretid:> con las masas y disp.iestos a respetar la autono-

mía educativa local, a pesar de que un organism::> fec1.eral, la. Secreta 

da de F.ducaci6n Pública- se encargaría de coordinar toda :a acdvi­

dad educativa nacional. Nos interesa discutir esta rodific-..aci6n ocu 

rrid:l en la pol!tica educativa entre 192.ly 1922, porque desde luego, 

afect6 al.magisterio de diversas maneras. Una de ellas fue que la -

Secretaría de Educaci6n Pública sentó las bases para que se combati~ 

ra definitivanente la cxmcepci6n del rragisterio caro un trabajo y -

de los profesores cono asalariados, 1'.)lanteada por la liga de maes- -

tres en mayo de 1919 y se reforzara la visi6n apost6lica del magis-

terio. 

l. Ia caída del gobiei:oo carrancista. y él ascenso de los agua~· 
.<'· .. 

prietistas ~ · 

,. ' . . 

· A ~r de los pr:imeros meses de 1920, estando P.r6ximas las 

elecciones. presidenciales, se intensificaron las convulsiones sociales 

en el terreno pol!tico y militar en.contra·del ~ierno de carranza. 

Ya para finales de abril, el reginen carrancista-cuya sola respuesta 

a la ll0Vili:taci6n creciente había s.icb elendurecimiento de la pol!ti 
' . -' .· _, . 

··,.:, 
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ca represiva qoo le hab!a caracterizado- se hab.1'.a ganado ima fuerte 

oposici6n. Los estados de Sonora, Sinaloa y uerrero se habían su­

blevad:> al gobierno central, y los jefes militares más ¡;ode:rosos: 

Alvaro Cbreg6n, Plutarco EH.as calles y Pablo Q:mzález habían pro­

clamado el Plan de Aguaprieta descorociendo a Venustiano carranza 

OOJTO presidente y norrbrad:> a Molfo oo la Huerta cono Jefe del EjéE 

cito Liberal COnstitucionalista. Frente al avance del ejército re­

belde, Carranza se vio Obligado a salir de la Ciudad de Méxioo el 7 

de mayo de 1920 por el fenocarril de Veracruz: d:>s días nés tarde 

las fuerzas amadas de Alvaro Obreg6n y Benjamín Hill entraron a la 

Capital. Después de qte los carrancistas fueron derrotados en la 

Estaci6ninconada, Verrustiano Carranza fue asesinado el 17 de mayo 

en Tlaxcalantongo. Tras el asesinato del Presidente Cbnstitucional, 

el Poder Legislativo ncmbró Presidente Provisional de la República a 

Adolfo de la Huerta. 1 

2. La política social de Adolfo de la Huerta y Alvaro Obregón • 

. . O:)n el ascenso de Adolfo de la Huerta al poder, . se dio i.m viraje 

en renglones fundarrentales de la actuaci6n poU.tica del joven estado 

rewlucionario. Aqu1 discutirerros esta transformaci6n de rranera gl~ 

bal para enmarcar en ella la política educativa del régimen • 

. '· 
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El gobierno de la huertista se distinguió radicalJiente del perío-

do presidencial carrancista en su política hacia los novim.ientos so­

ciales. Mientras Venustiano Carranza intentó rrantener el control s~ 

bre las nasas a través del casi exclusivo erpleo de la fuerza, Ado.!_ 

fo de la Huerta y su sucesor Alvaro Obregón mantuvieron y consolida­

ron su poder a través .de negociaciones y pactos oon las clases soci~ 

les. 2 
Al :respecto señala.un autor que: 

11 Con .el Plan de Aguaprieta accedi6 al poder un grupo de ho!!!_ 

bres que al.iinentarían y aprovecharían l~ energía producida 

, ter las organizaciones de nasas de una rranera desconocida 

· en el mundo socialJiente conservador dirigido p::>r maderistas 
. "3 y carrancistas'~ 

I.é!. poÚ.tica de De la Huerta hacia el novim.iento obrero fue la 
. . ~ 

de apoyar su organización y sus demandas. Durante el breve lapso del 

interinato delah1Ertista (lo. de junio al lo. c;1e dicie.nbre de 1920) 

se multiplicaron las huelgas llegando a novilizarse a más de 22,000 

trabajadores en sólo seis mases. 4 En aquellos conflictos donde el 

gobierno interv:iro en calidad de naiiador se lograron invariablerrente 

acuerdos beneficiosos para los trabajadores. 5 No cabe duda de que -

el Presidente De la Huerta veía c:on sinpatía 1·:11.1 huelgas, diferencián-
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oose as! clararcente de su predecesor carranza, quien, al paso del 

tierrtfX', había endurecido su ¡:ol!tica obrera. Otservanos en cambio, 

que Adolfo de la Huerta, ya desde la gubernatura de Sonora, había, 

rrostrado su p:ilítica favorable a las derrandas del proletariado: en 

las huelgas de cananea y Ferrocarril de Sonora inc,1.uso había inte~ 

nido las empresas para presionarlas a acceder a las peticiones obre-
6 ras mru. urgentes, 

Así pues, h:lolfo r:e la Huerta introdujo al plano nacional una 

¡;;olítica social novedosa compartida por los rebeldes fi:rmmtes del 

Plan de Aguaprieta. Entre estos, destaca Alvaro Cbreg6n, en esos ~ 

rrentos, el mru. fuerte de los aguaprietistas, quien, desde varios años 

atrás, había atendido las demandas ¡;;opulares, rechazando la violencia 

corro Onico rredi~ de control ¡;;olítico y deslindándose de esta manera 

de los métodos represivos empleados r.or carranza. Precisan-ente una 

¡;;olítica de concesiones y alianzas penniti6 a Cbregón construir una 

fuerza capaz de enfrentarse a Carranza y, f.i.na.lnente sustituirlo cerro 

caudillo nacional. Uno de los factores que llevó a Cbregón a ascen­

der al cargo de Presidente Constitucional en dicienbre.de 1920 fue el 

aI;X:)yo de sectores obreros y caxrpesinos. Por una parte Cbregón cele­

bro un pacto con el Grupo ~ción de la Confederación Cbrera Mexicana 
. ·, ':.·· . 

(CRCM):a:~iO.del apoyo de esta central obrera a su candidatura 

· .. ". 
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· o~ Ia.inclusi!n de alg\%\os represmtantes·.obreros en su gabine­

. te y se cniproneti6 a dictar algunas refomas favorables a los tra­

bajad:>res. Tarrbién cbtuvo el respaldo d3 los sindicatos obreros del 

Partid:J Laborista ?-~. En cuanto a los carrpesinos Obreg6n con.:. 

sigui6 carpn:::aneter o::in su candidatura al Partido Nacional Agrarista. 7 

Con De la Huerta se pusieron en rrarcha y con Obret6n se afina­

ron cie...-t:os m:!Célnisrros tendientes a fortalecer el nuevo estado reVO--: 

lu::ionario. Se estaba fonnando un sistana de relaciones políticas 

~·incluía entre sus estrategias la incoJ:poraci6n al proyecto esta­

tal de las . dem::urlas expresadas por las nasas. Siendo la ampliaci6n 

educativa una deranda sentida prácticarrente por todos los· sectores 

de la p:>blaci6n ésta ccup6 tm lu;]ar dentro de la perspectiva política 

de los dos primexos gcbiemos de los sonorensés, otorgar a la educa­

ci6n pública una ~rtancia COITO nunca la tuvo durante la presidencui 

de Venustiano carranza. Atender una demanda aglutinadora caro la 

era la edu::ativa era \ma rredida que fortalecía a grupo gobernante al 

lograr la conflmncia de intereses diversos entre sí con una política 

oficial. Ello irrlu:tablerrente contribuía a evitar o, por lo rrenos 

suavizar, los enfrentamientos entre las clases sociales. Concretanen-

te las caracter!sticaS del proyecto educativo de José Vascxmcelos, a 

quien.el Ejecutivo o:mfi6 la elaborac.i6n y la puesta en práctica de 
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la nueva p:>ll'.tica de educaci6n pública, constituyeron 1.n1 apoyo 

p:>l.ítico-ideol6gico de SUITa :imp:>rtancia para la p:>Htica de 

conciliaci6n de clases del rég:írren. Más adelante, discutiraros 

con proftmdidad los rrecanisnos específicos a tra~s de los 

ctales operó el prcx;rarra educativo vasconcelista favorecien::lo 

la consolidación del sistena ¡:olítico. 

3. I.a p:>Htica educativa de Ad::>lfo de la Huarta y 

Alvaro Obregón. 

rurante la presidencia provisional de Adolfo de la Huerta 

se dictaron rredidas para transfornar de raíz la instrucción 

pGblica en el Distrito Federal, qtE al miSITO tiemp::i, eran el 

pt.mto de partida de la reforma educativa nacional que se lle­

vada a cabo en los aros subsiguientes. Se estaba iniciancb · 

el proceso que culminaría en 1922 con la fundación de la SEP: 

bajo la presidencia ee Alvaro Obregón~ 
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A sólo 19 días de haber taiado el pcx:ler, a rred.iados de junio de 

1920 Adolfo de la Huerta, dio el priner paso de la magna transforma-

ción educativa en cie.mes con el nozrbramiento de José Vasconcelos co 

rro rector de la universidad Nacional. Cesde este nomento, y durante 

aproxinadarrente cuatro aros, la figura de José Vasconcelos dom.inaria 

el ámbito educativo nacional. Mi.entras fun9ió oorro autoridad públi­

ca educativa, Vasconcelos logró sentar las roses de la educación me­

Yicana posrevolucionaria. Así pues, p::>r la razón anterior, al o..""U--

pc:trnos de la política educativa de los gobiernos de De la Huerta y 

Cbregón oos referiraros casi e:-:clusivarrente a la actividad educativa 

ideada y dirigida por el maestro Vaso:mcelos. 

Vasconcelos aceptó guc:;tosarrente el puesto de rector de la Unive;:_ 

sidad Nacional qoo le ofreció el Presidente De la Hoorta. Aderrás de 

tener ·un interés profundo en los asuntos educativos del país8 Vas-­

concelos, 'siendo un apasiona&:> detractor del carrancisno regresó de 

un exilio voluntario inlrediatanente despues de la caída de Venustiano 

carranza y, estaba bien dispuesto a formar parte del gabinete dela-­

huertista ·y así, colal:orar cai el grupo. de Cbreg6n en el poder. A 

r;:a.rtir de un análisis nás errotivo que racional, Vasooncelos llegaba a 
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la conclusión de que el régiman "carrancllin" era traidor a·la que 

el oonsideraba la auténtica causa revolucionaria, la rraderista. 

Así pues, el recién nanbrado rector de la Universidad entendia sq 

cargo público corro una oportunidad inrrejorable para canbatir la he-

rencia rraligna del carrancisroo y corro una ¡;x:isibilidad efectiva para 

llevar a la práctica sus ideales sociales ¡;x:ir medio de la educaci6n. 

Así entonces'· el proyecto definido por Vasconcelos a capa y espada, 

desde el narento en que torró posesión de la rectoría-la creación de 

un ministerio nacional de educaci6n pública, fundarrentado en las co~ 

capciones sociales vasconcelistas, ponía fin a la educación munici-

pal carrancista (lo que suixmía una alternativa a la reci~ pranulg~ 

da constituci6n queretana). /\hora bien, Vasooncelos veía el cargo 

de rector de la Universidad COITO un puesto transitorio desde donde 

p::>día dar irrpulso a construcción de la Secretaría de Educación PObl~ 

ca. El "Maestro de Airérica", relata en sus rrerrorias que, en esos no 

mentes, buscaba: 

,• .•. deshacer el mal que hizo Carranza y tanar la Universidad oo ·• . .. . -" 
.· Il'O baSe. de un ministerio que no soro ni ron Justo y de paso le 

daríanos la primara patada a la constitución de los carranclanes':9 

Y efectivanente, desde los pr.imeros mases de su gestión, al rec­

tor de la Universidad erpez6 a trabajar arduamente en dive.r8os can;ios 
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~~ lograr la fundaci6n del la SEP, Ya que el establecimiento de 

una nueva secretaría de estado no pod!a hacerse de un día para otro 

. pues· era necesario hacer un canbio a la Consti tuci6n de 1917, pranu.!_ 

gada apenas tres años antes. El proceso legal que llevaría a la ~ 

daci6n de una SEP federal consistía de tres pasos: 1) reformar la 

OJnstitucif.n, 2) xrodificar la Iey de Secretarias de Estado y, 3) 

expedir· la ley constituyente. tesde luego, lo rtás difícil era la ~ 

foxna oonstitucional al Articulo 14 Transitorio para suprimir la Se­

cretaría de Justicia, y a la Fracción XXVII del Art. 73 para otorgar 

al Congreso de la.Uti.6n la facultad de legislar en lo relativo a las 

instituciones educativas y, por lo tanto, a la federaci6n, la capac!_ 

dad de legislar, establecer, sostener y organizar la educaci6n sin ~ 

noscabo de la libertad de los estados para legislar en el rano edu~ 

cional.10 

Sin eltbargo, el aspecto estri~te fonnal de la reforna legal 

por sí misma, era un obstáculo rrencir, aunque nada despreciable frente 

a la· dificil batalla política que Vaso::mcelos habría de librar. Pues 

para o~.ner la aprobaci6n para la reforna. oonstitucional de parte 

de las legislaturas estatales as1 caro para echar a andar el proyecto 

de educaci6n pGblica era indispensable contar con la oola00raci6n en­

tusiasta de los ciudadanos. Sin tardanza alguna, Vasconcelos oonoen-

... ' 

'.':' .. 
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ro sus energ!.as para cx:mvencer tanto al pueblo col!P a sus repres~ 

. tantes de los resultacbs ampliamente positivos para el país que re­

sultarían de su proyecto educativo comprorretido con las nasas. ~s-

te irx::lu!a el establecimiento de un ministerio nacional de educaci6n 

pública y la corres¡:ondiente refonra constitucional. Para ello, el 

rector de la Universidad Nacional recorrió el territorio nacional 

explicand:>, a través de apasionados discursos los objetivos y la re­

levancia de su plan de educación. La intensa actividad propagandl'.~ 

tica estaba respaldada por las actividades desempeñadas p:>r Vascon­

celos en el campo de la educación elerrental, particularm=nte en la 

alfabetización en el D.F. La rrejor manera para derostrar al país 

lo acertado de su proyecto era ponerlo en práctica (at-1que de rranera 

muy limitada) y dar a conocer sus resultados efecti\Us. Así pues, 

desde los primeros ronentos de su gestión caro rector de la Univers.!_ 

dad Vascorx::elos se dedic6 a la alfabetizaci6n de las masas nexicanas 

nediante ios Cl.larp:¡s de Profesores Honorarios, aun cuando esta tarea 

no entraba estrictamente en el camp:> de actividades universitarias. 

De esta rranera daba a conocer lo efectivo y revollicionario de sus 

planes para la edu::aci6n pública, al mism:> tiercp.'.) que fortalecl'.a su 

propuesta de reforna constitooional; ~ explica el propio Vasco!! 

celos: 

1 
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'mienu) e pabÚca plede ·. ~ner:Se. ~,{a ¡ey misk si la .. ley.'. es' 
~~y ~la1111• . .. :. .. .. .... 

Con una rapicez asonbrosa para quienes h:!rcos padecido el rit:rro 

de tl:abajo de la burocracia edu::ativa, Vasroncelos puso en rnarcha 

los trabajos para la labor prioritaria en esos nanentos: la alfabet! 

zaci6n. En un mes escas:>, mediante circulares com'OCd los prineros 

"profesores honorarios" y obtuvo·la colal:oraci6n de las escuelas de 

la Ciudad ce México. El rector consigui6 que el presidente municipal 

de esta entidad le facilitara los locales de los establecimientos 

edu:::ativos de su jurisdicción para ser utilizados los domingos ¡;x:>r las 
'I:\ 

mañanas ¡;or el "G.rl.lp) de Profesores Honorarios". El Ayuntamiento 

capitaliro, también ofreci6 al rector los servicios de un maestro 

municipal para auxiliar a los profesores honorarios durante.el tierrpo 

que ocuparan las escuelas. 
12 

Poderos pensar qoo no se daría ninguna 

rernuneraci6n eoonánica a los maestros rmmicipales encargados de hacer 

guardia en las escuelas ñera de sus horas de trabajo en los locales 

ocu¡:edos ¡;or las actividades de alfabetización. En el docum:mto. donde 

se o:m.mica a di:cectores y xraestros de los o:tnpronisos entre el presi­

dente municipal y el rector de la universidad Nacional no se habla de 

nin;rún tipo de reo::impensa rnaterial para los rcaestros municipiales: ni 
' ... 

se les deja la posibilidad de rechazar su colaborac~n con. los traba-

jos de los profesores romrarios. 
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J\dvertiiros que en esta canunicación todo el interés e~ colocado en 

dar a conocer entre los educadores municipales la relevancia para el 

desarrollo nacional del trabajo de "desanalfabetización"-obra de ."re-

generación :i;opular" -y en destacar la imp:Jrtancia de la colal:óración 

de los maestros del municipio con este proyecto. .pe llama la aten-­

ción de los profesores edilicios sobre la responsabilidad que en ~ 

to maestros ellos tienen en el programa de alfabetizaci6n: . 

al personal docente le está reservado un papel espe-­

. · .. cial en esta grande obra de regeneración nacional. . • es el 

pr.i.ncip2lmente indicado para ccrnbatir el analfabetisrro que 

por desgracia existe en las clases populares de la Repúbli 
13 

ca ••• " 

Ya desde estas primeras acciones emprendidas por Vasconcelos ob 
. . -

servamos su intento por atraer colaboradores realrrente con'Vencidos de 

los objetivos del programa de educación popular, verdaderos militan­

tes de la enseñanza pública. El propio "Grupo de Profesores Honora­

rios", encargado directo de la alfabetización estaba· integrado por 

personas que creían en este proyecto •. Podían incorporarse voluntari~ 

m=nte a estas brigadas todos los ci\Xladanos ae·aIÍ\bos sexos que hubie­

ran cursado hasta el tercer.año de primaria.o bien supieran leer y es 
' ', ,· -

cribir el idiana castellano, se consideraba "prueba sUficiente de 
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o:nq;iet:.éilcia, una solicittñ escrita de pu00 y letra del solicitante 

dirigida ala Universidad Naciooal de Máxioo, esq.Lic.Verdad y Santa 

Te • .e.e •• , D F;,14 resa, !'.s=:JU.CO • • Estos maestros honorarios eran voluntarios, 

es decir, no recibían ninguna rammeraci6n econánica p:>r su trabajo, 

unicamente se les otorgada un diplana de reo::inocimiento a su l.aJ:x:>r. 

Sin anbargo, existía un estímulo adicional para los educadores vol~ 

tarios, que consistía en el explícito rompraniso de la Universidad · 

de dar ''preferencia para· los enpleos en todas sus de¡:endencias a las 

personas que en igualdad de condiciones cx:n otros solicitantes acre:lf. 

ten haber enseñado a leer y escribir m3s de 100 al~~ 15 Alfabeti-

zar a é de 100 persooas, sin oontar con ningún tipo de recursos, era 

una tarea ardua, que exigía por lo meoos 10 rreses de trabajo oontin~ 

do y gran dedicaci6n del maestro voluntario. Pero Vascx::incelos era ce. 
ti.mista y tenía gran confianza en los posibles logros del trabajo en­

tregado de los voluntarios. Jldetás, oon la pracesa de trabajo a los 

edu:::adores é dedicados, el rector estaba integrado con anticipaci6n 

un grupo de col.aJ:x:>radores fieles a su proyecto de edu::ación, que se­

rían fundarrentales para el ~to del trabajo edu:::ativo p:>sterior. Por 

otra parte, la pranesa de un enpleo en el futuro sin d\rla fue inp:>~ 

te para el reclutanrl.ento de los profesores h::norarios. 16 A pesar de 

ser tan elevada la neta de alfabetizar a 100 personas, gran parte de 

los integrantes de.las.brigadas de alfabetizaci6n acu::iieron al llamado 

vasconcelista inpul.Sados por una fe aut€ntica en la refoma social a 
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traW5 de la educación de las nasas. Creían sinceramente en las ~ 

labras del naestro Vasconcelos: 

" es necesario que neditaros en el espectáculo de nues­

tro Mfudco reducido a la pobreza y a la}gnorancia, y te-

niendo que vivir en o:nq:etencia diaria con países ricos e 

ilustrados. Un peligro .inmenso arrenaza a nuestra patria 

mientras no ilustrerros las IOOntes de ta:los nuestros carpa-

triotas, los que tienen algo y saben algo, ne 

oesitan darse cuenta de que no puede ser verdaderarrente -

:fuertes ni verdaderamente sabios mientras todo a su alrede 

dor son ignorancia y pobreza. IDs pueblos son riros, y -

fuertes cuando la masa de la p:iblaci6n goza de bienestar y 

es ilustrada11
•
17 

Vasconcelos explicaba a los maestros honorarios que su tarea de 

alfabetización era fundamental para el desarrollo y el progreso del 

país y, p::¡r lo tanto los exhortaba a ponerse a trabajar de inmediato. 

No deberían esperar apoyo material del gobierno ni de la Universidad. 

IDs objetivos de la alfabetización 3e p:xlrían lograr con tm. ingrediE?!!. 

te único: la voluntad de los ciudadanos.transformados en maestros ho 

norarios. 
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~ misi.6n de los Profesores fbnorarios es uru:{ misi(in 

··~ urgencia. Deben, por lo misrro, ponerse a enseñar el a! .. 
fabeto en sus m:i.sn'as casas, en las habitaciones de los hu-· 

mildes ,· en las plazas públicas, en las esquinaS de las ca­

lles ••• <El profesor q1J3 se espere a contar con un local, 

·.· ciue se ~~ porque carece de útiles o porque los alumnos 
> ' ' "~' '·: • • • ' 

. . . . , ~>dener1 ~ él, no es digno de la tarea que se trata de ~ 

: .. · ''~íff}.;ie 
,,'· 

Así entonces, para curcplir·oon la tarea encarendada a los inte­

grantes de los ct:erpos de profesores honorarios deberían de ser per-

sanas excepcionales, con una arraigada conciencia social, una voca--

ci6n para la enseñanza y llenas de determinación y generosidad: 

"El Profesor Honorario debe ser un misionero o:msciente de 

la bondad que lleva ilnplícita la civilización cuyos rudÍIOO!! 

~.predica. Su lana debe ser obrar pronto y bien, sin ex­

cU.sas ni desalieiltos";.19 

s:lii.d1Jda, a firéSdúl920,no se había hecho realidad el.: sueño de 

vasconcelos,. pues i:o· había un alfabetiza&:>r trabajando en todas y ca-
. . . 

da una de las eSquinas de las calles del país, ni tarrpxo habían aprel!! 
. ' 

dido a.leer 10,000 personas en cuatro rreses o:m::i optimist:aneite anun-
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ciaba ·una ci.r:cular de la Universidad. 20 Pero era innegable que la 

.instrucci6n pCblica se hab:ía tr:ansfonnado radicalnente desde 1919 -

cuando en el D.F. y probablenente en otras regiones se clausuraron 

escuelas por falta de recursos. Ahora era evidente que se hacían e~ 

fuerzos inauditos para extender la enseñanza a todf1S las capas de la 

sociedad. Asimisno, independientemente del núnero efectivo de per~ 

nas que hubieran recibido los beneficios del alf al:eto mediante la a~ 

tividad del "Grupo de Profesores Honorarios", Vaso::mcelos avanzaba en 

el recorrido r:olitico que era la vía obligada a la consunaci6n de su 

proyecto de educación. A través del trabajo de la alfabetización y 

de la propaganda que se dio a sus logros, Jos~ Vasconcelos derrostra­

ba, 'en la práctica, su comprcmiso con la edu:::aci6n de las masas, y, 

·al misxro tiempo, darostraba su capacidad de IOOVilizar a la poblaci6n 

al haber transfonnado a los sinpatizantes de sus ideas en colabora-

dores activos. Todo esto le trajo un respaldo tanto J.XlPular 

cano gubernamental. Seguramente los poli ticos sonorenses en el po­

der, en particular Adolfo De la Huerta se percataron de que el pro­

yecto educativo vasconcelista ofrecía una salida efectiva al problema 

de la instrucci6n pública que el régimen carrancista anterior no ha-­

bía sido capaz de solucionar. Mlis aún, el gobierno de De la Huerta, 

primero, y desp\Ws el del General Cbregón dieron su apoyo deciditlo. a 

la alternativa para la educación pGblica presentada por Vasconcelos 

pues iba de acuerdo e incluso reforzaba la política social practicada 
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p::>rsusgObiexros, a la que nos hetros referido en el apartado ante--. : . . . 

ri~~ El Prelsidente r.e la Huerta, poco antes de terminar su período 

de gobierro, manifestó su confianza y hasta su compromiso con la ¡;:o-

11tica educativa del rraestro Vasconcelos, mediante la expedic.i6n de 

un decreto ( 5 de octubre de 1920) por el cual todos los estableci­

mientos edu:ativos del Distrito Federal pasaban a depender de la th1f. 

versidad Nacional. De esta Il'al1e.ra se sancionaba legalmente toda la 

actividad des~da. hasta este rranento PJr el rector Vasconcelos en 

el ámbito de la educaci6n elemental, y se daba. fundamento para que, 

en lo futuro, se diversificara y se anpliara su J..ab::¡r en todos los 

campos de la enseñanza dentro del territorio del D.F. Dasde luego, 

esto signific6 el fin de la injerencia de los ayimtarnientos del Dis-­

trito Federal enla instrucci6n pública, y con ello se debilitó el 

Ai'untamiento de la Ciudad de México. Sin duda esta rre:lida fav0reció 

el proyecto de supresi6n del municipio lil;>re de la capital de la ~­

pGblica, en tanto que recoroc!a de manera definitiva la incapacidad 

de la corporación ~licia de hacerse cargo de la enseñanza. 

Por ~uesto, Vasconcelos habiendo sido nanbracb jefe legal de 

todos los servicios educatiros y contard:> oon el apoyo del reci~ IlC1]! 

brado Presidente Constitucional, el General Alvaro Chreg6n (30 n6viem­

bre 1920) sostuvo su ritm:> de trabajo y diversifiaS las tareas de la 
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enseñanza pública. Darell'Os una muestra de lo alcanzado en ese perí~ 

do para fines de enero, la Universidad infonraba hater efectuado en 

l.ll'l s6lo rres, lo siguie.'1.te: 

" ... se habían inscrito 58 profesores h<?norarios, habían 

aprendido a leer y a escribir 179 personas; se habían con­

tribuido a que la alianza de ferrocarrileros abriera cursos 

nocturnos de idiomas, teneduría de libros, ciencias rroral 

y civisrro, ofreciendo la Universidad los profesores neces~ 

rios, la Confederación Cbrera había abierto escuelas para 

estu:ll.os de cii:ncias sociales y para hacer de los emplea­

dos de boticas famaceúticas más cx:mcientes de su lal::cr 

y la Universidad había dado conferencias sobre acústica en 

el Conservatorio y se habían celebradu una serie de audi""""'. 

ciones al aire libre y en espacios cerrados. 1121 

1\clellás, a pprtir del 13 de enero de 1921, los Talleres Gráficos 

de la Na~ión pasaron a depender de la Universidad, otorgándosele así, 

un instrunento invaluable al maestro Vasconcelos. La posibilidad de 

impr.imir y distribuir libros entre los mexicanos era el paso siguien­

te de la alfabetización. -r.ra necesario ofrecer lecturas de calidad 

al pueblo, para que los recién.alfabetizados aplicaran sus conocirni~ 

tos y brindaran a tcxlos los mexicanos una cultura verdaderarrente uni-
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versal. As! pues, él Presidente Cbregón, continuaba. la tendencia 

iniciada por J:)a la Huerta de ir arrpliarrlo progresivanente el campo 

de acción del maestro Vasconcelos. Pero donde más clararrente se ma-

nifiesta el apoyo brindado por el Ejecutivo a la Fducaci6n PGblica, 

a p:u:tir de 1920, es en el presupuesto. En 1921, se otorgó a la e!!_ 

señanza pública ( $9 803,000.00) una cantidad cuatro veces IMyOr que 
,4" 

en 1920 ($¿ .:!18,000.00). Los presupuesto de educaci6n en la decada 

de los veinte fueron: 

. ''•' 

CUADRO :J. .pRFSUPUFSJXE DE m0.c:raJ· 2~ . 
-;'/ ' 

Año Cantidad Aro. cantidad 

1920 ;,c.·· 2218,000.00 1923 52 363,000.00 

1921 9 803,ooo.oo. 1924 25·532,000.00 

' '· ,'•' 

· As! ent:oncEls, para 1921, a .seis neses de que Vasconcelos o::xro 

rector de la Universidad Nacional había ingresado al gabinete presi­

dencial, 23 su posición política, así caro su proyecto educativo de 

ere.ar una secretaría de &lucación Pública se enrontraban fortalecidos. 

Al contar con el m:mi.fiesto apoyo del Ejecutivo, con un considerable 

aurrento del presupuesto para el rano educativ:::> y con la extensión le­

gal de su carrp:> de influencia, Vasconcelos obtuvo . la posibilidad de 

continuar denostrarxlo la efectividad ~el ccrtprañiso p:>pular de su plan 

de educación ne:liante actividades de enseñanza diversas. J:)a esta ma-
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nera·lograba obtener una creciente aprobaci6n de.parte.de la ciuda­

da?lla y seguramente, también del propio gobiemo. Sin entargo, a pe-

sar de esta f:erspectiva favorable, y del eno:me esfuerzo puesto por 

Vasconcelos para la ortanizaci6n de tm creciente núrrero de acciones 

edu:ativas, el rector no descuid5 los aspectos legales y políticos 

para lograr su objetivo de crear la SEP. Desde el 22 de octubre de 

1920, habfa dad:J a conocer su proyecto de ley orgánica de nueva se-

24 cretaría , y en 1921 visit6 varios estados de la repGblica para· 

prorroverla~ 

Finalrrente, la SeCJ:etar!a de Educación PUblica se furid5 el .:22 

de· septienbre de 1921, con el decreto expedido por el Presidente. Obre­

gón, publicado en el Diario Oficial , el 3 de octubre ~ ~92fr:y~ el 

12 del mism:> nes y año, Vasooncelos fue nombrado Secretitr~c) de la 

nueva dependeoc:ia. Así culminaba una etapa de ta incansable labOr 

desempeñada por Vasconcelos, de la que más tarde .se vanagloriaba, auh· 
. ·- " 

que con cierta élillCgUra por ia historia ae la 5EP po$ter.io.r a sus sa-

lidas: 
··:1: 

· ''"'idej~~ ~ la ~~ queretana para 

··'¡;;:·ti~1~~~~:: .. : ~ 
' . .-~:.;:. ',. ''· <·\~-;~;:,' 

. . ':: . ·;. '{'.,!!(~.;~.:~~.·.'..~:.~:. ·.," .. · ·" .. : · .. _;. '.··: .·:··.·· ' ¡. "' • ' '''. •• .• · .• ·:; /;';/·: • • ., .. '; - :-,.~!·.:.; ·,::>::·: , ... 
· .. ·.;;';{; •·'·i·'=.:··· 

··;··¡,C 
: ,.. , 

>.::.--' 

·.; ... 



.4 •. EL .p!cC:ESQ;riE:LA· FEDEAALIZACI<N DE IA ENSmANZA. 
1;' .. '. :j:_··! ·.··> •J:." :: ,,.,,_.,., 

4.Ü')/Í:Qsi,J.1Jnités "la autonarúa de los rentros e:iucativos • . ,: , " -

. ~·hem)s señalado en la prirrera parte de este trabajo, la Cons 

titución de la ~pGblica proclamada en 1917, otorgaba a los rnunici-­

pios la atribución de administrar y financiar la enseñanza pGblica. 

Sin embargo, la estrechez ea:mánica de los municipios, y los conce­

cuentes 11mi.tes a su capacidad ejecutiva fufed1an que las corJ_X)racio 

nes edilicias contaran con las PJSibilidades técnicas y adrninistrat! 

vas así cxm:> oon los recursos económicos necesarios para brirrlar el 

servicio .de instrucción pGblica. M3diante el análisis de la enseñc3!!, 

za en la Citxlad de ~co en 1919 y en la primera mitad de 1920 h~ 

rros abundado en la naturaleza y en la intensidad de los conflictos 

en el ramo de instrucción pública que aho:Jaban al ayuntamiento de la 

capital. Aquí' solamente direrros que cuando !:e la Huerta tar6 pose-­

sión de la Presidencia de la ~pública en la Ci\rlad de ~oo, no ha­

bía dinero suficiente para pagar regularrrente a los maestros ni para 

las rentas de los ru:lnosos edificios de las escuelas. 26 Por su par­

te, el· Ayuntamiento de Tlalpan, en novianbre de 1920 suspendió a sus 

ll maestros y 2 directores aduciendo razones económicas. 27 Así .. pues, 

si el municipio de la capital del país estaba tan presionado por las 

det.rlas surgidas del ramo de instru::ción pública y tmo de los mmici­

pios del D.F. había optado por suspender cx:rrpletamente el. serviCio de 
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enseñanza., pcdaros suponer, con bastante certeza que las demás mlll1i­

cipali,dades del país enfrentarían dificultades serejantes, cuando no 

más intensas. No obstante, la incapacidad financiera de la ínstitu­

ci6n edilicia, aurque causa prinordial, no fue la única razón que 

provocó la grave crisis y el consecuente derrunibe ... de la enseñanza pQ_ 

blica municipal posrevolucionaria entre, 1917 y 1920. Sin lugar a 

duias, al no existir en estos tres años un proyecto gubernamental ~ 

cional educaci6n pública, que desarrollara los principios estableci­

dos en el artículo 3o. constitucional y que sirviera caro referencia 

necesaria a la actividad educativa desempeñada por los ayuntamientos 

del país, de ninguna manera podría desarrollarse una educación ade­

cuada. Es decir, un servicio educativo capaz de seguir los mandatos 

constitucionales, y de transformarse en una institución emergente del 

nuevo estadoyuna educaci6n transmisora de valo..:-es y de una ideolo;ría 

acorde con la política del estado revolucionario en vías de consoli­

darse .OJnsecooncia de la ausencia de un planteamiento de educaci6n ~ 

blica fue primero la incapacidad del ayuntamiento de pagar los sala­

rios de los naestros, que provoc6 la huelga magisterial de 1919 y d~ 

púes la política llevada a calx:l por el Ayuntamiento de la Ciudad de 

México a fines de 1919 y 1920, una política errática, sin objetivos 

precisos a largo plazo, compuesta, más bien, de i.ma sei:ie de medidas 

destinadas a solucionar problanas inmediatos, concentrada en hacer 
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~i.stir· a. .ia Jilstit·~i~ri:#utle.i.?aJ,. · .. ···~ · 
;(; ·,. 

A nuestro juicio, la ausencia de un proyecto educativo guberna­

mental, y la absoluta falta de recursos destinados a sostener la en-

señanza municipal tuvieron un orígen a::m<'.m: la importancia secundaria 

de la ed.ucaci6n pública dentro de las prioridades del gobierno carrCI!!_ 

cista. Al respecto, la opini6n de Vasconcelos, si bien está teñida ;de 

un intenso naniqueisrro hist6rico, ro deja de tener un fundanento de 

veracidad: 

"Entonces, (éarranz.y, para librarse definitivamente de la 

carga, para él inútil, la carga del p::ibre m:iestro de es~ 

la, hizo reformar la Constitución en el sentido de que 

se suprimiera la Secretaría de Estado de Educación Pública, 

. fundada por don Justo Sierra, y ni los e:'iificios construí-

dos por el maestro Sierra para escuelas fueron respetados. 

Ia escuela Industrial de México, p::ir ejerplo, fue convertida 

en oficinas administrativas, y los otros edificios se pasa-

· ron a los ayuntamientos con el pretexto de que ellos serían 

los encargados de aterrle.r al ensE>ñanza. Los ayuntamientos 

' .·• •4e aquella misma época bochornosa se ocuparon rrás de benefi ... .· -
ciar la hacienda privada de los ediles que de pagar a los 
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;: ",' 

profesores que se. ~ieron 'atiast:rimos ~·· la ·hu~lg~ ;Y j ~e. 1128 

A p?Sar de que la corrupción en·e1 Ayuntamiento capitalino~ 

explica suficientemente la huelga iragisterial ce 1919, coincidirros 

con Vaso::mcelos en que la protesta de los rcaestro:;i darostraba de una 

manera extrana la inadecuaci6n de la poHtica educativa vigente. 

Así misno, la actitu:i del gobierno federal ante el conflicto huelguí.§_ 

tico de ofrecer una soluci6n parcial-el subsidio a las escuela ele-

mentales superiores unicarrente-que después no cmnpliría expresa pre-

cisarrente el débil cCI11praniso del gobierno de carranza con la enseñ~ 

za pública. En contraposici6n a esta actitu:1 del régimen derrocado, 

los dirigentes aguaprietistas, portadores de una política social no-

verlosa dieron un nuevo impulso a la enseñanza y optaron por la fe::le-

ralizacilrl de este servicio, 

.· - ... e' 

Ia federación de la educación púbi.foa, . es decir,· el carpraniso 

del gobierno federal de administrar y ·financiar la enseñanza oficial, 

era la única salida posible para la crisis rrortal de la enseñanza y 

era una: alternativa planteada en varias ocasiones por sectores de rcae.§_ 

tros y por algunas autoridades municipales anterio:onente. A partir 

del oonflicto huelguístico de mayo de.1919, tanto el Ayuntamiento de 

la Ciudad de ~ex:> com:>. los maestros paristas se manifestaron de ma­

nera cxmturrlente a favor de .que la f~.~ción · apoyara .econánicamente 



la inst.ru:ci6n rmmicipal, siempre y cuancb ello no significara la i!:!_ 

tervenci6n del gobierno federal en asuntos internos de la enseñanza 

edilicia. Pugnar !X)r mantener su autonomía en material edu=ativa t~ 

nía una particular inp:>rtancia para el A}'lmtamiento de la Ciudad de 

M§xico c:aro parte de la intensa batalla llevada a cabo por la oorp:i-

raci6n nnmicipal para defender su existencia misma, entonces seria-

irente anenazada. Aceptar la participaci6n directa del gobielJ'lO fe~ 

ra1 en el rarro de instrucción pública que consti tucionalrrente depen­

día del municipio era aceptar la incapacidad del A}'lmtamiento de CO!!_ 

ducirse COI!'O una corp:>ración autónana. en una ár~ tan i.mp:)rtante corro 

la enseñanza y de esta manera, fortalecer a quienes estaban por la 

total desaparición del Ayuntamiento de la Capital. 

Por su parte, la Liga de Maestros del D.F. también estaba a fa-

vor de un subsidio federal para la enseñanza pilblica; la organiza­

ci6n magisterial, defensora de los derechos laborales de los profe~ 

res se daban cuenta cabal de que sólo mediante. los recursos federa-

les se ¡:odría garantizar la estabilidad salarial y laboral ae los rcae~ 

tros, un dered1o fUld::uoontal paza todos los sectores trabajacbres.
29 

Coircid.1'.a ·la Liga de· Maestros.con_ el AyuntamÚmto_··ae"Méx.iixien 

la necesid:ld ae. ae~ünar· f~os·:~~~:iOs 'f~:Í~ '.a. la ~fucci6n 
<·. '.· ,·"i · .. · .:..-·- ·~ .. ~~ ,_:,_:::.:,· ,1: :·.:. •.'t.'-" ...... ;·:;',_:_··,:.,:>.··:. ··_;:.:~ ;· •'' 

rmmici~l.;_:·Pero:"s,~~r~···-~:'.:::~~e:f01~1.11;:':~~}f.'1;i~i-~C:~:.· en la 
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enseñanza. Ya señal.@:iamos (en el capítulo 3 de este trabajo) que la 

Liga de Maestros estaba más bien a favor de la existencia de las lla-

madas "escuelas libres para hijos de obreros" y no de un sistena 

centralizado de educación. JO En otra ocasión, el Congreso Nacional 

de Maestros, reunido en la Ciudad de México a final,es de 1920, ta.!11-­

bién se pronunci6 porque el gobierno nacional se hiciera responsable 

de sostener el servicio de enseñanza pública. Estaba a favor de la 

acción conjunta entre los ·gobiernos estatales y el federal; entendien 

do que . un ministerio nacional no debería invadir la jurisdicci6n es~ 

tal y municipal, sino que su función debería ser la de ccrnplarentar 

las áreas educativas que los estados y los municipios por sí misnos 

no pudieran costear. 31 

As~ pues encontrarros que la federalización de la enseñanza caro 

una alternativa para el país estaba difundida entre los sectores·dir~ 

tarcente vinculados a la instrucción pública. También estaba arraig~ 

do entre estos sectores la convicción de mantener 1~ autonanía local 

de la enseñanza. JlqUÍ están las raíces sociales del proyecto educatf. 

vo de Vasconcelos de fundar un ministerio nacional de educación públi;.. 

ca, que, al menos en su primer· rrarento mantendría en gran rredida la a~ · 

tonanía de la enseñanza •. 
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años de existencia, el ministro de'educaci6n intentaba actuar exclu­

sivmoonte CXlTO ap::iyo y guía para la educaci6n en todo el país. A ~ 

sar de que se proponia llevar a cal:x:> una política nacional coordi..naf!. 

do prácticamente toda la actividad educativa nacional, se pretendía 

respetar la autonan!a de los centros educativos. Así vares que la 

~ Orgánica de la SEP.de 192332 da una estructura a la Secretaría 

que permitía la intervenci6n de representroteS-municipales y estatales 

en la orientaci6n general de las acciones ercprendidas por el mini~ 
-· 

rio. Con este fin se c.reaban los Consejos de F.ducaci6n que fl.locio~ 

.'áan de la siguiente manera: 

" ... los·· O:msejos de Educación que debían funcionar tanto 

a nivel local, en cada lugar de más de quinientos habitan-

. : t:l;!s; caiO a nivel estatal y nacional. A nivel local, es de 
·• . -

ci.?:, en cada ll:qar de más de 500 habitantes, el Consejo de 

F.ducaci6n estaría canpuesto por 30 miembros, a saber; tm re 

presentante de los padres de familia, un representante del 

profesorado y un representante del ayuntamiento. En cada. 

cabecera de distrito o cant6n deberían reunirse cada año los 

miembros de los Consejos locales para constituir el Consejo 

del DistritOel cual tendría a su cargo la vigilancia gene­

ral de todos los asuntos de educaci6n y p:xlda llegar ·a te-

·ne.r ladixección de estos asuntos cuando~así lo acordaran ... ;-

'· ... " 
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· las autoridades de que dependieran las respectivas escue 

las al eJCpEldirse la ley. Por otra parte, en la capital 

de~cada estado, en las cabeceras de los territorios y ~ 

el Distrito Federal se constituiría a.demás del Consejo Lo­

cal, un Consejo de F.ducación (5 miembros designados por vo 
1 -

to de los consejeros de los distritos) y a este Consejo 

F.ducativo correspondería prarover ante las autoridades de. 

las primarias superiores especiales. (sic) Los Consejos 

F.ducativos de cada estado, adetás, del:erían elegir dos de 

sus ocho miembros para que se trasladaran a la capital de 

la Repablica durante el :res de novienbre de cada año, para 

constituir el Consejo Federal de F.dixación cuyo propósito 

sería asesorar a la Secretaría de Edu:ación PGblica discu-

· tiendo las iniciativa$ que ella presentara y buscan:lo la 

unificación de la educación en todo el país. 34 

No.evaluarerros aquí el funcionamiento real de los Consejos de. 

F.ducac.ión. ·siri embargo, nos interesa destacar que la sinple pranulga 

ción ¡~~ de estos organisrros daba la posibilidad a la SEP de cond; 

cir su ·a~vidad apoyada en una representación nacional de los. tres 

sectores directamente interesados en la educación pGblica: autorida­

des municipales, maestros y padres de familia. Esta estructura re­

presentativa de la SEP correspondía claramente a la función del minis-
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ter;i,o de: ·b.r~. ápOyo. ea:>n611.1.oo a l~s C:enti;os educáfi ~s que· 10 so 

· licita.ran,: ~ ~ establec!a la mencicrada 1.ey Org~ca ae la ~ 
de 1920. 

Durante los pr:Uteros años de su existencia, la Secretaría de 

Fdu:::ación Pablica se dedicó a cunplir la tarea que se le otorgaba l~ 

gal.Jrente' a través de ella, el gobierno federal, concedía préstanos 

y subsidios a los gobiernos de los estados que requerían ayu:!a para 

pagar los salarios de los maestros, reparar o catq:>lanentar e:Uficios, 

ccmprar pianos, pupitres, banoos y equipos escolares. 34 De manera 

que, por lo nenas en la rey OrgWca de la SEP (1923) y en su pr~ 

ra etapa, la Secretaria de Educación PGblica recogi6 en gran medida, 

la aspiraci6n de autonanía maestros y funcionarios municipales , al 

rnisoo tiezrpo que brindaba \m subsidio federal a la enseñanza oficial­

garant!a de su existencia-y, t.m proyecto nacional de educaci6n ptíbli­

ca con un cx:rtpraniso {X)Pular. 

Qli.d fue precisamente la canbinaci6n de estos elementos¡ relati 

va autonan1a local, recursos suficientes y seguros, representaci6n fe-

deral y un proyecto nacional y popular lo qoo le dio .iJtpulso a la pr.!_ 

r:rera SEi? para tener un arrarx;yue grandioso asunto que nos ocupará en el 

capitulo S; Sin embargo, muy pronto la Secretaría de Fducaci6n PGbl!_ 

ea fue perdierrlo su carácter d~ organisrro realm;nte federal al centra-
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lizar cad;:\ vez rrás las ñmciones administrativas y las decisiones 

presupuestales, A escasos dos aros de su fundación la SEP no tenía 

su sentido original de representatividad federal, y desde luego, prá~ 

ticarrente, había desaparecido la autonanía educativa regional. Una 

e5pecialista señala al respecto: 
" 

~ cada estado la SEP tenía un delegado que en octubre de 

· 1924 se transformaría en director de educación federal con 

la responsabilidad de dirigir, administrar e inspeccionar 

las escuelas federales. En diciembre de 1924, Calles deci-. 

dió que los fondos federales asignados a la educación en 

los estados deberían ser administrados unicamante por la 

oficina del représentante federal y no dados cam::> subsidios 
11 35 a los estados. 

Analizar los procesos que llevaron a la creciente centralización 

de la educación p{iblica es una problenática localizada fuera de los 

límites de este trabajo. Por el m::mento, sólo direrros que el gobier­

no posrevolucionario no tenía la capacidad para llevar a la práctica 

un auté1tico sistena federal, por lo trenos en el terreno de la ense­

funza oficial. Una manifestación directa de la h.i.stórica debilidad 

federativa del gobierno que afecta directarrente los derechos darocrá-

ticos de los maestros y, de todos los cit.rladanos de el es la particu-

··.-·. 

·---."'·,' 
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' ·:·:'~· ·. _: '::' 

lar oondici&i jurldicn pol!t:J,ea<ielti.r. ?bs deterrlrerros en este 
;,·; ,· .. '; 

~ "·, 

asuntobrevemante. 

4.2 La SEP en el D.F• 

Si bien, es ciert:Q que la rey OrgWca de la SEP de 1923 esta­

blece instituc.ional.nente la influencia de representantes rragisteria-

les, municipales y de padres de familia en la elaboraci6n de la ¡:ol.f 

tica edu::ativa y esto, indudablerrente es una dem:lcratizaci6n de la 

gesti6n estatal educativa nacional, péto al Distrito Federal se le 

di6 tm tratamiento especial. Se le restringi.6 su participaci6n en este 

proceso, lo que signifioo un límite a los derechos de expresi6n derro­

crática de los profesores de esta entidad. La mencionada ley estable­

ce que una de las funciones de los <=ensejos de E.ducaci6n es tener la 

facultad de proponer personal dJcente a las autoridades escolares, ªll!l 

que son éstas quienes decidían la contrataci6n enla últina instancia. 

En el Distrito Federal, el Cbnsejo Central del D.F. tarrbién tenía el 

derecho de ptoponer los narbramientos de maestros, pero no a las auto­

ridades escolares locales si.no qoo a la SEP misna, y, dice expl!cita­

rnente ley, "quedando a cargo de la Secretaría la aceptaci6n o rechazo 

de pro¡;uestas· y en general toó:>s los acterdos los acuerdos definitivos 

sobre la organización y el despacoo de los n~ios respectivos salvo 
•' . ' ' 

qi.:e·él rnisno delégi.:edichas funciones en el COnsejo". (art.30). 
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Ia restricci6n a la autonomía de la educaci6n en el D.F. que e~ 

tablec!a de entrada la rey Orgánica de la SEi? se deb!a a las caract~ 

r1sticas ¡;ol!ticas históricas de esta entidad (a las que nos henos 

referido en el capítulo 1 de este trabajo). La inexistencia de un 

gobiemo estatal de elecci6n popular la mediaci6n entre los gobier­

nos rmmicipales y el federal .:::onsistía tm limite inp:>rtante a la ~ 

·presi6n ¡;:ol!tica institucional de los habitantes del D.F., y se re­

flejaba en los diversos aspectos de la vida económica social, ¡;:oH­

ti.ca y cultural de esta entidad. D:>s cxmsecooncias de ello para la 

educaci6n fueron: 

L- Los recursos econ6micos para la educaci6n del n.F. 

provenían exclusivammte del gobiemo federal, mientras 

queCen los estados los fondos para el servicio educati­

Vo los proporcionarían el gobiemo estatal en prirrera 

instancia, y el gobiem:> federal .brindaría s6lo oo can­

pleto eoon6mi.co cuan&:> le fueron solicitados {Xlr las e~ 

cuelas. Así, la falta de apoyo ecoOOrnico de su propio 

. gobiemo local dejaba a las escuelas del D.F. can¡:>leta-
' . ' 

' . ' ;- . . ; mante en m:inos de ~ro brindado p:>r la teder,ac:lil>k a 
.través de la SEP. 

·'¡;' 

. , 2~ .. Mientras los. estaaOs contaban con su,res~tiya/iegis~ 
·~"· ··~·· -: . 

'.:1' . 
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ción l:IJooativa estatal, el D.F. no tenia la suya pr~ia. De nanera 

qua la <miea.. reglairentación en nateria e:lucativa era la Ley Orgánica 

de la SEP. la aqsencia de regla.!rentos específicos para este terri~ 

rio ocurrió también en el canpo laboral. En este caso 1 la única ley 

qoo regía las relacicnes obrero-patronales en el D.F. era el art.123 

constituciooal c:uanOO los estados tenían sus legislaciones laborales 

respectivas. 3·9 

As! pues, las escuelas del D.F. a diferencia de las datás del , 

país ten.1'..an una dependencia absoluta de la SEP; la autorx::mía local de 

estos centros educativos era practicanente nula. Ello oonstitu.1'..a una 

restricción a la injerencia de los rraestros en la orientación de la 

politica éducativa y desde luego, a su ¡:osibilidad de expresi6n dato­

crática;. tanto ~lo inilvidual caro en lo colectivo. 

!.a.exclusividad de la SEP caro organi.sno: director de la enseñan . ... . -
za pública en el. D.F. inpuesta en este m:mento, cxmfirrca la debilidad 

federat:fvádel g00ierno posrevolucionario y, al mism:> tiarq;o constitu­

ye un episodio del proceso de supresi6n de los derecOOs civiles y po­

litioos de los.habitantes del Distrito Federal ocurrido a partir de 

1917. 
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, - , " .. ; . : ' ~- _.: :,.'. .. ~: " .. :: . . . 

l. El Magisterio en· 1a SEP i(l~2Q7~g24) : La_ Visi6~ Ap:>st61ica d9J. 

Magisterio. 

U~o de los principios fundarcentales de la ooncepcion vasconcelis­

ta de la educaci6n era.la perspectiva del nagisterio COllP un apostola-

do. Esta idea de que los maestros deberían rom¡:or..arse corro misione­

ros religiosos estaba generalizada ya a principios de este siglo1, 

aún cuando su origen histórico más cercano se encuentra en el celo 

evangelizaCbr del siglo XVI novohispano. No nos corresponde aqui es-

tudiar el desarrollo hist6rico del apostolado magisterial cono se dio 

a través de la edu::aci6n colonial, liberal y positivista. Nos ocupar~ 

rros de analizar c6rro José Vasconcelos, partiendo de la noci6n apost6lf. 

ca del magisterio que estaba presente de ramera desarticulada en las 

conciencias de amplios sectores de rrexicanos, elabora una idea oonsis-

tente del apostolado rragisterial. 

La visi6n vasroncelista de los na.estros ex>no apSstoles religiosos 

está coherentemente articulada a su plan de educa_ci6n ,p\iblica·;:á~J.~~: 
: f:.,..-:;-:;, ·> <·:::?». 

fines ideo16giros y -politieos- de este ·proyect:ó~ -
··:,-

Desde esa perspec:l:iva se"CD~ala actividad-educativa cOn la 
, ., . . ' ., 

-,-.,. 

evangÉ!lizaci611, y, p:>r-:lo tantO' :' a lo~ ~estros con los rilisioneros 'o 

a~stÓ~e5 -~~~~{1i.a~o~~: \;~~-~~celos expres6 al respecto en uno de 
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sus discursos: 

· "Haced de la educaci6n una cruzada y un rnisticisno, 

sin fe en lo trascendental, no se realizará obra 

alguna que merezca recoordo. El magisterio debe 

mirarse catO una vocaci6n religiosa112 • 

Vasroncelos identifica a la educación pública con la propagaci6n 

de la fe cristiana ¡;or considerar que anbos, en su nommto histórico 

respectivo, tenían resultados ¡;ositivos para la sociedad y ¡;orque 

ambas requerían un enonne esfuerzo hunano para poder llevarse a cal::o. 

Debido al carácter laico de la enseñanza. pública establecido en la 

Constituci6n de 1917 y al anticlericalisno de los gobiernos revoluci~ 

narios, Vasconcelos no podía ir mis allá en señalar las sercejanzas 

entre la educación y la evangelización. De ninguna rranera el Secreta­

rio de Educaci6n Pública proponía que la enseñanza pública coincidiera 

con la evangélica en su contenido religioso. Pero s! sostenía que la 

educación pública necesitaba para cumplir con sus fines, rnaestros-apS~ 

toles, maestros que tuvieran tma perspecti~ cristiana de la vida, de 

sí misnos, y de su trabajo. 

,'•', 

I.os:xriiestro~deberían t:eller1a:Éi'~:i.&~~\cristianas .de.generos.!_ 
, ';.·. '.,· 

. ': .'¡'.\.' '·.·· ·'. '~ '. ' ' .. ·- ' . ·:.·~.'...; . .. . . . . . 

dad, de_diéácl.6n y entrega a su _trábajo, ás! C::ono espíritu de. sacrifi-

cio. ;~~:'.\raiores.~:considerams .tanto. o nés Íiij)Ort.antes que la 
.... ". ··,~ " .. ' 

caPa.ciciadptofes.iOnal. y t~ca en 1a·enseñanza. 
'. "· . ~- '" ' ' (. ' .,. . ' ' .. ' . 
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Vasa:mcalos dice que las virtuaes fundam:ntales de los profesores 

eran la ilustración y la abnegaci6n 3• Por su parte la argentina Gabri~ 

la Mistral.ferviente admiracbra y colaboradora del maestro Vasooncelos 

y de su planteamiento edu:ativo decía que a los m3.estros en ~rica 

Latina "les faltan ideales, sensibilidad y evanjelisrro" (sic) • Pues la 

fornac:i6n profesional del nagisterio -continúa Mistral- hacía del pro-

fesor "un recitaCbr ordenaCb y paciente de textos y f6rmulas "sin aten­

der el desarrollo de su propia alm3."4
• Esta espiritualidad y vocaci6n 

para el sacrificio suponía que esos naestros-misioneros debían estar 

"dis¡;uestos a dar su vida y su tienp:i115 a su profesi6n, sin esperar ni!! 
' 

guna reoorrq;iensa de tipo naterial. 

Vasconcelos sostenía la idea de.que el trabajo m3.gisterial debería 

estar noti vad::> por el anor a la humanidad y al país. Decía que los 

naestros autáltioos son aquellos que "saben sacrificar algo en benefi-
.· 6 

cio de sus senejantes" • Incluso, tenían que renunciar al derecho de 

cobrar sus salarios pues cato seres espirituales deberían preocuparse 

más por la oondicién existencial de la humanidad. Así lo expresa el 

Secretario de F.ducaci6n Pública al dirigirse a los profesores el Día 

del Maestro de 19237: 

. . : e5 propiO pna escoc:har V1Estras quajas, para 
•'\• 

" .cbleme de voostros mtles 1 pero yo ro ~ querido 
.,· ' . . ' .· 

~. . . ' \ ;-' . ' . . . . . 

·· limita:i:ne a padecer ios males del m=mento C}Ue: 
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quizás se rerredien mañana con un o¡:ortuno pacp -

de decenas, yo he querido de una vez entrar al 

exárren de las causas ñmdarrentales de este largo 

calvario del horrbre de bien ••• 118 

Más aún, desde la perspectiva a¡:ostólica del·!Mgisterio, los edu­

cacbres: "No daben ser servid:>res por tienpo, asalariados, sino devo­

tos en aJ.roa y cuarpo a su lal:::or", según reza un artículo sobre las 

cualidades del profesorad:> contenid:> en la revista El Maestro, publi­

cada ¡:or la SEP. 

Así entonces.la idea de los naestros co!ID ap6stoles niega que la 

actividad rraterial sea un trabajo, y desde luego que los maestros sean 

trabajadores. Al no reronocerles a los educacbres su calidad de tra­

bajadores asalariaoos se les niega también todos sus derechos lal:x:>ra­

les. Incluyenoo el rrás elenental, de ellos, que es el pago del sala­

rio; ni para qué decir que la visión apost61ica profesorado tanpoco 

admite el derecho a la organización gremial. 

!Esde nuestro p..mto de vista, es claro que la concepci6n apost61~ 

ca del magisterio está de acuerdo con las necesidades de la joven SEP. 

Pues los maestros que se entendieran a sí llÚSl!Os corro evangelizadores 

sin duda permitirían que el presupuesto destinado a la educaci6n públi 

ca se aprovechará al rráxirrc. Aún cuando el Presidente Obreg6n ampli6 

los recursos educativos, estos eran insuficientes para el ambicioso 

proyecto del Secretario de Filucaci6n Pública. 
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Ia. idea de la neo=sidad del sacrificio de los trabajadores para 

el logro de los objetiws educativos afectó tarrbién a los empleados 

del Departamento universitario. A ellos se les pidió una parte de su 

salario para los desayunos escolares. Así, entre 1921 y 1923 los 

desayunos esrolares distribuiébs por la SEP se sostuvieron, en gran 

elida . l i~i..-. i6 de 1 l d ' . . lO rre , gracias a a o:> w..vrac n os emp ea os universitarios • 

Otro aspecto de la concepción apostólica del Il'agisterio es o:msi -

derar que los resultados de la labor de enseñanza desenpeñada por el 

maestro de¡::enden casi totalrrente de él, de sus capacidades !_)ersonales 

y de su entrega al trabajo. Asi lo señala un artículo ya referido 

?ublicado en El Maestro: 

Ni las autoridades, ni .las leyes, ni el dinero . 

ni los libros y muebles educan; son instnmentos •·· 

mis o maros adecuados p:tra realizar la. obra edu . 
,. -· 

cativa. Ills éxitos y fracasos corresponden Gni;;.. 
. 11 

. caroonte al maestro. 

s~te.vasconcelos partiade ura idea semejante cuando dijo 

que la ~ación nagisterial "aSbe llevarse ~delante con la ayuda del 
: 'Ó ' • '~: • ' • • ' 

gobiem~.sf es .. posible;. sin su ayuda sino la presta, guiándose siempre 
. .>: ;, . . .· ·. . 12 

~r la. fe en el wejoramiento humaro". Entonces, los rraestros, en 

nonbredela devoci6n a su trabajo deberian canpartir gustosamante con 

el gobi~,· la responsabilidad de prororcionar los medios indispensa-
·,'. 

" 
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bles materiales para la enseñanza. 

Ahora bien, cabe aclarar que era indispensable que los maestros 

contaran a:m una dosis del entusiasrro rresifillico que Vasconcelos les 

alimentaba, para que, dadas las precarias condiciones del país, la 

SEP pudiera cunplir mín:iinamente con sus objetivos.!=ducativos. Pues 

según aclaraba el propio Secretario: 

. ' 
"Y ·la primera ·campaña no fue la· del alfabeto,· 

<sirD 'la de: extirpaci6n de p·ioj;s, cur~cÚn.?e .· . 
' i.:'.\ . ·• ' ,. - , . . ·.' .. · ...... •·, , . 

• . ··<'. . . :.. . ·• . . ·. '::':····/;.. '/" . 13 .· 
la sarna y lavadci de ropa de los·, peqlieño~" .••.. 

,'• 

Si bien es cierto que el ·interés· y la dedicación de los maestros 

a su trabajo foo ñmdamental para el avance ·ae la enseñanza pública 

en el país, también lo es que el alto grado de voluntarisrro contenido 

en la visión apostólica del magisterio contribuyó a oscurecer la con-

ciencia de los profesores en lo relativo a sus derechos lal:x>rales. 

Al exagerarse las posibilidades de acción de la voluntad delos maes­

tros, se les enpujaba a a:>lal:x:lrar sin reservas, y de manera acrítica 

con el proyecto educativo estatal y se les. cerraba ia.posibilidad de 
' . ' .. .. ' 

reconocerse colectivarrente a sí misnos a:>!!O ~·sector de trabéljadores 

asalariaoos con intereses propios, quizá ·diferentes a los· del·. Estado. 

'''i 

La perspectiva. voluntarista impÚcada .• ~n la .Con<?epci6n. apostólica 

del magisterio se a:mplerrenta, a:in otrÓniyel, c6riila sobrestirración 

del papel de la educación en el avance ecri~Có, ·Sódili ·i iX:>1!ticx:> 00 

la naci6n. Recordanos que se otorgaba a la edooaci6n pGbÜca el 'Ínisrro 
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carácter redentor, que había tenido la evangelización religiosa oon 

otras ép0cas y lugares. 

Para Vasconcelos, oorro para muchos de sus oontenp::>ráneos, el nivel 

educativo no sólo favorecía el progreso econórnioo siro que tarrbién man­

tenía una relaci6n di.rect:.arrente prop:>rcional o:m la justicia social en 

el país. Y, p:>r lo tanto, el naestro, en tanto pronotor de la educa­

i6n jugaba un papel de prirrordial imp:>rtancia para el progreso de la 

sociedad. Sobre el nagisterio, recaía la enonre resp:>nsabilidad rora! 

de consurar la revolución en su plano superior, es decir el engrandec!_ 

miento del espíritu de los irexicanos. Vasconcelos explica a los prof~ 

sores el carácter magnificante de su labor en unos términos cargaoos 

de ercotividad: 

"Ia Pevolución anda ahora en busca de sabios ••. 

la cuestión de este mundo ya la ha abordado el 

rraestm de Méxioo cuando ha id:> a enseñar p:>r 

toda la República que para poseer es necesario 

trabajar y que el trabajo debe pro¡:x:merse la 

producci6n de la riqueza... Ia revoluci6n pu~ 

den prepararla dete:rminadas leyes de reglarren-

taci6n de la riqueza o de organización del tr~ 

bajo; pero sólo los naestros pueden consurrarla 

infundierrlo en los espíritus la noci6n clara de 
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>:. !'· los principios... S6lo los naestros pueden 

· ·ci:ear esta generaci6n realmente revolucionaria 

que va a jurar lealtad a los principios1114 • 

As! poos, la oonoepci6n aµ:>st61ica del magisterio elevaba la ima­

gen de los maestros al considerarlos libertadores de la patria y rep~ 

sentantes genuinos de la SEP, y a cambio les arreba.taba su identidad 

de clase corro trabajad:>res asalariaebs. 

Por otra parte, entender la actividad magisterial, cx:mo lo hacía 

Vasconce1os, es decir, caro un quehacer de inspiraci6n espiritual y 

desde una perspectiva vohmtarista, sup:in1a - segGn señala José Joaquín 

Blanco- que el Secretario taI!'bién "se negaba a considerar al tre.estro 

o:mo un profesional o un técnico: debía ser tm artista •.• ,, lS ras ~ 

as de la enseñanza ejecutadas µ:>r los profesores eran netas individua­

les 'i no s.iSterl'áticas16 • Entonces la aptitud para el magisterio no se 

entendía a:irro una profesión adquirida a través de una detenninada ca~ 

citaci6n especializada siro más bien, com::> una cualidad del. aln'a, difí 

cilmmte mensurable. 

se esPe1:aba qw el educacbr, adeirás de tener las vfrtudes cristia . . . . -
nas de abnegaci6n y entrega sacrificada en su labor, ten!a que reunir 

en su persona otra serie de cualidades. De acuercb con un autor. vas­

c:oncelos consideraba. que" ••• el naestro debía constituirse en un texto 

viviente, en un ejanplo. F.nseñar con la a:>nducta, sus majares instru­

rrentos serían sus cualidades personales1117• As! pues según señala un 

artículo publicado en El lw'aestro oobre los rasgos deseables en los PI2 
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fesores, 'estos tenían que ser educados, hunanos, justos, fraternales, 

honraó:>s, ¡:::ositivos, industriosos, y dem5cratas, además de ser aman­

tes de la verdad y tener una vitalidad equilibrada~8 . El profesor 

también tenía que ser capaz de trasmitir, según las propias pal~ras 

de Vasooncelos: 

'1 ••• hábito. de trabajo, hábitos de aseo, veneraci6n 

Asirnisno, se esperaba que los naestros inculcaran a los· nifos 

tanto el arror patrio caro el"ániJro de ayuda nrutua, este pro¡::ósito de 

servir a los denás •.. 1120 • As! pues, el maestro apSsto' está obliga-

éb a enseñar, nediante su ejemplo, valores rrorales que, corro analiza 

:rem:Js mis adelante, favorecían el desarrollo ea:m6mioo del país den-

tro de la arrron!a social y la estabilidad ¡:::ol!tica. 

Sin du:la, la funci6n de prototi¡:::o roral impuesta a los maestros -

evangelizadores tanbién restringi6 sus posibilidades de expresi6n cr.f 

tica. lldenás de oontribuir a obstaculizar una conciencia niagisterial 

propia que pudiera ser contraria a los valores de los grupos dominan-

tes .iIIpJlsaCbs ¡:::or la Secmtaría de Fducaci6n PGblica. 

En oonsecuencia, los criterios de selecci6n y prorroci6n aplicados 

a los maestros, que se derivarcln de las virtudes rrórales que supuesta­

rrente deberían tener, serian bastante :imprecisos. Y ¡:::or lo tanto se-
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rían susceptibles de ser fácilrrente rranipuladas por .las autoridades 

encargadas de aplicar estos criterios. Ello redundaría en· favorecer 
la inseguridad laboral oo los profesores. 

As1 entonces, la concepci6n apost6lica del magisterio, al enten­

der la lab:>r del maestro cono una tarea cristiana de inspiraci6n esp! 

ritual, a:>n fizles redentores, que exige la abnegaci6n y la entrega de 

quiénes la practicaban, tenía varias implicaciones ideológicas y pol~ 

ticás. 

1 • .;.Ne:Jaba qoo la enseñanza escolar fuera uria profe-

si6n y un trabajo sisterrátioo y, en consecuencia, 

tanpoco admitía qoo los maestros fueran trabaja­

dores asalariad:>s. 

2.-Desde un µmto de vista ·voluntarista elevaba.la 

.· figura del maestro, en tanto sobreestineba las -

posibilidades transfoniadoras de la educáci6n 

p(iblica y sobrevaloraba las capacidades de los 

PJ:'Ofesores para contribuir al logro de las.rretas 

de la SEP. 

. : . 

3·.-cb~.un emfasis espiritualista y volunt.arista se 
. · .. _\'~- . . . .. - ' --· :·. . . .... 
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·• ":.orga.riizaci6n. gremial adeirás de desvancer su .. •· . . 

·c:Oncierx::ia a: clase cono m sector de traba 

jaebres de la educaci6n al servicio del Es-

.. taCb. 

4.-De esta manera, se intenta-a que las pers-

pectivas ideol6gicas de los maestros coincf. 

dieran, por lo nenas en apariencia, ron el 

proyecto edu:ativo del Estaoo y así garantf. 

zaba la fidelidad del profesorado al Estaoo. 

Así pu:s, la ideología evangelista del magisterio signifia'5 la ~ 

rrota y sepultura de la incipiente conciencia de trabajacbres con de-

rechos laborales que los rraestms del Distrito Federal errpezaban a de-

sarrollar a partir de su ItOvimiento de huelga de rrayo de 1919, al que 

ya nos berros ~feri.do arrpliarrente en otra parte de este trabajo. 

Es claro croo la perspe:::tiva del apostolado magisterial oontrave­

nia los principios laborales y, en cierta nedida, también los ¡:ostul~ 

dos ¡:ol1ticos da la Liga de Maestros, organizaci6n que dirigi6 el paro 

O: profesoraCb de 1919. La idea del apostolado en la enseñanza oponía 

la abnegaci6n y el sacrificio a la agresiva protesta organizada de los 

maestros hulguistas de mayo de 1919)el carácter espiritual de la voca­

ci6n magisterial, a las demandas salariales que levant6 el rrovimiento 

del profesorado del D.F.¡ el afán. de C:olaboraci6n con.el gobien-o, a 
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la p'.)sici6n c{XlSitora a la p:>Utica gubernamental de la rrovilizaci6n 

de mayo; y el ánimo de servicio y arrcorúa hacia todas las clases se-

ciales, a la alianza con los obreros est.:.blecida t=0r la Liga de M:l.e~ 

tros del Distrito Federal en 1919. 

Así pues, la Secretaría de E.ducaCi6n Pública . fue la base insti t~ 

cional de carácter estatal que p:>sibilité el precbm.i.nio casi absoluto 

de la visi6n apostólica del magisterio e.'itre las autoridades educati-

vas y los propios maestros, por lo Ill"'...nos hasta 1924 cuando Vasooncelos 

se retiró de su cargo cono titular de la SEP. Para entonces, aún ct113!! 

do la perspectiva evangélica de la enseña.l'\Za li'al1tuvo una influencia 

considerable, segurarrente se fre qmbrantanoo y rrodificando de acuerdo 

con las transformaciones que sufría el pa!s en ese nomento, pero este 

asunto queda fuera de los límites de nueS"""._ro trab3.jo. Aquí nos inter~ 

sa destacar algunos aspectos del irrpacto ce la idea del ap'.)Stolacb so-

bre la situaci6n o::mcreta del rro.gisterio, durante la gestaci6n de la 

SEP y los prirreros dos aros de vida de la InstitLx:i6n. Mencionarerros 

solamente tres elementos en donde encont.rarerros la influencia del evan 

gelisrro educatiw: 1) las limitaciones en la reglarrentaci6n laboral de 

los profesores; 2) la anulación de la orga.'iizaci6n gremial magisterial 

y 3) la pérdida de la menoría oolectiva de los rraestros con res~to a 

sus luChas organizadas, reivindicativas de sus derechos la.l:orales. En 

seguida analizararos brevenente cada uno de estos aspectos. 
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apenas hace referencia a la o:mdici6n lal:oral del profesorado. Esta 

ley no contiene un a!Xlrtacb especial para regular las relaciones en-

tre los naestros y la Secretarl'.a de Edu::aci6n Pública y ~ es~ 

blece el principio de que los rraestros son sujetos de una serie de 

derechos cx:mo trabajadores. Ni siquiera se les denomina trabajacb-

res o empleados, siro "servidores de la educación" Sólo se tocan 

dos aspectos de la situaci6n laboral del profesorado: la estabilidad 

en el empleo y la jooilaci6n. 

En cuanto a la estabili&.d en el enpleo, la rey Órg&uca de la 
' :-· 

SEP establecía la i.narrovilidad de los profesores2~ sie!!pre y Cu:mao 
ellos6.kpÚeran las siguientes condiciones: 

a) _Se _cmiuzcan profesionalnente y de acuer&'ai~ ·~· 
· glame.'lto de oposiciones23; 

i;~) ~·estiin condenados por delito o:imún24 ; 

<:;:) No efectúan actividades relativas a sus conviccio­

nes P?liticas o religiosas dentro de la escuela, u 

oficina oública d~ trabajen aunque se les ~ 

te hacerlo fuera de ella 25
• 

También se establecía el derecoo de los profe50re5 

renovid:l.s de su puesto a ser infonnados de la ca~ 

; ·- sa de su separaci6n y de presentar los des~s-
- - ~ 
- correspcn:lientes, cuando existan. 
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. Sin· rcemspreciar el logro que signifio5 para los lt'aestros la in­

clusión en la IJ:y Orgánica de la SEP del derecho de estabilidad labo­

ral, oo EXX]erros pasar por al to que tarci:>ién este docurrento restringía 

los derechos poli tic:os o::msti tucionales d~gisterio. Si bien ~s 

cierto que la prohibici6n a las actividades religiosas en las escue-

las estaba dirigido a ma."1tener el carác-...er laico de la educación, e~ 

tablecido en la carta Magna, la misna prohibición aplicada a las ac-

tividades de agitaci6n política de los rraest..ros en sus centros de tra 

bajo era totalrrente injustificada. D:!sde nuestro punto de vista ésta 

estaba dirigida a acabar c:on cualquier brote de organización indepen-

diente entre los profesores, ya fuera de carácter sindical o de cual-

quier otra fndole para frenar as! las posibilidades de radicalización 

que en nayo de 1919 denostraran los maestros. Ya qoo, los naestros 

ap)stoles teman que ser p::>líticarrente puros, dedicados sólo a una ta 

rea educativa que fawreciera la arm::nía entre grupos y clases.socia­

les y la integración nacional. 

Por otra parte, quereros señalar que la Ley Orgánica de la SEP, 

amque en tétminos nuy generales, tantiien establecía que: "Los servi~ 

dores de la educaci6n tendrán derecho a las jubilaciones en los ténn! 
. 27 

ros que la ley señale". Sin duda ñ:e m logro considerable para el 

profesoi:ado que la !Jay Orgcrnica también estableciera el derecho a la 

jubilaci6n pues era una demanda reiteradarrente levantada por los edu­

cadores en fo:cma individual tanto cono colectiva, especialrrente en los 

aros posrevolucionarios. 
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· Es cla.ro que para evaluar el efecto real de la concep::i6n apost6-

lica dél magisterio en las condiciones de trabajo de los IT\3.estros, es 

necesario un estudio detall'.3-do de su situaci6n global. Sin embargo, 

nos parece que el análisis del aspecto laboral en la L=y Orgánica de 

la SEP, sugiere el impacto negativo de la idea del apostolado para el 

trabajo de los profesores, ya que esta ley, a pesar de haber sido ela­

borada. en un nnrento de avance social concede un lugar secundario y 

restringioo a los derechos laborales y. pol!ticos de los educadores. 

Pensarnos que los principios de estabilidad y jubilaci6n se apli-

caron flexiblemente, prevalencien:lo un sinnúmero de situaciones lab::>~ 

les in:egulares. Afirm:uros esto p::>rqoo todavía en la segunda mitad de 

la década de los veinte los profesores del D.F., lucharon para defender 

ceses injustíficaCbs; por la reglanentaci6n de la estabilidad lab::>ral 

y p::>r las pensiones de retiro, asuntos que supuestanente estaban contE!J! 

placbs en .la Ley Orgánica de la SEP desde 1923~ Tambi~ fue hasta es­

tos afus cuancbse dict6 una reglarrentaci6n de estabilidad para el ma-

'ste ·.io• 28 .· 
gi r .. 

· Eri 'segundo . ll.lgi:lI' , ... di:reros qm .la coneepci6n apost6lica del rragis..., 
... '.• '·. ',·· :.>... .. . , ·., . 

terio'.1¿1mhi~ si9hifio5 que, :'p::>r urioS aros, se detuvieron todos los e! 

fuerzo~ de orCiMi.z.ac:Í.6n gie.mw. de los maestros: Fue hasta después de 
' . 

1924. cuando oo~ ero.ores dificultades, los profesores del D.F. volvieron 

a estar representad::>s en un organisrro sin:lical: la Uni6n Sindicalista 

de Profesores del D.F. afiliada a la COOM. sabre los. obstáculos con 
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que tro¡;;ezaron los agitadores sin:iicalistas señala un cbcuirento: 

•.• al principio las dificultades con que tropeza-

ban la naciente organizaci6n parecían invencibles 

había un criterio tan estrecho en la mayor parte 

de las autoridades de la Secretaría de Educación 

acerca del rrovimiento social que conmueve a las 

clases trabajadoras ool muncb que se negaba a los 

maestros toda ao:::i6n sindical, y se amenzab3. con~ 

tantem::mte al profesorado can el cese, si se adh~ 

r.1'.an a la organizaci6n. Por otra parte, nUJTerosos 

I!'aestros veían con prevenci6n al sindicato, ya al~ 

gaban que se trataba de una institución política, 

bien expresando (sic) que era sectarista e inútil 

puesto que los empleados públicos no podían sindi:.:. ·· 

cal
. ,,29 izarse ... 

La batalla ideol6gica que tuvieron que dar los precusores de esta 

nueva etaFa del sindicalisrro magisterial -Srita. Reneé lbdri.:JUez,
30 

Prof. David Vilchis, Braulio Iedr1guez, Rafael J.im3nez, · Mal.berta ~ 

ro, Isidro Becerril y Crescencio Miranda- es una muestra pat.ente de 

los alcances concretos obtenidos ¡:or la concepción apost6H::a del magi~ 

terio. 

Por úl tirro, en tercer lugar, diietros qtE la concépci6n ai:ostólica 

del magisterio signiÚaS tambi~ que los maestros del Distrito Federal 
:· ',· : .. · '.·. t . 
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perdieran la maroria histórica de la lucha en defensa de sus derechos 

laborales que llevaron a cabo en 1919. Este novimiento de huelga quedó 

ol vidacb durante much..1'.simJs años, apenas si se rrencionó durante el ~ 

denisno en el auge del sindicalisrro magisterial. Y ahora ros interesa 

rros en él, a partir de una inquietud provocada por el ascenso de las 

luchas de los maestros en los últinos aros. 

A partir del análisis de la concepci6n apost6lica del rragisterio 

qre se :impuso caro parte del planteamiento educativo de la SEP, poderros 

a:>ncluír que esta visión idealista era desfavorable a los intereses hi~ 

t6ricos del grupo sccial de los maestros. Sin embargo, muchos de los 

profesores oomp;i.rtieron con las autoridades educativas la idea del apos 

tolaéb. En el siguie.nte apartad:> intentarerros explicar los rrotivos 

qu:i llevaron a los naestros a Lcbptar, ellos misnos esta perspectiva 

idealista. 

2. ·tos ,:fundamentos·'J.deol6giros-sociales de la concepción apostólica 

del mági~~e~io. 

Re~ulta sorprendente que entre 1921-1924 los propios maestros 

hayan abandonado por completo la conciencia de trabajadores asalaria-

dos oon intereses y derechos propios expresada durante el rrovirniento 

de mayo para acbptar la conce¡::ci6n apost6lica del rragisterio implícita 

en el proyecto educativo vaso:mcelista. Para explicar este proceso es 

necesario profundizar el análisis del proyecto edocativo estatal estru~ 
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turado a·. través de la SEP y su relaci6n con las ccndiciones sociales y 

p:>Hticas del pa!s en ese rromento atendiendo especialrrente al lugar del 

profesoracb en la propia Secretaría y en la estru::tura social y econ6m!. 

ca nacional. Ello constituye i.m esfuerzo de investigaci6n que r~za 

por mucho el presente trabajo. 

Aqt.ú s6lo.esb:lzarenos algunas de las determina,tes socio-hist6ri­

cas qua al confluir, p'.)sibilitaron el arraigo del ap'.)stolado entre. los 

ea.úeaoores. 

Estos elementos de nat\.1raleza ideol6gica y social son los siguien-

tes: 1) el carácter p:>pular radical nacionalista del proyecto educati­

vo de Vasconcelos y el papel prim:>rdial que éste otorgaba al magisterio, 

2) la incot']?:)raci6n de las mujeres y J) la separaci6n entre el rragiste­

rio y el rrovimiento obrero. 

2. l. El. carácter. p'.)pU!ar radical nacionalista del orovecto de Vascon ·- .. .,_. ' .. . - . . .. - -
~lo~; el,'p:ir:xal pri.tro.i:~aido~adO al nagisterio. 

·. ~>: · __ :{·· ,.'.!",}'·:. •.,' 
:·,,·, 

: . ';;·: .·.' "·, '.;> ... _,.:_.: '._.). ·~ ... ~.~ .;·:· . ,.,. _· 
' • • • 1, : ' ' ; '.',:, _: ~;.·. 

Para los: ail:)s; 1920...;ig24 vasc:Orfu~los terúa ya una trayectoria cono 

civil" iboo~~cfu a:· la::Fe~lucidn ~cana. Había si~derista, cx:mven 
' : '.''.;'-''.. ,.! ... " • .. : • """' -

e~~ (fue JXlllbraao ~tario de. Instrucción PGblica en el gabinete 

de Eí.tl.alio Gutiérrez, en 1914)· para p:>steriorrrente adherirse a las filas 

de De la Huerta y de Ci:>reg6n. El cx:impromiso revolucionario del maestro 

Vascona:ilos, sin di.Da sincet0, se daba en térnúnos de la búsqueda de 

"un espacio p'.)l!tiro nás derrocr~tico y más nacionalista para las clase: 



medias1131 • Desde nu:istro punto de vista, Vasconcelos entend!a que de­

m::icracia y nacionalisrco eran metas complenentarias entre s! las que P!. 

ra lograrse supon!an no solo ciertas refonras sociales, sino la estabf. 

lidad ¡x>lítica y el desarrollo eo:mómioo del país. Estas transfomaci2_ 

nes sociales eran la reforma agraria y la educaci6n Pública pop.ilar. 

En la é¡:oca que ros ocupa., la acc.i6n política de Vasoono:!los a favor -

de la refoz:ma agraria ~e di6, ftmdamentalmente a través oo su nenbre­

c!a en el Partid:> Nacional 1\grarista (PNA) dirigido por Antonio Díaz 

soto y Gama y Aurelio M:mrique. 

Pero foo en la educación cbndeel rraestro vasooncelos tenúl finca 

cb su interés prinordial. Prinero, a la. cabeza de la Universidad Na­

cional y después oono titular de la Secretaria de F.ducación Pública, 

Vasooncelos ideó y puso e:j)ráctica un proyecto de educación dirigido 

a una denocratización educativa radical y.al fortalecimiento del nací.O 

nalisno. 

~tl:o .. ~ esta perspectiva de la Revolu=i6n M:ndcana, Vasconcelos 

sosten~··que;'t:enninado el novimiento arrradb, el proceso revoluciona-
''--... , .. ' ~' ~<~ .. ': : . . 

rio ~i~.1ie9-aao a la "etapa crinstructiva", que superaba a todos los 
''! -.,-· .. ·;'-.··. 

nanentos anteriores. En esta etapa la tarea .fundanental era la ed~ 

tivai la ed\x:aci6n se oonvert!a en una v!a .exclusiva para llegar a la 

auténtica cxmswación revolucionaria. Y, por lo tanto, tanbién era el 

m::rrento de .qoo los militares fueran stistituicbs por los intelectuales 
,; . - ' ' 

en la. df~i&t del prls. Por eso, VaSconcelos al dirigirse a los 
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maestms afirnaba: "La Revoluci6n anda en busca de sabios. 1132 Pero 

los sabios que recurrieran al llamado de la revolución tenían que 

cnnpJ:OJreterse con una lalx>r encaminada a resol ver los problemas soc~ 

les y al beneficio colectivo. El día que torr6 posesi6n de la rect;o­

r!a de la Universidad Nacional, Vasconcelos explicaba el o:xnpromiso 

social de la labor educativa, al misrrP tieJTIEX) qoo x;echazaba el c~~ 

ter elitista y ext.ranjerízante de la edu::aci6n en la época anterior a 

la revolucionaría: 

"Ia tarea de cxmcedeJ:' borlas doctorales a los extrél!!, 

jeros ilustres que nos visitasen y de presidir 

Venerables CXJnsejos que ro basten para um centésima 

. de las necesidades sociales, no puede llenar mi am­
bici6n · ( ••• ) en el corazón traigo impreso el espec­

táculo de nifus abandonacbs en los barrios de nues­

tras aldeas, niños que el estado debiera alinentar 

y educar. • • yo no vengo a trabajar p:>r la Universi­

Cbd sirt> a pedir que la Universidad trabaje p:>r el 

pueblo. • • El cargo que ocup:> ne pone en el deber 

de hacerne intérprete de las aspiraciones populares:. 

·y en nombre de ese pueblo que ne envía os picb a ~ 

sotros, a todos los intelectuales de México que Set! 
ga!s de westras torres para sellar el pacto de 

alianza oon la Revolución ••• 1133 

El p~p6sito esencial de la educaci6n habria de ser el de resolver 

los problerras social~s. Vasconcelos conpart1a con el grup:> gobernante 

y los sectores Iredios la noción liberal de identificar la educación oon 
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la justi~ia social, .idea que aún prevalece en el discurso oficial. 

Según Vasconcelos, "la ignorancia es causa ae la injusticia y la educa­

ción, suprema igualitaria, es la mejor aliada oo la justicia. 1134 Al 

sobrestimar las posibilidades de la acción educativa dentro de la sacie-

dad para la solución de las contradicciones de clase, se tiende a igno-
' 

rar o,por lo menos, a minimizar el papel fundarrental de las relaciones 

de propiedad y de la estructura social cano base de la desigual1 dis-

tribución de la riqueza. 

Entonces, desde el punto de vista que _Vasconcelos sostenía, al 

extenderse la educación a todos los Sectores sociales, se mejoraría la 

condición de todos los mianbros de la sociedad. En este sentido Vas-

concelos explica que la educación favorecería a los trabajadores: "Es­

ta Universidad se prepone atender los intereses del proletariado, fa­

cilitándole la educación práctica que mejore sus jornales y levante el 

nivel general de todos1135 • A través de la educación generalizada, se 

alcanzaría un bienestar social global¡ sin que se alterara la estruct~ 

ra social daninante. De esta manera.se lograría en palabras de Vas­

concelos: " ••• la permane~~ia·:ae una sociedad sin injusticias, pero t~ 

bién con justicias de:las que inqx>rie la jerarquía natural que nos. hace 
. • '!. : ·. ' :. ... ._ ' . 

diferentes en capaC:iaádes. y necesidades y aptitudes. Y nada de Dictadu 

ras ool Proletariado'odel Partido, que sólo son pretextos para el abu-
,' .. ; ; > . . . 36 

so de una ~cµ~1a,. de criminales" • 
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Es necesario aclarar, que, aún cuando, desde la perspectiva Vasco!l 

ce lista, la educación pública se entendía caro un medio para conservar. la 

estructura social daninante, no deberos desestimar que, al mismo tiempo, 

también significaba una dem:lcratización efectiva de la educación. CUando 

Vasconcelos hablaba de que la Universidad y la SEP trabajarían por el p~e 

blo quería decir que.los beneficios de la enseñanza pública se harían 

extensivos a todos los sectores sociales y que se trabajaría hacia la 

consolidación de una cultura nacional de raíces populares. Y este prop§_ 

sito de llegar a las masas populares dél.país no se queoo sólo en las e!.!_O 

tivas piezas de oratoria de Vasconcelos. ·En efecto, se crearon instan-

cias muy diversas: escuelas, desayunos escolares, bibliotecas, publica­

ciones , conciertos~ artes plásticas, etc. que intentaban alcanzar a to-

dos los rexicanos,. en tanto a la población juvenil e infantil, caro a 

los adultos. El proyecto educativo Vasconcel.Í.sta, siendo una reforma 

de la desigualdad, ~uvo el ll'éritO, según señala .José Joaquín Blanco, 

"de poner la inteligencia bajo la dirección redentora de la revolución1137 

Desde nuestro punto de vista su radicalismo popular estriba en ~ e~ 

tablecicb las bases ideológicas e institucionales para hacer de la·• .e~ 

cación un derecho efectivo de las masas. . . ta Continuación ae ~ ~ 
lítica ed1.1cativa de orientación popular radical en'gbbiernos posteriores 

. ·- '... . '' .. 

1~ . ~~a;+zacif ~f~,~. ;;·~~tiy~'p+,anteada •por l~i~re-
·.,,·:.:· :i ';¡.' 

Ahora.bien, 

e,' ".-. 
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ta.ría de Educación Pública suponía también el fortalecimiento del naci~ 

nalisrro. A través de la educación pública y el progreso econémico y 

social que ésta traería , Vasconcelos entendía que la nación mexicana 

se vería fortalecida: 

es necesario, es indispensable, que nos esforce-

· rios todavía más; es necesario que neditemos en el es~ 

táculo de nuestro México reducido a la pobreza y a la 

ignorancia y teniendo que vivir en ccnpetencia, canpe-

tencia diaria con países ricos e ilustrados. Un peli -

gro innenso amenaza a nuestra patria mientras no ilus-

trerros las mentes de todos nuestros caipatriotas; los 

que tienen algo y saben algo necesitan darse cuenta ae. 

que no pueden ser verdaderanente fuertes ni verdadera-

mente sabios núentras tocb a su alrededor sea ignoran-

cia y pobreza los pueblos son ricos y fuertes cuando . 

la masa de la pcblación goza de bienestar y es ilustra· 
¡ .. -

da ••• 

La ignorancia de un ciudadano debilita a la naeión 

· entera y nos debilita a nos6. tres núsiros~ La éxcesi-
,.. . -- . 

va pd:>reza.de uno de nosotros debilita y daña a todo 

el pueblo y es una carga sobre tod:>s y cada uno de ' · · 

nosotros; destruyanos pues,. la ignorancia y la núseria, 

·'·· 
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<' ,·, . . 38 
nuestros.verdaderos enemigos. ". 

Pero la SEP no se limitaría a canbatir la ignorancia, mediante un 

plan igualitario de educación, sino también, a través de una cultura na-

cional debía reconciliar y unificar a todas las facciones sociales, ét-
. ~ ·, ~ 39 

nicas, lingüísticas y culturales que conv1v1an en el pais • Aquí, el 

Departamento de Educación y CUlt1.ira Indígena, proyectad:> con un carácter 

tenporal, jugaría un papel clave al ocuparse de integrar a los indígena::; 

al idiana y a la cultura nacional, de una manera arm5nica. Antonio Díaz 

Soto y Gama coincidiendo con los propósitos de la educación indígena de 

la SEP declaraba: 

" ... hay que educaffen verdad a la clase indígena, pero 

hay que hacerlo con cariño, con devoción, con abnega-
. . 

ción y éon eficacia. No hay que. infiltrarle doctrinas . 

de odio sino de amor. 1140 

Precisarrent.e el afán de inteciración nacional.de.la·SEP'era~l de 
. . '· . . . . ; ' . . ,,-- .. ··. 

' ' . ,, ' ),,;,'. :.,;', ' ·.··• .• · ... ·· .. ,·, ' ·'·.· .. · .. ···"''>41 
establecer "vínculos de disciplina y ainor . en ésta tierra mexicana". • . . .. --· ·Y':;. .. /·,:;~:::··.!,.'., ...... _. - ·-. ·: .. :.~ . -·. !- ·:<· .~~<r< 

Es decir, lograr, "La creación ae:tin.egpaCio Cu!turalén,el·que:c::U¡;>leran, 
' ' . ·, :• ::_".,i::; \: 4i .•.... . . ' •' ' . :· .' >. 

sin violencia toOOs los habitantes dE!lipaís:. . · ., · 
.. . . . . . ·. . . "',' •· ' . ·. ; . . ¡ - •• ':'; ?~ '· ~ . 

:: :·, _'.'.. ';· :.' .. ' - - - -~ :·;(. . ·'t::,;:._ 

'"'.inteqraci&> ·&.··~ i~\~·'~1¿5{~~~~·~,~~~t~ 
-. . .. ;-··r:: ~f::;· · "' · .,:>~·:,:;,;._ :-~,,_· :;::. , 

··-· .: :,>:':':~~/1·~-.. ', /:·;}:;:- /:· ·~:,: .. 
' ' ·~ ·:· 



ra nacional .única tendía a que los grupos scx::iales subalternos pusieran, 

por encima de sus intereses, particulares, los intereses nacionales, que, 

en gran rredi.da correspondían a los intereses de los grupos daninantes. 

Sin duda, la integración cultural, también contribuía a mantener la est~ 

bilidad política del régirren en tanto favorecía la arnon.ía social al in-

tent:~ encubrir las 'contradicciones entre los diversos grupos del país. 

Por otra parte, señalarenos también que forjar una cultura naci9_ 

nal significó una revalorización de la cultura popular, de lo indígena y 

de las tradiciones. A través de la SEP, se prarovieron las danzas pop~ 

lares y las artesanías, el estudio de la historia de México; en parti-

cular el períod::> prehispánico, y la tendencia en el arte a inspirarse 

en ~as manifestaciones artísticas indígenas. Se intentaba, en palabras 

de ~.':;.sconcelos, de dejar de "vivir en el servilisrro de imaginar que·tooo 

1 ha de . de . . , . 11 43 lo q~ es cu tura tener etiqueta irrportacion reciente • La 

pol::::.ica cultural del estaoo revolucionario en fonnación rechazaba ro-

:::.undamente el scm:!timiento a la cultura extranjera y a la pérdida de la 

ider:üdad cultural prqüa, sin caer en un chovinisrro que desprecie los 

valores de la cultura universal. La SEP ranpe con la devoción a la cul-

tura eurq>ea preó::m.inante en los años de la dictadura profirista y resi~ 

te lz creciente ckmi.nación cultural nortearrericana. Sin duda este pr~ 

yec-...o sentó las bases del nacionalism::> en el ámbito de la cultura, y ha 

servioo caro punto de apoyo a la oposición al i.mperialisrro cultural, que 
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". 
se ha dacb en los mejores rcatentos·de los:gobi&rid~~ti:-e~ol{ici6narios • 

..... ····. _; .. :- ·;..:_ .· .... " 

Añadiremos que el desarrollo del nacionalisrcocúltural, para Vas-

concelos, se entendía caro un deber m:>ral, requería no sólo de una can-

prensión racional sino también el desarrollo de profundas·eirociones pa­

trióticas. Así, el historiador Rafael Ramos Pedrue'za, en la introduc-

ción a su Historia de México publi:ada, por entregas, en El Maestro, re­

vista de cultura nacional, afirmaba que: 

"La historia nacional debe estudiarse más que con el cer~ 

bro, con el corazón, su estudio constituye el currrpl:i.mien-

to de un deber filial con la Patria un deber de gratitud 
; . : 44 

y fervor~" 

:El ;r~~ ·educativo de ia SEP se proponía contribuir· de m.:ilie~a . 
fundarnerit~l al engrandecimiento del país a través de la derocr~ti~ación 
educativ.3: y la consolidación de la cultura nacional. Para el desempe.;. 

ño de estas tareas requería el concurso del magisterio. De tal manera 

que, desde la perspectiva vasconcelista, los.maestros, al-ser los .dire9. 

tarrente encargados de la labor educativa, jugarían un pape..] dÉ! prirrera 

importancia para el desarrollo de la nación.. Ellos caipartirían con el 

~tacb,la responsabilidad de conducir a las masas incúltas a su.supera­

ción a través de la enseñanza y de delinear la cultura·que unificaría 
. . . 

a toda la nación. En naobre del significaeo patdótico y de la nobleza 
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espiritual. que Vasconcelos adjudicaba a la educación se.hacía sentir 
a los roa.estros que su tarea muy .Íil1?0rtante y valiosísima: en últma 

instancia el magisterio sería el encargado de fonnar el futuro de la 

patria inexicana. Así reza una leyenda incluida en una contraportada' de 

la publicación de la Si::t', El Maestro, revista de cultura nacional: 
·, 

~. ,; .Pues si bien es cierto· que heros heredaoo patria .•. 
' , ·. . 

es, más ver-dad ~ nos. toca h~cer. Patria •••. [g. las P9E. 

: , ~b;¿_~ educadas .y ai· .estacb] ·• • • La patria irexicaña que 
.· .... • . . ' .. · . . 
~· 5erá obra nuestra, hija nuestra. · Es muy niña 

. , todavía. Tiene instintos, ciue requieren dirección y 

edi.x:acióri. Está aprendiendo sus prineras letras. Nece 

sita ayÚdq, necesita cariño, necesita enseñanza. Su 

· .. c.erebro. és · el cerebro de millones de ~canos que aún 

:1. . . no saoon. leer •. 

. .. La patria seguirá siendo una. ínclita analfabeta has . 
• • ' ' ¡. • • :.. • • ·~· : • ' ' - • . • • -

1 ., •• 

ta qué el don de .las letra$ sea posesión de todo meX!_ 
"!i .. •::· '.······ 

cano. Jlroeiros a fa patd,a.aif\indienao la: eriseñanza ••• 
-.. " . .' ">:1>· ~ .. · : ' .-- 4:;,:' .:- ' ' : . : ·" 

. ';' 
; .• J. 

· El .col:'azónde la' patria es el corazón de millones 

·. de m~#cáncs inconscientes de la belleza de las cosa5 

mexicanas. La i?iltria seguirá siendo una indita que no 

·tiene noción de su henrosura ·y la echa a perder .. '. .,45 

( .. ;) 
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Desde la perspectiva de la SEP, entonces, los profesores al ser 

educados, no.eran ni "niños" ni "inditos", eran personas con el privile-

gio de actuar junto con el Estado, caro conductores del país. 

Sin: duda, este puesto superior en la jerarquía .social que la SEP 

supuestarrente otorgaba a los maestros fue un factor importante para que 

los educadores se incorporaran, caro apóstoles ál proyecto vasconcelista, 

'aún cuando en realidad no gozaban de ningún privilegio material. Sin em 

bargo esta perspectiva de la SEP correspondÍa en gran medida a la noción 

de la importancia social de su trabajo prevaleciente.en el magisterio. 

Des~ nue~o punto de .vista, los maestros aceptaron adherirse a 

la 'sEP y.adoptar la concepción apostólica del magisterio, aun cuanoo 

ello fuera desfavorable a sus intereses de grupo, en·gran rredida, porque 

ellos se identificaban con los prepósitos popular radical y nacionalista 

del proyecto educativo de Vasconcelos. Además, la SEP no sólo represe~ 

taba un proyecto ab.stracto sino que les habría posibilidades de acción 

que daban resultados a corto plazo. 

2.2 •. ) La.· .. iricorporad,óñ de las mujeres. 

~tro.del·proyecto educativo de la SEP se entendía que la part!_ 

cipación de las mujeres caro maestras, en las tareas.de la educación, 

era necesaria~ ·Ya desde las priireras acciones públicas organizadas por 
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Vascoocelos, se hacía un llamado especial a· las nujeres para que se uni~ 

ran a la redención naciooal a través de la acción edtx::ativa. La convoca 

toria para conformar las brigadas de "profesores honorarios" encargados 

de la alfabetización de las masas, en su afán de reunir al .. mayor número 

de voluntarios,ademáS de dirigrise a la ciudadanía en general, invitaba 

a colaborar espeeíficarrente a las señoras y señoritas: 

"La.Universidad no se sentirá satisfecha de sus gestiones 

·mientras no vea que se constituyen agrupaciones de señor! 
tas dedicadas a la enseñanza voluntaria y gratuita. Esta 

Universidad convoca a las señoras y señoritas de toda la 

República, que no tienen trabajo fuera de sus hogares, y 

las invita a que dentro de sus hogares o fuera de ellos 

dediquen algunas horas a la enseñanza de niños, de han­

bres, de mujeres, de toCb el que se encuentre a su lado 

y sepa trenes que ellas". 46 

Desde la perspectiva vasconcelista, la incorporación de las muj~ 

. res al magi sterio sería favorable para lograr los fines de la enseñanza. -
En parte por· razones cuantitativas , pues, a todas luces, la magna tarea 

de la redención nacional a través de la educación requería del esfuerzo 

de todas aquellas personas dispuestas a colaborar, sin discriininación 

alguna. Pero tanbién Vasconcelos entendía que el ingreso de un número 

inportante de mujeres a las filas del profesorado redundaría en elevar 

la calidad de la enseñanza. Pues, caro henos dicho, el proyecto educat! 
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vo de la. SEP entendía que el ejercicio magisterial era una tarea funda­

rrentalmente espiritual, rroral y sensible. Y éstas eran cualidades que 

t.radiciona]l!lente se atribuyen a las mujeres. Más aún, con la presencia 

de un alto porcentaje de mujeres en el magisterio, se esperaba que la 

enseñanza escolar adquiriría un tinte maternal. Sin duda éste era un él!2 
·,· 

tidoto eficaz para las pedagogías e¡piristas de "laboratorio" en boga, 
. 47 

que Vasconcelos rechazaba. 

Ahora bien, el Secretario de Fiiucación pensaba que la incorpora­

ción femenina al magisterio, además de ser benéfica para el programa de 

la SEP, también era positiva para las prq:>ias maestras. Pues el nagist~ 

río era una alternativa ocupacional socia~nte útil y dignificadora 

para las mujeres que la ejercían. En palabras de Vasconcelos: 

11 es menester que cambien los procedimientos del heroí~ 

oo ••• todavía en huestros tierpos lo mejor de la sociedad 
' 

femenina de nuestra raza, las almas más nobles, más refi-

nadas, más puras se van a buscar refugio al convento, dis-

gustadas de una vida que sólo ofrece ruindades. Huyen de 

la sociedad porque no ven en ella ninguna misión verdader~ 

mente elevada que currplir. Denos pues, a esas almas la 

nd:>le misión que les ha estado :eaitando: facilitém:>sle los 

medios para que se pongan en contacto con el indio con el 
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· hunilde y lo eduquen y vei:eros cano todos acuden con· entu­

siasro a la d:>ra de regeneración de los oprimidos ••• 1148 

El impulso que el proyecto educativo vasconcelista dio a la in­

corporación de las mujeres a la enseñanza, además de representar una op­

ción profesional para un sector de la población feme~na, significó tam­

bién una transfonnación en la imagen del magisterio, óa ser un ámbito 

masculino, herencia de los _liberales (Ignacio Ramírez, Altamirano, JU&to 

Sierra)-explica José Joaquín Blanco- "con Vasconcelos, .el mito del mae.!! 

tro se vuelve espacio de la mujer1149 • Al respecto profundiza este cext'e!! 

tarista crítico: 

"A ~- dé entonces la imágen del magisterio mexicano 

. ha siCb la de una mujer, mater adnirabilis; la de la ese~ 

la; "Casa del pueblo", la de los alumnos, "hljos del pueblo" 

. y la han difundido extensivam:nte la prensa, la pintura y 

el cine nacionalista; sólo el cardenisrro desplazó parcia!_ 

!l'ente la vigencia absoluta de esa imagen con la otra igua! 

mente seductora del maestro, caro prinogénito (varón) y 

guía de sus hemanos hacia la liberación social. 1150 

La chilena Gabriela Mistra11 ·invitada a México por Vasconcelos a 

colaborar con la SEP, jugó ún papel crucial en el forjamiento de la ima-
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gen míti~a del magisterio fererri.no, y representó el m:Xlélo para. varias · 
. . ' . ' 

generaciones de maestras, además, ella ilustró con el libro Lecturas para 

mujeres, el ·proyecto de' redención farenina contenido en el programa edu~a 

la f 
. 51 . 

ti vo de SEP, al que nos re erireros breverente • 

. Sin duda, Vasconcelos pensaba que.la época moderna exigía:un cam­

bio del papel de las mujeres en la scciedad. Tanto por las necesidades 

subjetivas de crecimiento personal de las mujeres caro por los requeri­

mientos del desarrollo del país. Ciertamente coincidía con las palabras 

de Gabriela Mistral: "Y la riqueza.de una nación modernas se labra casi 

a la par por hanbres y rnujeres11
•
52 El"casi a la par" significa que el 

sexo femenino debería participar en la vida pública y productiva del país, 

sierrpre y cuancb ello no significara la ruptura con su papel tradicional 

en la familia ni con su función maternal. La SEP abrió, por lo nenas 

Oe>s cpciones laborales para mujeres que cumplían con estos requerirnien-

tos: una fue el magisterio y la otra fue la educación vocacional para 

mujeres. Por una parte, el trabajo magisterial era prácticamente una 

ampliación del hogar y la maternidad, además de ser catpatible con las 

obligaciones datésticas, por la otra, las escuelas vocacionales para m~ 

jeres preparabari para un oficio remunerado que se podía desenpeñar en el 

hogar (costura, bordados, fabricación de caramelos). 53 Pero la SEP a~ 

más de ofrecer estas alternativas laborales femeninas también difundió 

una ideología reivindicativa de la mujer en un sentido tradicional. 
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.:-, .. '.·-. -

·~.'·~:t~j~~ jjnag~_ del .paPeÜ~~~i·de:,~j:~~er¿ a, 
aecir aél.~é:9~t,íc\?:.1;J.s1anco: 

·,:~ ::;- - - .'.: .-:_ ·:.-·:; 
.: ', ; : \ . :~ . ' . ', ... ·, .· ., . 

.. " •• ~se desarrolló un mito de la nueva mujer mexicana: 

glorificación sentimental de los misnos aspectos y cos­

turbres ?,e la c:presión~ La grandeza é!e ser madre y ~ 

. , sa_, los privilegios del airor en el hogar, la fuerza de 

la maternidad, la dulzura ae·1as faenas.caseras, cancio­

nes de cuna ... 54 

. . 
Dentro de esta visión el valor femenino ?ar excelencia era la r:ia: 

ternidad y se rEr..hazaba cualquier; subVersión del papel de la Ilnljer en 

el hogar: Dirigiéndose a _la mujer irexicana Mistral escribía: 

''·•' 

. "Para bµ&:ar tiis 9ranaes IOOdeios novo~verás· tu5 ojos hacia 
- '·' ·. ·. '' ,·: ..... ' . . . . _· '·" .. ',. '• 

las mujeres-locéls delsiglo, q\Je aanz·~.ysé agitan en plazas 
. ' . ,;',. . . '• ·.•. ; ... ' . . 

y·salonesy'ápe~·~e¡l'lalÍli]o c,:ue_lleva±on clavado en sus 

entráñas •. Volv~ás.los' ojos.~- lo~'~los antiguos y eternos: 
. . . . . '_: :: .• 55 

las madres hebreas y las r~s ·." . 

Desde nuestro pun~o de vista la exaltación ranántica de la rnater 

nidad V 00 los Valores danéstiCOS lÍnplÍ~:i.fusr:~~ibién: en la magen ~eT~ 
"" ' • • ' <~ •• ' / ; '. •• ' • ••• -'. ·, • •• • :. - • -· • ' 

•: .· ... ··.; 

nina ae1 xragisteriol .corre~día··~,'un interit.9 aei'~ato,~statai:ae 
·,:' 
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inantenerla estructura de la.vida familiar de las clases trabajacbras 
. ' 

en torno a la mujer caro ama de casa. De acuercb con una estudiosa del 

tema este modelo familiar C\.ltl)lía varias funcion~s econánicas y políticas 

'da 56 que en segw. ennuneranos. : 

a. Garantiza la estabilidad familiar y pólítica. · 

b. Tiende a mistificar el trabajo ó::méstico, y justificar, 

su falta de remuneración econéinica. 

c. Intenta hacer de la vida familiar el foco central de la 

vida erocional y social en lugar de la clase o la c~ 

nidad. 

d. Favorece la formación de una fuerza de trabajo saludable· , 

flexible· y disciplinada •. 

Con.respecto á la correl~ión de fuerzas.políticas vigente en los 

primeros años veinte, la elevación de los valores femeninos tradicionales 

prarovido por la SEP, puede interpretarse caro un intento de la corriente 
i 

hegem5nica dentro del grupo gobérnante por ganar consenso entre la.pobla­

ción ferrenina del país. Un afán por presentar una alternativa ideológica 

· y social a las tendencias feministas surgidas unos años atrás, represen-

tadas fundamental.trente por los Congresos Feministras org~zados en Yuc~ 

tán (1916 y 1917) bajo lo gubernatura de Salvador Alvarado y en Tabasco 

(19l:Q bajo el General Francisco Múgica, y continuadas a principios de 

los veinte por el movimiento farenil yucateco por el gOOet'nador Felipe 
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.2.56 • 

. ;· .. :-.. ~ 

carrillo' :Puerto ( 1922 - 1924) • Así en 1922 la. ~etarí~<ae Í:.du::ación 

Púb~-se ~roretió decidid.arrente con la iniciativá ae1>periódico ~ 

sior de convertir el 10 de mayo en el "Día de las Madres". El Licenciado 

Vasconcelos coincidía con el prepósito del m:mcionado diario al rendir 

tm hcJrerl.aje con tonalidades cívicas a la maternidad: canbatir la "canpaña 

suicida y criminal" (al decir de Excelsior), que consistía en la divulga­

ción de información sobre prácticas anticonceptivas a través del folleto 

"Regulación de la natalidad o la Brújula del Hogar" y que fo.rmaba parte 

de la educación sexual prcmJVida en Yucatán por el gobierno de Carrillo 

Puerto.57 

Ahora bien, habiendo hecho la salvedad de que el proyecto educat!. 

vo vascoocelista, lejos de plantear una transfonnación en el papel so­

cial y en los valores tradicionalnente adjudicados a las mujeres, más 

bien tendía a reforzarlos, contribuyendo así, a los prepósitos de la . 
SEP y del Estad:>. Es necesario decir, sin atbargo que el fcrcento del 

ingreso fenenino al magisterio en su tienpo¡ significó para muchas muje-

res de sectores iredios una alternativa profesional rernmerada, dignifi-

cadora1 socialmente útil y con anplio reconocimiento social; precisa­

rrente , la corriente reivindicativa de los valores tradicionales feneni 

nos representada por Gabriela Mistral en conjución con la imagen del ma­

gisterio .ferenino caro una expresión apoteótica de la maternidad suponía 

una valorización del trabajo desenpeñaoo por las maestras. 



Esta perspectiva contrasta con la actitud hasta entonces pred:mi-

nante en los medios escolares de considerar a las maestras memos capaces 

que a sus colegas varones y de disminuir el valor de su trabajo. Por no 

rrencionar la discriminación salarial a la que nos henos referido en el 

capíutlo oegundo. Recordarerros aquí que en la época de la enseñanza pú­

blica municipalizada, las autoridades escolares del Ayuntamiento de la 

Ciudad de México consideraban que las maestras sólo estaban capacitadas 

para inpartir los cursos mis elerrentales. 

Desde nuestro punto de vista, Vasconcelos obtuvo muchas adhesio­

nes a su poryecto educativo entre el sector fanenino del magisterio 

por los siguientes motivos: 

l. La perspectiva vasconcelista de que las maestras podían aportar v~ 

lores positivos a la enseñanza por el hecho de ser mujeres brindó 

a muchas de ellas, la satisfacción de que su trabajo fuera reconoc~ 

éb y valorado. 

2. Con el proyecto educativo vasconcelista se posibilitó el ingreso al 

magisterio de un sector de mujeres de las capas medias que de alguna 

manera se habían involucrado en el proceso revolucionario. Para 

quienes el trabajo de maestras era una alternativa profesional que 

sin ranper con los roles sociales aceptados, permitía una vida rel~ 

tiVairente autónana, el desarrollo de las capacidades personales y 

la canalización de inquietudes sociales y políticas. . . . 
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Por últino, señalarenns que la posición favorable hacia el magi~ 

teric femenino que Vasccncelos :Urpulsó tuvo repercusiones positivas para 

su desarrollo p::>lítico posterior. A partir de su gestión en la SEP, V~ 

concelos,adqui.rió tanto la experiencia de que las mujeres (aún sin tener 

el derecho al sufragio) podían representar un factor político importante, 

y, por otra parte, loqró ganarse la simpatía de un sector de mujeres le­

tradas de las clases medias que serían sus silq;:Jatizantes políticas por 

algún tierpo. 

Algunos años después, en 1929, cuando José Vasconcelos fue el can 

didato del partió:> antirreleccionista a la Presidencia de la República, 

contó con el apoyo de un sect<:_c de mujeres letradas que llegaron a re­

presentar una fracción importante de su base política, casi el 50 por 

ciento, de acuerdo con el historiador Taracetla. 59 Entre las mujeres 

vasconcelistas de 1929 estaban las antiguas colaboradoras de la SEP entre 

1921 y 1924
60 quizá la más destacada era Elena Torres61

, pero también 

muchas otras --Elena Landa Zuli, Luz Uribe, Eulalia Gu:~, Luz Vera62--

apoyaban al Partió:> Antirreleccionista preci&:mente porque incluía en su 

plataforma política el otorgamiento del sufragio femenino63 • 

2.J. La separación entre el magisterio y el novimiento obrero. 

A partir. de la caracterización que henos hecho de la ;isifu,; ~s­

tólica. del magisterio podem:>s decir que ésta es francarrente inc~~ihle 
' ... ' . ~'. . ' 
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con una, alianza p0lí tica ~stratégica entre el grupo social !l'agisterial 

y el m:w.imiento obrero. Si en la concepción del apostolado magisterial 

259. 

no cabe siquiera la posibilidad de que los maestros reconozcan sus propios 

intereses de grupo, m=nos aún se ad!Ú.te que se identifiquen con otros s~ 

tares de tiabajacbres con intereses históricos afines. Cesde nuestro P!E1 
' 

to ele vista, la ausencia de una vinculación de tipo orgánico entre los 

maestros y el rrovimiento obrero actuó a favor del arraigamiento de la 

concepción apostólica del magisterio entre el profesoracb. 

Hemos analizado extensamente en otra parte ele este trabajo, la 

alianza entre el roovimiento obrero y el magisterio la que alcanzó suma­

yor expresión a partir de la huelga de maestros de primaria del D.F. ~ 

rrida en mayo de 1919. Por una parte, los maestros declaraban a los 

ooreros sus mejores aliados y amigos además de esbozar una alternativa 

de educación especial para los hijos de los proletarios. Por la otra, 

el irov:imiento obrero de todas las tendencias brindó a los maestros pari~ 

tas una activa y cat;iranetida solidaridad que para algunos gremios sign_!, 

có inclusa el lanzarse a la huelga solidaria. En consecuencia, la res-

puesta represiva que dio el régin'en carrancista a la huelga de los maes­

tros y sus aliados además de detener la lucha magisterial, significó 

también un freno al ascenso de las. luchas obreras 64 y también contribu­

"JÓ a la sepración entre los trabajadores de la enseñanza y el ll'OVimiento 

obrero. Era de esperarse que el paulatino rcnpirni.ento por sectores de la 



nuelga :~Údaria,· ºla represión, y el aislamiento final. en que queOO el. 
' ~ ,' .... . . . . . 

profesora®, ··favorecía el desgaste de las relaciones entre la organiza­

ción de los ·maestros y las agrupaciones obreras. El desarrollo de los 

acontecimientos en mayo y junio de 1919, francarrente desfavorable para 

los obreros y sobre todo para los arrestros, puso en duda la vigencia his­

tórica de la alianza obrero-magisterial y de sus perspectivas futuras. 

Desde nuestro punto de vista, esta experiencia fue un factor decisivo. 

para que los maestros --que nunca se identificaron plenamente con el pro­

letariado-- se desanimaran a formar una organización gremial prcpia int~ 
. . 

grada· al m::>vimiento obrero. Entre 1920 y 1924 no encontramos ninguna ºE. 

ganización magisterial en las federaciones obreras de la época; ni en la 

conciliadorfonfederación Regional Cbrera Mexicana (CRCM) 65 ni en la :ra:... 

dical Confederación General de Trabajadores (CGT)
66 • 

Los cuatro años (1920-1924) de ausencia de organización gremial 

magisterial vinculada al tooVimi.ento obrero coinciden en el tienpo, con la 

gestión de José 'Vasconcelos cano funcionario pÚblico, primero en la Uni-

versidad Nacional (1920-1922) y después en la SEP (1922-1924), y por lo 

tantq con la presidencia.de Adolfo de la Huerta y posteriormente de Alv~ 
. . 

ro Cbregón. · Es decir, los dos primeros gobiernos de los sonorenses si 

bien, en ténninsogenerales, apoyaron la organización de los trabajadores 

(con el dobleptq,ósito ~fortalecer políticairente su gcbierno y de man-
. . ·• .. ~- - ~- ,•. --. ' ... -· . . ... ···: . - : 

tener la.trovilizabióri:y·las.demclndas obreras dentro de un cauce que-no 
. , r·:·,:/\;.f\(Jo·, .. ·· . . . 



resultara amenazante para las relaciones ae producción ó::minante), no 

.10 hicieren así en· effia50 ae los maestros. Tocb lo contrario, el pro~ 

to educativo estatal organizado y dirigido por José Vasconcelos logró 

evitar que los profesores estuvieran represntados en una organización 

propia e independiente. Por lo que tuvieron "que organizarse y expresarse 

políticamente caro grupo social sólo dentro de las instancias de la SEi? 

y de acuerd::I con los objetivos de la propia Secretaría. 

Por su parte, la m:xlerada CRCM aliada al grupo gooernante, hasta 

donde nosotros saberos, en esos años, no mostró gran interés por fanentar 

la organización de los profesores. Podetos pensar que en 1920 - 1924 un 

· enfrentamiento entre la. poderosa central obrera y la Secretaría de Educ~ 

ción Pública --ambos apoyos fundarrentales del régiman- era dedicidp­

rnente inacinisible 

Más aún, la. ror67 , independiente del gd::ii~~ y siendo la alterna 
. .. ' ', -

·ti va de. izquierda a la CRCM en esos años, tanpoco tuyo· entre sus afilia­

dos a ninguna agrupación gremial de profe5ores,, a pesar de que la Con­

federación General de Trabajadores recogía en gran medida la tradición 

radical del antiguo Gran Cuerpo . central de Trabajadores del D.F., una 

de las fuerzas obreras mis canprcrretidas con la huelga magisterial de 
,·''' . .", 

1919. 
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ríe de transfonnaciones políticas, sociales y econánicas para que rena­

ciera la organización de maestros. La salida de Vascaicelos de la SEP, 

y el gobierno de Plutarco Elías Calles 

facilitaron el surgimiento del sindicato de maestros. 

A partir de 1929 se creó la ya mencionada Unión Sindical de Profe 

sores del Distrito Federal afiliada a la Federación de Sindicatos Cbreros 

del D.F. que "preconizaba la lucha del magisterio irexi.cano por sus dere­

chos econánicos y técnicos ; pero en unl.ón de los asalariados de todas 

clases1168 • Pasarían 3 años más para el nacimiento de la Federación Na-

cional de Maestros vinculada a la CRCM. Pero el estudio de esta nueva 

etapa del sindicalisrro magisterial rebasa en mucho los límites de este 

trabajo. 
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l. ~fe.,i~'eicisteneia de la ·noción apostólica del magisterio anterior 
>: ~ . . : 

. ai/.proyecto ·ce José Vasconcelos, rrencionareros que Venustiano ~­

rranza, en su pri.Irer Informe de Gobierno del 15 de abril de 1917 

habla del magisteria cexto el "más noble aposto].~oo", citado en Isi 

dro castillo, op.cit, p. 149. 

Por otra parte, los regidores del ayuntamiento se referían en forma 

laudatoria a los educaoores caro apóstoles, cfr. NKM, Boletín Muni­

~al, taro IV núm. 2, 31 de enero 1919, "Por la asociacioón de pe­

riodistas y la liga de maestros" y taoo IV, núm. 6, 28 febrero 

1919, sesión 18 febrero 1919. 

2. José Vasconcelo8, Textos sobre educací.6ri;. "DiScitrsÓ 'día; del maestrCÍ, 

p. 280. 

3 • . rbidern . p. 272 
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. ,_. -" 
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'1920, p.208-209. 
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a:H:LUSICNF.s 

La é.onstituci6n.ae l917~ns:Í.gna el caráctér laioo, grat.tti.to 

y obligatorio de la enseñanza primaria, cm;>lienoo así con la aspiración 

popular de una eduéación para las masas, impulsada durante el proceso r~ 

volucionario. La Carta Magna tamibén coloca el servicio de educación 

primaria bajo la dependencia di.recta de los ayuntamientos, despojando 

formalmente a los gobiernes federal y estatales de su responsabilidad 

directa hacia la instrucción pública. Sin enbargo, el gobierno federal 

continuó otorganck) un subsidio a la enseñanza edilicia del Distrito Fe­

deral. Cabe mencionar que la municipalización de las escuelas primarias 

se ubica dentro del fortalecimiento del "municipio libre" .caro.funda!ren­

to político y acini.nistrativo autón()OC) el estado revolucionario p1anteado 

en la prcpia constitución. 

•• • 1 

El régúren nrunicipal resultó desfav~rable para('.l~ .enseñanza 

pública debido a que los recursos edilicios no eran sufibientes para cu­

brir las necesidad.es de la educación. Además de que entre 1917 y 1929 

· todavía no se configuraba un proyecto gubernarrental nacional de educa-

ción pública que desarrollara los principios establecidos en el artículo . . 

3o. constitucional, que sirviera cCIOC> referencia necesaria a la ~ivi-

dad desempeñada por los ayuntamientos del país, con lo cual es claro que, 

en esos 1101'entos, de ninguna manera podría desarrollarse una educación 

pública adecuada. Es decir, un servicio educativo capaz de seguir los 
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rrandatc:ís'canstitucionales y de transfoz:rnarse en una institución erer-

gente del nuevo estado, que .i.r;pulsara ·una edtx:ación tran-""nisora de va-

lores y de una ideología acorde con la política del Estad:> Revolucio~ 

ria en vía de consolidarse. En el caso ele la rnuncipalidad ele la Ciu­

dad de ~co, la instrucción pública dependiente del:1Ayuntamiento se 

impartía en condiciones muy precarias y las actividades de las escue-. 
las municipales se guiaban por un conjunto de lineamientos desarticul~ 

dos dic+.o..ad:>s por los edilies. Además la infraestructura escolar mate-

rial era inadecuada: los edificios eran ruinosos e insalubres aparte 

de ser insuficientes para la población estudiantil que asistía a las 

escuelas. 

Los maestres enpleados en los establecimientos escolares 

municipales entre i917~1920 constituyeron un sector de trabajadores a-

salariados al servicio del Estado con características prcpias y experi~ 

cías canunes. Los profesores edilicios para 1919-1920 recibían , en 

pranedio, un salario ligeranente superior al requerido por una familia 

obrera para cubrir sus necesidades elerrentales. cabe señalar que había 

ilrportantes desigualdades salariales entre las categorías laborales ele 

los tr.aestros. Encontrarros también que existía una fuerte discrimina-

ción hacia el magisterio ferenino en el nivel salarial y en el acce-

. so a los puestos superiores. La relación laboral de los profesores ed!_ 
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licios con . el· Ayuntamiento era muy iriestable. Aunque existió un re• 
. , . ,- ' 

glamentO para el cese y la suspenSión de los rrentores; en general la 

estabilidad en el trabajo de los maestros se detenninaba arbitraria-

mente por las autoridades municipales. Tarrbién privaba la injusticia 

en la acininistración de las escasas prestaciones labores que tenían 

los maestros: jubilación, gratificación, lotes f.únebres y espectácu­

los gratutitos. ú:>s ediles distribuían estos beneficios entre el~ 

gisterio de una manera irregular y por lo general de acuerdo con su 

conveniencia política inmediata. Desde la perspectiva del AyuntamiS!! 

to, estas prestaciones, eran concesiones graciosas brindadas por la 

corporación edilicia al profesoraoo; y no caro dereehos de trabajo de 

de los educaoores. Por otra parte, la ausencia de indicios de que el 

gremio magisterial de la Ciudad de México haya exigido colectivamente 

el curplimiento de las prestaciones laborales referidas, y el hecho de 

que sólo en IlDlY contados casos --siaipre a título personal-- algunos 

maestros solicitaran el pago de sus pensiones, nos conduce a inferir 

que antes de la huegla de mayo de 1919, los profesores de la municipa­

lidad mencionada carecían casi por catpleto de la noción de ser traba­

jadores asalariados c011 derechos laborales que los anpararan y les.p~ 

porcionaran deternú.nadas prestaciones. 

' ', ''. 

F.o mayo de 1919, el gobierno federal suspendió el suSbsidio 

que había venioo prcporcionanoo a los ayuntamientos del D.F.~ Erisegaj. 
.' ,. , .. ; -
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da, el Ayuntamiento de la Ciudad de Mfroro declaró pÚblicamente que se 

vería incapacitaoo para se9w.rse haciendo cargo de' la enseñanza pr~ 

ria superior y que sólo contaría con medios para sufragar la i.rrparti­

ción de la primaria elarental. Ante esta situación, los profesores 

del D.F., representados por la Liga de Maestros, se declararon en paro, 
·, 

exigiendo el pago de los salarios que ya habían devengado y la sobrev! 

venciade la educación primaria superior en la demarcación antedicha. 

El Ayuntainiento de. la Ciu~d de fwÉc.ico no recoriooió la validez de las 

dal1andas del magisterio, ni la licitud de su protesta. En cambio, el 

rrovimiento de los maestros obtuvo el c~raretido apoyo del rrovimie!! 

to cb:a:o de todas las tendencias --desde las más radicales hasta las 

rrediadoras--.y de.otros. sectores. de la Sociedad. Incluso varios sin­

dicatos se fueron a la huelga solidaria. El amplio despliegue de~ 

yo obrero al magisterio atrajo la represión gubernamental contra los 

paristas. ·Ello cal.lSó, por el m:mento, el freno a las luchas proleta­

rias en.~l Di~tri~o:Federal; además de manifestar la política intran­

sigente de Venustiano Carranza hacia los trabajaoores. Mientras el 

Pri.Irer Jefe se·enemistaba cada vez más con los obreros, el grupo de 
' . 

los sono~enses que lo habría de desplazél.t', se estaba.fortalecienCb ai 

ción de las.clases· 

.·, ," 

·--.·. . ·.=,. 
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guientes planteamientos: 

a. El magisterio constituye un grupo scx:::ial específico de· 

trabajadores asalariados, con intereses prc:pios. 

b. En tanto trabajadores los maestros tienen derecho a lu 

char para elevar su condición laboral. Tienen derecho a un 

.:;alario regulai a la estabilidad en el enpleo y a ciertas 

.. prestaciones (jubilación) 

c. La exitosa defensa de los intereses de los profesores 

· depende de que se lleve a cabo una lucha colectiva de todo 

el· gremio magisterial y de la vinculación con el rrovimien­

·. to d:irero, que tiene interés sociales, políticos y labora­

les canunes al magisterio. 

:Pbi- Otra~, es·necesario ~ionar también.que la.huelga 

de pi:·ofesores del Distrito Federal se dió en un rranento crítico para el 
\,· 

Ayuntamiento de la Ciudad de México. Pues en ese entonces se había,for­

talecido la posición carrancista de suprimir el Ayuntamiento de efec .... 
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ción pq>ular de la capital, lo que s~ala restricción a los derechos 

políticos de los habitantes de la demarcaéión. .incluso el Ejecutivo Fe­

deral había enviaoo al Congreso una iniciativa para anular el réginen 

municipal en la CiUdad de México. ·Entre las razones aducidas para jus­

tificar tal medida se mencionaba la incapacidad de esa corporación edi­

licia para hacerse cargo del servicio de educación pública. Por eso, 

la violenta protesta del profesorado, al hacer patente la crítica si-

tuación de la enseñanza edilicia, favoreció los proyectos de supresión 

del municipio libre de México, aún cuando éste no fuera un ob)etivo 

del roovimiento magisterial de mayo. Al mism:i tietlilO, el paro del pr9_ 

fesorado edilicio también fue una presión para que posteriormente el 

gobierno central se canpraietiera a crear un proyecto educativa nacio~ 

nal·que contara con el apoyo de la federación. 

A pesar del fracaso inmediato de la. huelga ele. ,ll\ayci~ef AyÜnta . . .. '···.:''' .. ,:·,> ·, .· -

mie. nto capitalino se precx:upó por subsanar las deficienci~s ·& la ense~ . . .. 

ñanza que habían sido evidenciadas por el IOOVimiento huelguístico magis 
. ; -

terial; para ello dictó una serie de nedidas tendientes a mejorar la s~ 

tuación de la enseñanza impartida por el municipiO; pero en la prá'ctica 

esas iredidas no lograron nada positivo. Sólo después de la caída de Ve­

nustiano carranza y del ascenso al poder de los sonorenses --Adolfo De 

la Huerta y Alvaro Ci:>regón-- se operó una transformación profunda en 

la educación pública encabezada por José Vasconcelos. Se federalizó la 

l 
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enseñanza oficial y se fW'ldó la Secretaría de Educación Pública. El 

proyecto educativo planteacb por José Vasconcelos estaba carprareticb con 

la educación de las masas y tenía un contenid:J nacionalista. Era un plan 

de educación nacional pero que respetaba cierta autonanía de los centros 

escolares. Con la creación de la SEP y la acción educativa vasconcelis­

ta, los gobiernos de De la Huerta y Cbregón elevaron la educación pública · 

a un plano prirrordial caro nunca lo tuvo durante la presidencia de Ve­

nustiano carranza. La educación pública vasconcelista correspondía en 

gran iredida a las necesidades políticas de los sonorenses en el poder. 

Pues atender una demanda aglutinacbra ccxno la educativa era una nedida 

que fortalecía al grupo gobernante en tanto lograba la confluencia de 

intereses de diversos grupos sociales en una política estatal. Ello 

indudablaiente contribuía a evitar o por lo rrenos; a suavizar,. los en-

. freiltamientos entre las clases sociales, que era un' fundalrento · dé la 

política de los gd:>iernos sonorenses. 

un elarento constituitivo del planteamiento educativo de 

José Vasconcelos fue la concepción, de origen liberal, de que el rnagi~ 

terio era equiparable a un apostolacb laico. Según esa concepción, la 

laoor del maestro se entendía caro una tarea de carácter espiritual que 

exigía del rrentor las cualidades cristianas de abnegación, sacrificio 

y un ca¡pleto desprendimiento hacia los bienes materiales. Por ende, los 

educadores no tenían que conducirse caro trabajacbres asalariad:Js inte-
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resadas en obtener un benefico material. Por el contrario, Vasconeelos 

enfatizaba el carácter espiritual y superior de la labor del magisterio, 

caro un rredio para lograr que los profesores se :identificaran plenamente 

con los objetivos del proyecto educativo estatal. Dentro del cual, no 

cabía reconocer a los rrentores caro un grupo social con intereses socia-

les prq;>ios, ni tarrpóco coro un sector de trabajadores asalariados suje­

tos a un r,égirren legal en el plano laboral. Todo ello propiciaba que a 

los ll'aestros se lés excluyera de los derechos laborales más elementales, 

tales cano: el pago regular de sus sueldos, las prestaciones laborales, 
111 

la organización sindical y otros. Lo anterior indica que la visión a-

postólica del magisterio que sustentaban las altas autoridades de la 

SEP, con Vasconcelos a la cabeza, era incanpatible con el desarrollo de 

la conciencia clasista .entre el' pl'ofe5ora.ao. 

:·:·_ .. .. ,.;';; · ... ·;_ ., . 

'De' lo. anteriC>r :~ desprende que : la iaeOlor:lía ~ª.~ en ~l sen 
' . . .,_,_ · ......... ' ··, 

tido apost61ico y evangellzacbr del magisterio supuso la dettbta y la 
• > • ! ·'· -,., 

sepultura --por varios años- de la incipieiite_,conciencia de el~· que 
. ,· ·-~: :; ' ~ . '' 1;: < '. : 

mostraron los profesores ·del Distrito Federal,:.a part4 ,de s~ ~ento 
' :{.:·.··· .. 

de huelga de 1919,· al que ya nos haros ·referido anpliamente. · 

Por lo consiguiente, es claro que, en gran iredida la· cémcee, 

ción apostólica del magisterio que se prepuso imbW.r la SEP .en °los ment~ 

res, venía a desarticular todo aquello que pudiera entenderse caro la 
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continaución de la lucha de los profesores por defender sus.derechos lae? 

rales y las premisas políticas sustentadas por la Liga de Maestros, la 

orcjanización que dirigió la jornada huelguística de 1919. Por lo demás, 

la idea del apostolado contraponía las virtudes cristianas de abnegá­

cióny sacrificio a las prácticas sociales, necesariamente violentas, 

que el profesorado había asunido durnate la protesta ¿rganizada de mayo 

de 1919: asimisrro, el carácter espiritual de la vocación magisterial era 

aducido por la SEP cano lU1a manera de hacer aparecer caro ilegítimas las 

demandas salariales que había enarbolado el novimiento del profesorado 

ool D.F.; dentro de esta misma tónica ideológica la SEi? predicaba la ne­

cesidad de que los profesores colaboraran con el gobierno, en cposición 

a la actitud abiertarrente desafiante que habían roostrado los particip~ 

tes en el roovimiento magisterial de mayo. Por últirro, la idea de que el 

profesorado tendría que estar animado de lU1 sentimiento de servicio y 

arrronía hacia todas las clases sociales, servía para desvirtuar la ali~ 

za que había prarovido la Liga de Maestros en 1919 con el irovimiento 

obrero organizaéb. 

La concepción apostólica del magisterio inpulsada ·por la 

SEP preaninó, contradictoriamente, entre los propios profesores, a pesar 

de que P.ra ccripletamente desfavorable a los intereses de su grupo social. 

Ello.se debió a un ccriplejo proceso que rebasa los límites de este 

trabajo. Sin embargo, algunos de los factores que contribuyeron para 

que esto S\X:ediera son: El carácter popular nacionalista del proyecto 
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educativo vasconcelista, las anplias posiblidades de acción que la 

cr~ación de la SEP brindaba a los maestros, la especial atención de . V~ 

concelos a la incorporación de las mujeres a las tareas educativas, .Y la 

separación' que se dió, por muchos años, entre el magisterio y el ItOVimi~ 

to obrero. 

...-
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NEXO 

Reproducilros la lista de títulos de obras pedagógicas leídas por 
·1os profesores de la Ciudad de México que consigna el Infonne elaborado 
por el profesor Gregorio Torres Quintero, por que puede resultar útil 
para investigaciones sobre la historia de la pedagogía en t<t.éxico. 

Achille, Metodología; A.guayo, Pedagcgía, La escuela primaria, cano 

debe ser; Alc&ntara García, Higiene escolar, Antropolcgía pedagó:Jica, 

La educaci6n intelectual y los métcdos de enseñanza, Trabajo manual, 

Eliucaci6n de ~los, Educación intuitiva, La educación estética; 

Altamira, Enseñanza de la historia; Ardig6, Ciencia de la educación; 

Balmes, criterio, Filosofía; Barth, Pedagogía; Binet, Psicolcgía expe­

rimental, Niños anonnales; Boletín del Ministerio de Educación Pública 

y Bellas Artes; Bruño, Pedagcgía; Bunge, Psicología; Caballero y Rodrí­

guez, El espíritu de la enseñanza; Canseco, G.lía del profesor; Carrillo 

Carlos, Artículos p;:dag~icos; castellanos Abraham, Metcrlología espe­

~, Pedagogía Rébsamen, ~letcxiolcgía; Claparede, Psicología oedag6gica; 

Canpayré, CUrso de Pedagcgía, Moral, Educación intelectual y moral del 

~, Historia de la Pedagogía, Psicología; Courrier, La enseñanza ele­

mental; Dauguet, Historia de la Pedagcgía; Deramont Danzot, Les travaux 

manuels; DeM:!y, Psicología del pensamiento, Las escuelas de mañana; Dil, 

Mario, Pe:lago:tía aplicada al ·trabajo manual; Durois, La educación de sí, 

~; Escuelas p{fulicas de Puerto Rico, Manual del maestro; Fenel6n, 

Educación de la rrujer; Ferrer Qlardia, La escuela mcrlerna; Fitch, ~­

rencias sobre enseñanza; Flores Manuel, Pedago;ía; Froebel, E:ducaci6n 

del hanbre; García, Samuel, ~; Geran:.lo, Bar6n de, CUrso nonnal; 

Gir6n, Educaci6n colectiva; González J., Niños anonnales psíquicos; 

C":ianzález, Jest:ís, !!!_giene escolar; Greard, F.ducaci6n e instrucci6n; 
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GreeIMXld, Pedagogía práctica; Guillé, La enseñanza del español; Guyau, 

La educaci6n y la herencia; Harris, FUndamentos psicol6gicos de la e:lu­

caci6n; Hernández, Sociología y Educaci6n; Hernández, J .s., Alb..lm pe­

ªª96gico; Hindsale, Enseñanza de la historia; Horner, Guía del maestro; 

James, William, Pláticas pedagógicas, Psicología; Key, Allen, El siglo 

de los niños; Kieffer, La autoridad en la familia y en la escuela; I<iel, 

Met:OO.ología de la Gecgrafía, Metodología de la Geanetría, Metodología 

de la educaci6n cívica; Le Bon, Psicología de la e:lucaci6n; Legouvé, 

Arte de la lectura; Livas, Metodología de la Aritmética; Longinos Ca­

dena, La educación; Lled6s y Anaya, Pe:lagogía; Manual práctico del mé­

todo Montessori; Mercier, Psicología; Montessori, Método de la Pe:lago­

gía científica; Nicoloy, Los niños mal educados; Organo del Colegio de 

Profesores Nonnalistas de México, La enseñanza primaria; Osuna, ElemeE.­

tos de Etica, Psicología; Palacios, Metodología de la Aritmética; Pala­

cios, Juana, Guía metodológica de la lectura; Palmer, El maestro ideal; 

Paroz, Historia de la Pedagogía; Picard, ¿Cáno debe ser tratado el ni­

ño?; Pinard, Puericultura; Pinloche, Pestalozzi y la educaci6n popular 

rnc:x:lerna; Posada, Ideas oedagó:Jicas modernas; Preyer, El alma del niño; 

Pyle, Psicología; QJeyrat, El juego; Rébsamen, Guía metcxlolá;¡ica de la 

lectura; Ribot, Psicol?Jía de la atenci6n; Rodríguez Calder6n, Psicolo­

gía general; ,Roe.rich, Teoría de la educación; Rousseau, Eini.lio; Ruiz, 

Luis E., Pedagogía; Sanb.lr, Pedagogía; Sheldon, Lecciones de cosas; 

Sluys, La educaci6n estética; Sosa García, Conocimiento intuitivo de la 
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naturaleza; Spregeel, Pei:19oa!a del espíritu; SUlly, Psicolog!a 

pedag(qica; Taylor, Estudio del niño; Thanas, E'ducaci6n de la familia; 

Torres Q.lintero, Gu!a metodol6gica de la lectura; Toulcuse, C(mo se 

fonna una inteligencia; Wickersham, Métc:xios de instrucci6n; Zela, Ar­

tículos pedag6¡¡icos. 
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Archivos y bibliotecas. 

a. Archivo Histórico de la Ciudad de M3xico {AH01) 

. ' 
Actas. de cabildo {sesiones secretas y ordinarias) y 

· documentos relativos a las escuelas municipales en los 

años 1917~1921. 

· · .b • > :Aichiyo · Ge~eral de · 1a Nación ~.· México 

····., 

Folleterí~. 



. , , , , .. ~ 

· ··:~~:~{~~·kO-:Munfcipio Libre, M .. micipio Liht'e (cólecei6n de 
··._-:._;",.: ... · .. ~ ... :\'.·'~~:.:.· ·,-~ ».' '.. . ' ' . .:·, : 

· ... ,: art!eulos, d0Cl1llentos y discursos de diversos autores), 
<1:.:. .. ' 
;·.·· 

/ ~icó, s.p.i., Junio 1919, 42 p. 

b. · La primera página roja de los maestros mexicanos? (colec­

ci6n de artículos y docunentos de diversos autores), s.p.i. 

. y s.f. 

Publicaciones peri6dicas. 
. '-.'· ':" ," .... .-.::·:<~· '.:~>·· ... 
······:: .:.':: ·~. -';;~/::;.»'·{:.·· ~ .. 

a. l?olet!n M.lnicipal, Orgaro del A~tamÍ~tO~~':M~J8;,/~!. 
co, 1918-1920 (semanal y/o quincenal)· > · 

· b. El maestro, r.evista de culbJ.ra nacional, ·~ico)unit~s'i~. 
' . . ·l . ;: -: - . ·: . : - ~ ' ., -

dad Nacional, abril 1921 a septienbre 19Ú. 
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